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La reforma interior de Madrid

)R

vocal que suscribe úisiente 
'̂ ‘̂ 1 dictamen emitidu por la 

^  Junta Consultiva al apreciar 
<¿1 valor de la reforma urba­
na proyectada por los arquí- 

j Sáinz de los Terreros y
az lolüsana, pues mientras en aquél 

se la declara conveniente, el informan- 
e entiende, ratificando la opinión que 

®>̂ puso en el expediente (folio 193), que 
3 reforma es de muy dudosa conve- 

ntencia, y aun podría notarse de per- 
ju iclal y perturbadora para resolver el 
grave problema de tráfico que atlige a 
Madrid en su centro.

-■1 estudio del expedleme mismo acre- 
> a que hasta el presente, por lo me- 

informes técnicos han 
^incidido en no juzgar conveniente el 

 ̂ regularizacion de la 
tí de la Concepción Jeróníma, que 

onstiiuye el tramo central de esta 
^ran Vía circular.

disparidad de pareceres, en 
gj 1°’ tocante a la conveniencia de 

tercer trozo (Puerta Cerra- 
de Domingo), que forma parte
tale° estudios de vías envolventes, 
^uit^-t°'^° presentados por el ar-
fornT'  ̂ Sr. Zuazo y el esquema de re- 
niM .^.'^terior trazado por la Oficina 
'" “"■ C'Pal de Urbanismo.

suscitado oposición téc- 
<;alle intento de ensanchar la
rancia aunque existan dife-

s de criterio respecto a la ampli­

tud con que debe tratarse esa mejora, 
a condición siempre de darle sólo el ca­
rácter de una vía de cruce central del

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

La reforma interior de Madrid sigue 
ocupando la atención de los técnicos 
y de aquellas personas que siguen de 

cerca los asuntos municipales.
La junta Consultiva Técnica Munici­
pal tiene sometido a su estudio desde 
hace tiempo este problema, y en su 
seno se han expuesto ideas y proyec­
tos de alto interés con este motivo.
El ingeniero director de Vias y Obras,
D . José Casuso, suscribió, en unión 
del arquitecto también municipal don 
Fernando Garoia Mercada!, un voto 
particular que en lineas generales 
aprobó, en agosto de 1934, el Ayunta­
miento destituido en octubre dél mis­
mo año, publicado en T IE M P O S  N U E ­
V O S  en su número 16, correspondien­
te al 10 de diciembre del mencionado 

año.
Desde aquella fecha se ha seguido de­
batiendo el asunto, sin tomar ninguna 
resolución, y ahora, al ponerse nueva­
mente enfrente ios diferentes criterios, 
el señor Casuso ha presentado un nue­
vo voto particular, tan interesante o 
más que el anterior; y como se han 
hecho públicos otros criterios, pero no 
el voto particular mencionado, le pu­
blicamos en el presente número de 
T IE M P O S  N U E V O S , ofreciendo asi a 
nuestros lectores una información que 
les permitirá tener un mayor conoci­
miento de asunto de tanta trascenden­
cia para Madrid, y por reflejo para 
otras ciudades que esperan saber las 

resoluciones que aqui se adopten,

tráfico en dirección norte-sur, para ser­
vir fines limitados en la Lunsíorma- 
ción viaria del centro de Aíadrid.

En el mes de agosto último, la Junta 
Consultiva hubo de dictaminar acerca 
del problema general de la reforma in­
terior de la capital, y  el acuerdo que 
por unanimidad adoptó respecto a la 
reforma de los Sres. Terreros y Díaz 
Toíosana, condensado en la segunda de 
las conclusiones de aquel dictamen, 
vino también a ratificar esencialmente 
los pareceres reseñados.

Finalmente, la Comisión gestora mu­
nicipal, a propuesta de la especial de­
signada para el estudio de la reforma 
interior de Madrid, aprobó en 28 de di­
ciembre del año último el plan general 
de las que sucesivamente han de aco­
meterse en el interior de la ciudad, así 
como las ordenanzas de uso y volumen 
que habrán de regirlas.

El plan aprobado comprende once 
reformas víarias, clasificadas por urden 
de prelación. Ocupan los lugares pri­
mero y segundo las denominadas San 
FraJicisco-Pucrta de Toledo y plaza de 
España-San Bernardo, las cuales cons­
tituirán una Gran Vía norte-sur, tra­
zada al oeste de Madrid.

Las reformas tercera y cua.ta for­
man la llama por la Sección de Urba­
nismo Vía circunferencial, que unirán 
las plazas de Santo Domingo-Fermín 
Galán-Puerta Cerrada-Progreso - Antón 
Martín y de las Cortes,
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Con el número octavo figura en el 
plan el ensanchamiento de las calles de 
la Cruz y Doctor Cortezo, destinadas 
a servir un cruce central de la circula­
ción, como antes se ha dicho.

Y  no se incluyó en él la reforma de 
la calle de la Concepción Jerónima, tro­
zo integrante de la llamada Gran Vía 
circular que motiva este informe.

Con los antecedentes expuestos, crée­
se dejar demostrado que la opinión sus­
tentada en este voto particular se halla 
fundamentalmente de acuerdo con to­
dos los dictámenes que hasta ahora se 
han emitido por los organismos técni­
cos municipales en relación con el e.s- 
tudio de la reforma interior de Madrid.

Pero precisa asimismo que en él se 
expongan los fundamentos en que des­
cansa la impugnación que por su autor 
se hace al dictamen de la Junta, los 
cuales tienen tal fuerza y trabazón, por 
lo menos así lo piensa, que constituyen 
el cuerpo de doctrina que habría de 
inspirar la concepción de la reforma in­
terior de nuestra ciudad.

O O

Uno de los motivos principales que 
justifican el planteamiento de una re­
forma interior es el que se relaciona 
con la necesidad de corregir la conges­
tión del tráfico en el seno de una gran 
población.

Que' Madrid sufre en su centro una 
creciente y ya agobiante congestión de 
su tráfico urbano, es una verdad cono­
cida por todos y que no puede ser̂  dis­
cutida.

No es difícil tampoco señalar las cau­
sas del mal, aunque importa descubrir­
las para proporcionarle con mayor 
acierto ,el remedio pertinente.

Basta echar una ojeada a los planos 
más antiguos que se conservan de M a­
drid, tales como el famoso de Teixeira 
de 1656 y los posteriores, para deducir 
claramente que la estructura vial de 
nuestra ciudad en la extensión que 
abarca su interior no ha sufrido modi­
ficación apreciable en su trazado desde 
el siglo X V II, es decir, en las 
tres últimas centurias, si se 
exceptúa la apertura de las 
avenidas del Conde de Peña!- 
ver y Pi y Margall, etc., y al­
guna otra ampliación de menor 
cuantía.

La Puerta del Sol, que pudo 
dar entrada al recinto madrile­
ño del tiempo de los árabes, es 
hoy, como era en el siglo XVII, 
el punto de confluencia de unas 
arterias radiales y de penetra­
ción en la capital, enlazadas 
con el exterior por caminos o 
vías ordinarias que hoy cons­

tituyen algunas de las principales ca­
rreteras que atraviesan nuestro país 
hasta el litoral en las direcciones de 
todos los puntos cardinales.

De las vías que integran ese haz, 
unas, como las calles de Alcalá, Fu?n- 
carral y  Hortaleza, son, en efecto, no 
más que travesía de carreteras princi­
pales o secundarias, como acontece con 
las dos primeras, que forman parle de 
las de Madrid a Francia, por la Jun­
quera y por Irún.

Oirás, como las calles de Preciados, 
Mayor y Carretas, se enlazan, si no di­
rectamente, con pequeña desviación, 
con las carreteras de Madrid a La Co- 
ruña, Extremadura, Toledo, Andalucía 
y Castellón.

V así podría decirse con propiedad 
que Madrid tiene acusadas en la estruc­
tura actual de su núcleo interior las ca­
racterísticas que geográfica y política­
mente corresponden a su situación cen­
tral en la península y a la función rec­
tora que le incumbe como capital de la 
nación.

Sabido es que en tiempo de Feli­
pe IV , en el año 1625, se promulgó una 
real cédula mandando al Ayuntamien­
to de Madrid prceder a  la construcción 
de unas tapias o cerramiento de la villa, 
y que, como consecuencia, durante dos 
siglos y medio o algo más la ciudad no 
pudo crecer en extensión, aunque se 
incrementase su población con la cons­
trucción total de su suelo o la eleva­
ción de alturas en las sucesivas recons­
trucciones efectuadas.

Ese límite físico puesto al crecimien­
to de la ciudad puede decirse que se 
reforzó materialmente con la construc­
ción de puertas de entrada monumen­
tales, algunas de las cuales todavía se 
conservan.

La formación de nuestra ciudad ex­
plica claramente que la Puerta del Sol 
y sus alrededores hayan constituido du­
rante más de tres siglos el centro vital 
de la población, el asiento natural de 
su comercio y el foco del movimiento
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principal de la vida urbana en el inie- 
rior.

E.sta tendencia centrípeta de la acii- 
vidad madrileña se ha visto favorecida 
en los ii mpos modernos al establecer­
se loá servicios de transportes colecti­
vos explotados por virtud de concesio­
nes otorgadas por el Estado.

Así, la reü de tranvías tiene, caracte­
rísticamente también, en una estructural 
ladiai, conlluyendo en la Puerta del Sol 
muchas de las vías principales de gran 
recorrido, ag. avaiuio la congestión del 
tráfico loaauo, como es sabido.

Y  la de ferrocarriles subterráneos que 
ha empezauo a construirse y está des­
arrollándose en nuestros días, tiene en 
explotación o constimcción varias lineas 
que concurren igualmente en el lugar 
uiencionauo.

Se ha trazado este breve bosquejo his­
tórico urbano para deducir que las difi­
cultades, y aun pudiera decirse el aho­
go que el movimiento de peatones y el 
tráfico rodado experimentan en el inte­
rior de Madrid, son debidos a la centra­
lización que a la vida urbana ha traído 
la concurrencia de vías principales en la 
Puerta del Sol, las que, por otra parte, 
apenas han recibido ampliaciones ade­
cuadas en sus anchos durante los últi­
mos tiempos.

Y  si ¡a congestión del tráfico tiene su 
explicación causal en un proceso hi>tó- 
rico de centralización, lógicamente se 
desprende que ios remedios del mal só­
lo pueden hallarse haciendo que la  ̂ iC' 
formas urbanas promuevan la  descen­
tralización de las comunicaciones y de 
las actividades urbanas en el interior 
de Madrid.

Es ésta una ¡dea que importa hacer 
resaltar en este informe.

El Ayuntamiento de Madrid, con fe­
cha reciente, y a los fines de imponer 
restricciones en el disfrute de la vía [>ú- 
blica, ha declarado calles congestiona­
das muchas de las situadas en torno de 
la Puerta del Sol y proximidades, y es­
tablecido 'la circulación de sentido único 

en gran número de sus calles 
centrales.

En el plano que se adjunta 
están representadas y acuarcla- 
das con tinta obscura las de­
claradas congestionadas.

Todas ellas vienen a estar 
sensiblemente encerradas den­
tro del perímetro con línea 
gruesa en el plano, y que pasa 
por las calles y  plazas siguien­
tes :

Nicolás María Rívero, Ven­
tura de la Vega, León, Antón 
Martín, Magdalena, Progreso, 
Colegiata, Puerta Cerrada, pls'
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za de la Villa, Fermín Galán, Santo 
Domingo, San Bernardo, Flor Alta, 
San Onofre, Rosalía de Castro, plaza 
de Bilbao, Clavel y Peligros.

Dentro de este perímetro se hallan 
también la casi totalidad de las calles 
de circulación en sentido único.

Por tanto, el vocal informante consi­
dera la extensión encerrada por ese lími­
te como el núc4eo congestionado del in­
terior de Madrid.

¿Cuál puede ser el tratamiento racio­
nalmente indicado para corregir o ali­
viar por lo menos este mal ?

Las soluciones sugeridas por los se­
ñores Zuazo, Terreros y Díaz Tolosana, 
y la bosquejada en su esquema por la 
Sección de Urbanismo, tienden esencial­
mente a remediarlo con la creación de 
una vía circular que desvíe el tráfico 
central.

B1 estudio atento de la estructura via- 
ria de las principales ciudades europeas, 
en relación con la marcha de su movi­
miento urbano, ha conducido a sentar 
como doctrina de la moderna ciencia ur­
banística el importante principio si­
guiente :

La manera más eficaz de proteger oí 
núcleo central congestionado en una 
gran ciudad consiste en la creación de 
un anillo de diámetro conveniente y 
compuesto de calles de amplia sección, 
capaz de funcionar como una vía colec­
tora y desviadora del tráfico exterior 
conducido por Was de penetración bien 
articuladas con el anillo protector.

Estos anillos o circuitos protectores 
tienen por misión canalizar d  tráfico ex- 
terior al través de los tramos que los 
forman, a fin de que el tránsito discurra 
tangencialmente a] núcleo central, de­

jando tan sólo penetrar el que tenga ese 
especial destino.

¿ Reúne estos caracteres la llamada 
Gran Vía circular de que son autores 
los Sres. Terreros-D.'az Tolosana?

El vocal que suscribe cree firmemen­
te que no; porque adolece de los graves 
defectos siguientes:

a) No ser propiamente circular, quie­
re decirse cerrada.

h) No constituir verdaderamente nn 
anillo protector del núcleo congestiona­
do, en el que penetra sin envolverlo.

c) Desarrollarse a las inmediaciones 
de la Puerta del Sol, de la que tiístará 
doscientos metros, según el eje de la 
calle de Carretas, y ciento cincuenta en 
el de la carrera de San Jerónimo.

d) Crear nudos densos de circulación 
en lá plaza de Benavente y en Puerta 
Cerrada, en cada uno de los cuales con-
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iie-

curi'en ucho eaileg ae importancia <iivoi- 
sâ  enire ellas las cíe Atocha, i  oieuo ,y 
begovia, que son penetraciones oe ca­
rreteras principales que recogen gran 
parte üel trálico exterior y el proceueii- 
le de estaciones en la zona sur oe Ma­
drid.

listos enunciados requieren algunos 
comentarios aclaratoris.

La üran Vía circular de los Sres. Te­
rreros y Díaz Tolosana no puede cerrar­
se en sí misma por la insuficiente lati­
tud de la calle de Peligros, de imposi­
ble relorma a causa de su coste.

Contando con las avenidas del Con­
de de Peñalver, Pi y Margall, etc., el 
circuito tendrá, pues, una abertura co­
rrespondiente ai trozo de la calle de Al­
calá comprendido entre ia de Sevilla y 
aquella avenida.

si se le considera artificiosamente 
«cerrado a través de éste tramo de la ca­
li® de Alcalá, entonces se" transfiere a 
esta importante vía de penetración una 
circulación de tránsito que perturbará 
la función que específicamente y por na­
turaleza le corresponde como vía radial 
que es, y no envolvente.

Examinada en el plano, apreciará 
cualquiera que la reforma de los señó­
les Terreros y  Díaz Tolosana, enlazan- 

0 directamente las calles de Segovia 
con la de Alcalá a  través de las de Con­
cepción Jerúnima y  Cruz ensanchadas, 
^caría una verdadera vía diametral en 

adrid a distancia muy próxima de la 
huerta del Sol.

Difícil es de comprender cómo se pue- 
e aliviar la congestión del tráfico en el 

^ntro haciendo penetrar en él con vías
® gran sección el tráfico periférico de 

la ciudad.

V menor esfuerzo que los
a tculos siguen .siempre, las vías que, 

mayor continuidad en su re- 
'"ci o, más amplia sección o más atrac- 

*'’0s naturales, ofrecen mayores faciii- 
®s o rapidez al tráfico, o '

g'̂ atas para los usuarios de1 * —  ̂ J -uaui
turismo o de lujo.

 ̂ o es por ello difícil pronosticar que 
v||f  ̂ esta reforma la calle de Se-

® y parte de la de Alcalá se verían 
con̂  °̂^g®®tionadas que hoy lo están

a incremento del tráfico que aqué­lla acarrt.or.'-  ̂ ^acarrearía. Té
Pl'OíiUcir una  ̂ suusoiaiio, v
triir-f!. enorme concentración c
P‘ll■ '^Sect^S^^^  ̂ albergar y de atraer, 
crearse actividades que van a
blación zona, una numerosa po-

’ que complicará ya por si sola

-C A A /iX nX o'b  '̂ '̂ v \ y < x h < y b
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son más 
vehículos

Dran'̂ V̂ *̂  5 ”  cuenta que la proyectada 
abrió ^̂ i'î ular, con la pretensión que 

- autores de levantar en la
ma Cruz y Concepción Jeróni-
con la* plantas, sin contar

 ̂ fie sótano v subsótano, va a
ons-

la congestión que trata de remediarse. 
Si a ello se agrega la aportación del 
tráfico de tránsito que debiera encon­
trar un camino de desviación bastante 
alejado de la Puerta del Sol y de sus al­
rededores, se comprende fácilmente a 
qué grado puede llegar la agravación 
del problema circulatorio del centro con 
la apertura de esta vía.

Por esta parte, la encrucijada Alcalá- 
Sevilla y la plaza de Canalejas, que son 
vértices del circuito que habría de for­
marse, no tienen capacidad para servir 
un tráfico tan intenso ; siendo, además, 
económicamente irreformables en. razón 
a la importancia de los edificios que las 
rodean.

En la plaza de Canalejas se articula­
rían cinco ramas viales, y para regular 
en ella bien la circulación sería preciso 
establecer la circulación cíclica o gira­
toria, cosa materialmente imposible por 
la insuficiencia de sus dimensiones.

Se ha realizado un estudio a base de 
ordenar él tráfico en la plaza de Cana­
lejas como se si tratase del cruce de sólo 
dos vías, dando alternativamente paso 
a los vehículos en una u otra dirección.

íLa principal estaría constituida por las 
calles de ¿ievilla y avenida de la C ru z; 
la otra dirección correspondería a la 
carrera de San Jerónimo, en sus dos 
tramos, a la que se considera agregada 
la calle del Príncipe.

Pues bien : aun con esta simplificación 
deJ régimen circulatorio, acontecería 
que los coches que de la calle de Alcalá 
pasasen a la de Sevilla no podrían con­
tinuar por la Carrera de San Jerónimo,

porque encontrarían su marcha obstrui­
da por las circulaciones correspondien­
tes al primero o al segundo tiempo de 
marcha.

La única solución que se ofrecería a 
los coches sería da de pasar de Sevilla 
a la nueva avenida de la Cruz, para 
que, dando la vuelta en esta última don­
de pudieran, continuaran en su turno 
por la propia calle de da Cruz hacia la 
Carrera de San Jerónimo.

Otro tanto acontc^íería con los coches 
que de la calle del Príncipe hubieran de 
pasar a la nueva calle de la Cruz, pues 
para conseguirlo habrían de continuar 
hasta la de Sevilla, para dar en ella la 
vuelta.

Calcúlese el rodeo que se obligaría a 
dar a esos vehículos y la perturbación 
que la circulación de las calles de Ja 
Cruz y Sevilla sufriría con las mani­
obras que aquéllos habrían de realizar 
para cambiar de dirección dentro de 
ellas.

Se ha de notar que la calle del Prín­
cipe, dotada de importantes comercios, 
en la que existen los teatros de la Co­
media y el Español, y que puede reco­
ger parte del tráfico proctxlente de las 
calles de las Huertas y Atocha-San Se- 

• bastián, seguirá teniendo, como hoy, un 
no despreciable movimiento de vehícu­
los, aunque sólo circulen en un sentido.

EJ vocal informante tiene el convenci­
miento de que si en la plaza de Canale­
jas es hoy difícil a determinadas horas 
la regulación del tráfico, sería punto 
menos que imposible si se abriese en la 
calle de la Cruz una calzada capaz para
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süis vías, qut pueue originar cuatro 
circulaciones en dos sentíaos.

l-’ero, al íin, so traía de una cuestión 
que puede Uiiuc.darse doy mismo sobre 
el plano, viniendo obligauos ios que añr- 
men lo contrario a aportar la d-emostra- 
cion grádca de su aserto.

l^iticultades semejantes de circuiación 
habrían de enccniiarse en la encrucija­
da Alcaiá-Sevilia y en la de Nicolás 
Mana Kivero-Alcaia-Peiigro».

Ambas son hoy lugares congestiona­
dos y puntos de conUicto de la circula­
ción rodada de Madrid.

Parece que sus autores se han inspi­
rado al planear esta reforma en el ejem­
plo que ofrece en la ciudad de \ iena la 
vía anular conocida con e¡ nombre ge­
nérico de l'ling, la cual lué asiento oe 
fortificaciones demolidas 

El Eing, de Viena, es una vía poligo­
nal que envuelve la ciudad antigua y 
que distará de su centro como unos se­
tecientos metros, siendo de advertir que 
dentro de ese recinto no existe en Vie­
na un lugar tan congestionado como la 
Puerta del Sol en Madrid y que, ade­
más, no penetran en aquél Jas vías de 
tranvías.

En la capital vienesa el Ring tiene, 
en efecto, los caracteres típicos del ani­
llo colector del tráfico exterior y pro­
tector del núcleo antiguo de la ciudad, 
tal como se ha definido en este escrito.

Su anchura es de cincuenta y siete 
metros. En sus márgenes se han cons­
truido suntuosos edificios públicos, ta­
les como el Parlamento, la Universidad,

el Ayuntamiento, el PtiJacio de ia Ope­
ra, museos, etc., y se han dejado espa­
cios libres dedicados a jcirdines y par­
ques, de los que el más importante es 
el Siadt-Parck.

Claro es que con esta grandiosidad 
sólo puede crearse una vía envolvente 
aprovechando los terrenos de una zona 
desmilitarizada y cedida gratuitamente 
a la Municipalidad o en otras condicio­
nes económicas parecidas.

Pero el ejemplo de Viena, a juicio del 
informante, demuestra precisamente que 
la aplicación que de ¿j¡ pretende hacerse 
al crear la Gran Via circular en nuestra 
ciudad es por completo equivocada.

El principio urbanista reiaiivo a la 
creación de circuitos envolventes en las 
grandes ciudades se encuentra, sin duda, 
mejor interpretado en el proyecto redac­
tado por el arquitecto Sr. Zuazo o en el 
esquema bosquejado por la Sección de 
Urbanismo.

En ellos el circuito propuesto envuel­
ve al de la Gran Vía circular de los se­
ñores Terreros-Tolosana y desde luego 
al núcleo congestionado de Madrid, se­
ñaladamente el de la Sección de Urba­
nismo j y aunque el trazado del señor 
Zuazo adolece de graves inconvenientes 
que el informante hubo de señalar a su 
tiempo, es lo cierto que constituiría una 
solución, aunque defectuosa, preferible 
a !a de la reforma que se está exami­
nando.

En los informes que con carácter par­
ticular han redactado los arquitectos se­
ñores Terreros-Tolosana para ilustrar el
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cüiiocimieiUü de ia Junta respecto a su 
proyecto, se sienta la afirmación de quu 
la retorma de Üa calle do la Colegiata 
que integra el circuito de Ja Sección dv 
Urbamsmu es económicamente irreali­
zable, a causa de ocupar gran parte uv 
una de sus Mneas de lachada.

Mas esto sólo implicaría acaso un ma­
yor coste de la mejora, seguramente 
nada exagerado, dada la Cuantía de las 
cifras a que ascienden siempre las re­
formas interiores.

La presencia de la catedral disminui­
ría, desde luego, la superficie de sola­
res valorizados por la reforma; pero, en 
cambio, reduce ia superficie expropia- 
ble y, por tanto, el presupuesto de 
gastos.

Lo curioso es que la afirmación ê 
haga por ius autores de la Uran Wa 
circular, en cuyo proyecto el pnnc.piu 
económico que la rige es el de cargar al 
Ayuntamiento los gastos de urbaniza­
ción, el importe del aumento de super­
ficie vial, valorada al precio Ue solar, 
más ¡os honorarios del proyecto. V 
como éi precio ded metro cuadrado de 
solar sólo depende del- coste de las ex­
propiaciones y demoliciones y de las 
superficies ocupadas por las fincas de­
molidas, claro es que si disminuye aquel 
coste y esta superficie, su relación, que 
es el precio de unid-ad del solar, se man­
tendrá sensiblemente constante.

No hay razón, pues, para afirmar que 
el ensanchamiento de la calle de la Co­
legiata sea irrealizable por costoso, si 
los Sres. Terreros-Diaz Tolosana admi­
ten todas las consecuencias que se de­
rivan de la fórmula que económicamen­
te rige su proyecto.

En los propios informes particulares 
facilitados por estos señores se hacen 
observaciones relacionadas con las difi­
cultades que por razón del perfil longi­
tudinal ofrecería la apertura de las vías 
plaza del Progreso-Antón Martín y An­
tón Martín-plaza de las Cortes, propues­
tas por la Sección de Urbanismo.

Mas ha de tenerse en cuenta que la 
Sección de Urbanismo no ha desarrolla­
do los proyectos de esas reformas, de 
las que tan sólo ha trazado unos esque­
mas que dan idea de las mismas, y cabe, 
por tan_to, que mediante estudios más 
completos se lleven al trazado definitivo 
las rectificaciones de detalle que con­
sientan un mejor asiento de esas nue­
vas vías sobre las zonas que atraviesan, 
salvando las dificultades que presente e' 
relieve del suelo.

Es obvio que en todo caso Jos incon­
venientes de que pudieran adolecer la® 
vías del esquema de la Sección de Ur­
banismo no acreditarían que fuera bue­
na la reforma de los Sres. Terrero.s-To- 
losana, sino a lo más que eran tan poco



os TIEMPOS n u e v o s

7

ÜU

Igl-

iccomendablts como su Gran \'ía circu­
lar, saivo que sus autores piensen -que 
clu no ser posibic Ja realización del pro- 
\ecto de la Üección de Ürbanisinu, sulo 
es viable el que ellos presemaii.

lil autor de este voto particular expu­
so ante la Junta Consultiva su convic- 
eión de que el problema de crear ¡un ani­
llo ü circuito que preserve eticazinoii^e 
el núcleo central de .Madrid no estaba 
m mucho menos agolado en soluciones 
piáciicas con las que hasta aquí se haji 
ofrecido por los técnicos a la conside­
ración de la .Municipalidad o de la opi­
nión pública.
_ i  en corroboración de este aserto, el 
informante indicó otro trazado posiolc 
para ¡a vía anular colectora del tráfico 
que se describe a continuación.

Kn el proyecto dcl Sr. Zuazo ¡a vr.a 
llanto Domingo-Fermin Galán-calle Ma­
yor-Puerta Cerrada se prolongaba hasta 
a calle de Toledo, al norte del .Mercado 

la Gebada.
Este trazado es el más amplio de los 

que se han sugerido hasta ahora pol­
os proyectistas de reformas interiores 

para constituir la parte oeste de la vía
envolvente.

En planta y perfil puede decirse que 
es casi perfecto.

Eos dos tramos Santo Domingo-Ma- 
)or,j Mayor-loledo tienen longitudes 
no muy diferentes.
 ̂ El quebranto de la alineación en la 

es e Mayor resuelve acertadamente en 
longitudinal el cambio de ¡pen- 

lente en ¡omo de asno que se forma en 
â calle nombrada.
A*] ’Jno de los dos tramos el
*■ cóncavo proporcionaría excelentes 

crspectivas, y al prolongarse la refor-
Tül Eoerta Cerrada a la calle de 

® o Se sanearía una barriada a la 
e corresponde una densidad de pobla-

h n K - t e n t r e  mil y dos mil 
■’ ^bitantes por hectárea.

ues bien: recogiendo esta idea del
P™y«to dd Sr. Zua^o, el vocal ¡nfor-
renif^ 3 la Junta Consultiva, y
lâ  úüs^ voto, que era dab-le unir

da como de hacinamiento de la vivien­
da, pues la densidad de población alcan­
za la cifra de dos mil habitantes por 
hectárea.

Desde Antón Martín podría conti­
nuarse el trazado hasta la plaza de las 
Cortes, como propone la Sección de 
Urbanismo, siendo de notar que la vía 
Duque de .^Iba-Magdalena vendría a ser 
no más que una rectificación do detalle 
en el trazado de aquélla, y el Sr. Zua- 
zo ha propuesto para la vía trazada al 
sur de la plaza dcl Progreso.

Si estudios más detenidos demostra­
sen que, en efecto, ofrecía dificultades 
invencibles el trazado .Antón Martín- 
plaza de las Cortes, censurados en sus 
escritos por los Src.s. Terreros-Tolosa- 
na, aún cabe intentar otra solución para 
completar el circuito envolvente del nú­
cleo central, sin penetrar en él.

Y  es la que, a juicio del informante, 
ofrecería el trazado .Antón .Martín-calle 
de Cervantes, para desembocar en la 
plaza de Cánovas.

Esta desembocadura tendría las in­
estimables ventajas de poder distribuir 
en esa amplísima plaza todo el tráfico 
que canalizase la Gran Vía envolvente, 
conduciéndole hacia la zona este de Ma­
drid a través de las calles de Felipe IV, 
Antonio Maura y .Alcalá-Zamora, de 
amplitud sobrada para cumplir ese fin.

Esta vía, con una o dos alineaciones 
rectas, podía tener un perfil longitudi­
nal excelente.

En la calle de Cervantes habría, na­
turalmente, de respetarse el Palace Ho­

tel y obtener el ensanchamiento a ex­
pensas íle lia otra l.nea de fachada.

Mo se desconoce que esta circunstan­
cia y la necesidad de expropiar una tin­
ca moderna valiosa y parte de la igle­
sia de Jesús encarecería el coste de la 
telornia en su desembocadura en la pia- 
za de Cánovas. .Mas este inconvemciiti: 
y ej que supone la iranslonnación de la 
Iglesia de Jesús, reconstruida ha poco 
tiempo, no parece que debieran hacer 
desistir de la apertura de esa vía, que 
puede reunir otras condiciones tan no- 
tunamente beneficiosas pa. a coinp.e.ai- 
el anillo viario central, pues es de ad­
vertir que la iglesia de Jesús, aunque 
muy frecuentada por los fie.es mad.'i- 
leñüs, no es un monumento artí.stico ni 
histórico.

La transformación del templo, aco­
modándolo a la apertura de una Gran 
S’ía, ie daría, por otra parte, mayor im­
portancia y  realce.

Con estas propuestas, el vucai que 
suscribe ha pretendido demostrar que, 
como dejó afirmado, no se han agotado 
hasta el presente las soluciones posi­
bles para formar una Gran \’ía que co­
opere eficazmente a la descongestión del 
tráfico y a la descentralización de la vida 
urbana.

Para ello se estima esencial, como 
viene manteniéndose en este informe, 
que ese circuito envuelva ampliamente 
la zona congestionada, situándolo a dis­
tancia prudencial de la Puerta del Sol.

El propuesto por la Sección de Urba­
nismo y el que como modificación se

CONSUMO OIRRIQ DE ROUR POR HRBITRNTE
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Provp grandes plazas que habrían de ^ 
u h i  . en la confluencia de Toledo- fv *'
la arh  ̂ '̂ ®̂ ®̂ a-San Millán y soljre ^  »«
vía Martín con una gran .
de  ̂ ®‘̂ P'*3se en anchura las calles 
dalena*̂  de .Alba y Mag-
dvl asimismo la plaza

de tan'f'̂ '̂ hecho los estuefios
to Que 1 se tiene por cier-
condicJ de esta Gran Vía reúne
eomo planta

íen̂  ̂ de la Magda-
Olivar y Atocha, sa- 

’ stnás, una barriada califica-
«s •»R N n 5 —  D U 1 N D U E N I D 5  —
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describe en este escrito la rodearían a 
distancia como de unos quinientos me­
tros en el trozo de la calle de la Mag­
dalena y de unos quinientos o setecien­
tos en los tramos de Antón Martín-pla- 
za de las Cortes o Antón Martín-plaza 
de Cánovas, distancias no exageradas 
y más bien inferiores a las que corres­
ponden al Ring de Viena respecto al 
centro de esta ciudad.

Es cierto que la actual Gran Vía se 
trazó a menor distancia de la Puerta del 
Sol y que de ello se hace argumento en 
el dictamen para justificar el trazado 
Concepción Jerónima-Cruz de la' Gran 
Vía circular; pero ha tenerse en cuen­
ta, de un lado, que no es preciso que el 
circuito tenga una perfecta simetría res­
pecto a la Puerta del Sol. y de otro, 
que Ijf avenida de Pi y Margall quizá 
se encuentra demasiado próxima'a aquó- 
lla, y que por tal causa la congestión 
de la plaza del Callao tiene que dejar 
sentir su influencia por desbordamiento 
del tráfico en la misma Puerta del Sol. 
inconveniente que ha de tratar de corre­
gir 'la reforma interior.

Ea creación de las grandes plazas To- 
ledo-plaza de la Cebada v Ta de .A.ntón 
Martín ampliada consentiría la distri­
bución del tráfico a prudente distancia 

la Puerta del Sol, impidiendo que lle­
gase a ósta o a sus alrededores el que 
fuWera ese particular destino.

Obsérvese cómo funcionaría la calle 
e Toledo, que es una de las principá­
is arterias de penetración en Madrid.

m la glorieta de las Pirámides se 
lene un primer nudo circulatorio, que 

P'̂ ’r la amplitud de las vías en él con­
currentes renartlría el tráfico hacia el 

este v en dirección de la propia 
Cíifie de Toledo.
 ̂ ^^Pués, en la glorieta de la Puerta 
i  oledo, situada a unos setecientos 

ba anterior circulación, se 
3 Igualmente una amplía plaza, don- 

cíistribuirse ñor las rondas, 
el de penetración por la 

de Toledo. ■
■p y p unos quinientos metros,

nueva plaza de Tole^o- 
-  ella articuladas Tas dos

u es ramas de la vía anular que se
peopone. ^

t’''n̂ Vr̂  tráfico se dirigiría hac’a An­
ille  ̂ T>laza de Santo Domingo,
'̂‘’^v.índose del eentro.

nnr 1 P’'C'S'"iiie-'a hiela el norte,
eenffÜ ^ Toledo, encontraría'otro
Puert A  '̂̂ '̂'■ ûción én la plaza de 
Ilpj. -errada, y a través de las ea- 
'■ en n sección que a ella aflii-f f v - J  »  • ' * • ' > . - • * ^ 1 1  U f  <í  V J l r X

ciel Sni '''̂ .̂̂ ''̂ uar hasta la Puerta 
prende  ̂ Proximidades ; pero se com- 
rionoc dé las tres deriva-

Princtp.-iles qi,e ¡sufriría en las tres
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primeras plazas antedichas, sólo pene­
traría en el centro de Madrid el que tu­
viera ese destino, y para ello a través 
de calles estrechas de reducida capaci­
dad circulatoria.

Es decir, que la gran artería General 
Ricardos-calle de Toledo funcionaría de 
acuerdo con los principios establecidos 
en la técnica urbanista moderna más 
depurada.

Otro tanto ocurriría con la artería ca­
lle del Pacifico-calle de Atocha, que 
cuenta también con los importantes nu­
dos circulatorios de ia glorieta de Ato­
cha y gran glorieta de Antón Martín, 
antes de llegar a la plaza de Benavenle, 
que, como Ja de Puerta Cerrada, sólo 
daría paso al tráfico que se dirigiera a 
la Puerta del .Sol.

La amplitud de los trazados que se 
preconizan en este voto particular con­
tribuiría poderosamente a descentralizar 
en corto plazo la vida madrileña, que 
es una de las finalidades esenciales que 
debe perseguir la reforma, como ya se 
ha indicado.

Lo mismo que el tráfico, las activi­
dades ciudadanas se desvían fácilmente 
hacia los lugares que ofrecen comodi­
dades y atractivos para realizar la vida 
en común.

Se contribuiría asimismo a dilatar la

extensión de la zona comercial, sin per­
turbar la ya próspera, por lo menos en 
relación con nuestra economía, que tie­
ne asiento estable en el centro de Ma­
drid.

En este orden de ideas, es de señalar 
también que uno de- los inconvenientes 
que han de achacarse a la reforma Te- 
rreros-Tolosana es que atraería prefe­
rentemente las explotaciones comercia­
les o de placer, con perjuicio de las hoy 
instaladas en las calles vecinas, tales 
como las del Pr'ncipe, Espoz y Mina, 
Victoria, Núñez de Arce, la misma ca­
rrera de San Jerónimo, etc., originando 
una desvalorización comercial de estas 
calles del interior y perturbando inmoti­
vadamente la distribución de valores 
económicos en la zona.

En orden a la facilidad que los diver­
sos trazados comparados puedan ofre­
cer para su realización, es de señalar la 
circunstancia interesante de que la des­
centralización de aquéllos llevaría la re­
forma a calles y distritos en que la cons­
trucción y el terreno alcanzan menores 
valores y  donde, por tanto, el coste de 
la transformación sería más llevadero 
para la capacidad económica de Ja 
ciudad.

Produciríase, además, la disminución 
o, por lo menos, la estabilidad del va-
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lor del suelo en la zona central más 
rica de Madrid, haciendo por ello más 
viable económicamente las ulteriores su­
cesivas reformas que, como resultado 
del plan de conjunto que se acordara, 
pudieran intentarse en aquélla.

Basta examinar a este propósito los 
valores que en diversas calles alcanza 
el metro cuadrado de terreno, tomados 
del índice de valoraciones en el trienio 
de 1930 a T933:

C A L L E S

Limites del valor 
asignado al metro 

cuadrado de te­
rreno.

C ru z ........................................  4 5 0 , 8 0  a 6 5 6 , 8 8

Concepción Jerónim n........ 2 5 7 . 6 0  a 5 4 0 . 9 6

C olegiata  ..............................  i 9 3 > 2 0  a 2 1 8 , 9 6

San M illán...................................... t 5 4 i.56

D uque de A lba..........................  2 5 7 , 6 0

M agdalena ...........................  2 4 4 , 7 2  a 2 7 0 , 4 8

C astrovido ....................................  1 2 8 , 8 0

Q uevedo ......................................... i 'S -9 2

Lgpe de V e g a ...................... 1 6 7 , 4 4   ̂2 1 8 . 9 6

San A gustín ...........................  2 1 8 , 9 0  a 3 2 2 , 0 0

Cervantes ..............................  1 6 7 , 4 4   ̂ 2 0 6 , 0 8

Con lo expuesto, el vocal que suscri­
be ha procurado poner de manifiesto los 
graves inconvenientes que ofrece como 
vía envolvente la proyectada por los se­
ñores Terreros y Tolosana, y las venta­
jas que sobre ella lend’-ía la solución 
abocetada por la Sección de Urbanismo 
n la nueva que se sugiere en este in­
forme.

Se comprenderá cuán profundo y sin­
cero es e! convencimiento que abriga el 
informante acerca de este particular v 
cuán grandes son los estímulos que le 
impuUsan a sostener tenazmente su pa­
recer frente al dictamen acordado por 
la mayoría de la Junta.

su juicio, se trata de una cuestión

vital para el porvenir de Madrid y no 
hallaría perdonable ni disculpable la 
tibieza que mostrase en la oposición a 
un proyecto que, como el de la Gran 
Vía circular, se reputa de totalmente 
equivocado, salvando la excelente inten- 
ción con que lo hayan formulado sus 
autores.

Créese por algunos que los técnicos 
municipales actúan como sí estuvieran 
atacados por un vituperable prurito de 
obstaculizar cualquiera iniciativa que 
no nazca de su seno.

Nada más lejos de la verdad, sin em­
bargo, y fácil será aportar la demostra­
ción en cuanto se presenten soluciones 
para la reforma interior que estén acer­
tadamente orientadas.

Y  como los capitales y Empresas que 
puedan empicarse en ellas no tienen pre­
ferencia por una u otra determinada, 
con tal de que sea financieramente pro­
ductiva, es notorio que si se plantea al­
guna ventajosa para la ciudad v pro- 
metedora de legítimos beneficios, no ha 
de faltar la aportación económica nece­
saria para' llevarla a cabo.

Se contesta así a los comentarios que 
a los Sres. Terreros-Tolosana hava su­
gerido la reforma Puerta de Toledo- 
San Francisco, por el hecho de haber 
quedado desierta la subasta celebrada.

Ha de considerarse que no es lo mis­
mo realizar una reforma generosamen­
te concebida, con sujeción a unas orde­
nanzas constructivas muy rigurosas que 
limitan las alturas v amplían las exi­
gencias en punto a espacios libres, ele­
vando la proporción de éstos ni 60 
ñor 100 de la superficie, como indican 
los señores nombrados, que planear la 
suya de la calle de la Cruz, con aspira­
ción a elevar once niantas sobre el sue­
lo, regateando además la superficie de
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patios mancomunados, que no alcanza 
la proporción del 25 por 100.

Elévese el tipo de subasta en la re­
forma San Francisco-Puerta de Toledo, 
o modifiqúense las ordenanzas de cons­
trucción que hayan de imponerse, v se 
verá cómo !a reforma es financieramen­
te realizable.

Hasta aquí el estudio del proyecto de 
Gran Vía circular, en cuanto afecta al 
trazado y a la conveniencia de su reali­
zación, que son notoriamente los aspec­
tos básicos del problema.

Con ello podría darse por terminado 
este largo voto particular.

Quedan, sin embargo, algunas cues­
tiones que importa recoger, aunque sea 
someramente.

O O

Refiérese una de ella.s a la amplitud 
con que deba tratarse la reforma de la 
calle de la Cruz, si en vez de ser una 
vía de gran tráfico sólo ha de servir, 
como la misma calle del Dr. Cortezo, 
necesidades de circulación más restrin­
gidas.

Sobre este punto la posición funda­
mental del ingeniero que suscribe pue­
de enunciarse a s í: las calles deben te­
ner en sus calzadas y aceras las anchu­
ras correspondientes a la función que 
han de desempeñar.

Si la calle de la Cruz ha de tener una 
calzada capaz para seis vías, la anchu­
ra de veinticinco metros que se le se­
ñala es pequeña y debiera elevarse 3 
treinta o treinta y tres metros, como sp 
acredita con el propio ejemplo de la 
avenida del Conde de Peñzílver.

Por la misma causa es pequeña esa 
anchura para la Gran Vía Santo Do 
mingn-Puerta Cerrada, cuya utilidad 
por nadie es discutida.

Mas si la calle de la Cruz no ha de 
servir más que una circulación limi­
tada, con disponer, de una calzada de 
cuatro vías cumpliría ampliamente su 
cometido, y para ello con una anchura 
entre fachadas de veinte metros y aun 
ele dieciocho tendría amplitud suficiente'

De contrario, se dice que la exnerien- 
cia demuestra que las calles resultart es­
trechas con el tiempo, inclinándose al­
gunos por ello a proponer mayores an­
chos, tal como eí de veinticinco al de If 
calle de la Cruz; pero el informante h.i 
de hacer notar a este respecto que haV 
diferencia entre proveetar rallos en !■'' 
extensión de Madrid, donde nada 
opone económicamente a dotarlas de la? 
más prometedoras dimensiones, v pla­
near reformas en su interior, que 
como decir en el ciiérpo mismo de la 
ciudad, donde solamente niiedeP llevar­
se a cabo en extensión limitada y a cam­
bio de onerosísimos gastos.
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Cómo puede dudarse que una nue­
va calle de la Cruz, con veinte metros 
de anchura, rodeada de las calles y ca­
llejuelas que constituyen el d<klalo via- 
rio de nuestra ciudad interior, sería una 
amplísima vía?

Se ha recordado ante la Junta a  este 
propósito que en París la calle de La- 
fayette, que por los Sres. Terreros-Tolo- 
sana se cita entre las grandes reformas 
ejecutadas por el barón Haussmann, 
solo tiene un ancho de veinte metros 
ochenta centímetros, con una calzada de 
doce metros ochenta centímetros, y tén­
gase en cuenta que la calle Lafavette 
tiene dos mil ochocientos metros de lon­
gitud entre el bulevar Haussmann v 
la plaza de la Villette, y  que continua­
da después con la avenida de Alemania 
y la calle de París, atraviesa el bule­
var de las fortificaciones, siendo una 
vía de penetración en la ciudad.

Pueden citarse asimismo las calles de 
^ivoli, I^uvre y de Cuatro de Sep­
tiembre. en París, que, rospectivamon- 
le. tienen veintidós, veinte y veinte me- 
bos de latitud, con doce metros de cal­
zada.

En definitiva, siempre parecerá ilógi­
co dar a la calle de la Cruz, si sólo ha 

 ̂ ser una vía de cruce central en ex­
tensión limitada. Igual anchura que a 
^ Cran Vía Santo Dominíjo-Puerta 
•-errada, que todos están conformes en 

ífue debe tratarse como una vía impor­
tante de tráfico.

Se dirá que lo.s autores de la reforma 
an procurado escatimar el ancho de la 

ea e, eligiendo el de veinticinco metros, 
‘̂ tie a duras penas •permite establecer 
tipa calzada de seis v ía s : nern. en cam- 

consiente disfrutar de los benefi- 
anejos a las grandes alturas de la 

^instrucción adyacente, achaque que 
• ue e ser comón a toda reforma planea- 
a con la esperanza del lucro que repor- 

aunque sea legítimo.

O O

tic^r recoger en este voto par-
 ̂ u ar las observaciones que su autor
¡̂ 0 sobre otros aspectos del proyecto 

san  ̂ circular Terrerns-Tolo-
derM* con los errores pa­
la formular proyecto, o con
cál ^"ióm ica sobre que fundan .sus 
' aparte que de este

inf trató con amplitud en el
'a ^Euüdo, el propio dictamen de
ohse'̂ '̂̂ * formula acertadas
que 3 este respecto, con las
ri  ̂ Señera! .so encuentra conforme

'nfrascrito.

O O

San dictamen se agre-
sUnas consideraciones para de­

mostrar la eficacia que las obra.s de re­
forma interior pueden tener de presente 
o en lo por venir en el alivio de la crisis 
de trabajo, suponiendo que así se im­
pugna alguna observación hecha en 
contrario por el informante ante la 
Junta.

No se expresó con claridad, sin duda, 
o no fueron bien interpretadas sus pa­
labras.

Es de por sí evidente que toda obra 
contribuye a remediar en mayor o me­
nor grado el paro obrero, y, por tanto, 
no se quiso decir que la de la Gran Vía 
circular no pudiera ser eficaz a tal fin 
en sazón oportuna, es decir, dentro de 
uno o dos años.

T.o que se pretendió es salir al paso 
de las h?íIagadoras promesas que se 
hacen por los Inte'-esados a la opinión 
pública, como si fuera posible que las 
obras de construcción en la Gran Vía 
proyectada hubieran de comenzar den­
tro de pocos meses.

Acontece que en el número de El 
correspondiente al ti del mes actual, v 
en la sección destinada a Información 
municipal, se da cuenta de que la Jun­
ta Consultiva aprobó el provecto de los 
Sres. Sáinz de los Terreros v Tnlosana, 
añadiéndose en el párrafo final que es­
tos señores afirman que a últimos de 
julio o primeros de agosto podían em­
pezar las obras de construcción de esta 
Gran Vía en la parte de la calle de la 
Cruz.

El texto no ha sido rectificado por sus 
autores, y hav nue suponer por ello 
aue interpreta fielmente lo que mani­
festaran.

Sin embargo, es bien sabido que no 
hay posibilidad alguna de que estas 
obras comiencen en la fecha prometida 
en el periódico nombrado.

En el mejor de los casos, d  proyecto 
necesita ser reformado y rehecho.

Si en la nueva redacción .se alterasen 
las expropiaciones, sería preciso expo­
nerlo de nuevo al público para que los 
expropiados pudieran conocer las va­
riantes.

Luego había de informarse por los 
organismos técnico.s municipales, por 
las Juntas provincial y central de Sa­
nidad y aprobarse por el .^vuntamlento 
y por el ministerio de la Gobernación.

Con.seguido todo esto, habría que sa­
cadlo a subasta, por plazo de sesenta 
días.

.Adjudicadas las obras, consignada la 
fianza, etc., han de comenzarse las ex­
propiaciones, conseguir el clesalnie de 
comerciantes y vecinos, dem-'Ier fincas, 
etc., etc.

¡ Dígase si en serio se pu'xle ofrecer 
a la opinión el comienzo de las obras 
nar-i fecha tan próxima!

Y  el caso es que no es del todo ino­
cente esa ficción, porque con ella se pone 
a la téenica municipal y a quienes ha­
gan oposición al proyecto frente a la 
opinión pública, y quizá frente al mis­
mo .Avunfamiento, siendo, por ello obli­
gado contraponer la justa reclificacíón 
t‘n este escrito, podría decirse que en 
estricto derecho de defensa.

O O

Finalmente, y en relación con el punto 
anterior, -es de toda oportunidad traer

H [ S g D i r g ] [ o ) 0

- R Ñ Q 5  -  Q U l N q U E N I G B  -





TIEMPOS NUEVOS

a este voto particular la referencia de 
que la Comisión gestora municipal ha 
aprobado en estos días una moción re­
dactada ipor algunos señores gestores, 
que tiende precisamente a adoptar me­
didas en colaboración con una política 
general de lucha contra el paro invo­
luntario, y en la que se ¡propone la cons­
trucción urgente de un sistema de vías 
públicas. Estas han de ser las principa­
les, aún no abiertas, del plan de ensan-

ooooooooooooooooooooooooo
La electriñcaclón de las lineas ferrovia­

rias a Avila y a Segovia dió mucho que 
aiscutir en cuanto se relacionaba con la 
adjudicación del concurso.

Sras. Guerra del Rio y Cid, cuando 
^esivamenle ocuparon la cartera de 
Obras públicas, manifestaron dos criterios 
**!,*̂ ®*̂ ®*̂ ®ri*® opuestos en cuanto a ia 
sd^icación del concurso.

En periódicos y revistas hemos leido 
wrtes diatribas en relación con la adju­
dicación de este concurso; pero él resul- 
lado final es que la electrihcaGíón no se 
uia'*® ® ** práctica, y las Compañías ferro­
viarias van poniendo en servicio algún que 
«tro automotor para hacer creer al público 

í*  ® inejor servido con este me- 
«1° * j  locomoción, y que vaya olvidando 
asi todo lo relacionado con la electrifica- 
Clon, que es lo que desea la Empresa del 

rte, pues no tiene el menor interés en 
aa haga, debido a que sería lo que 

p«i *lofinilivamente las obras de los
Ferroviarios y las del directo Ma- 

®,'®*®“ rgos, que son las dos obras a las 
uaies ha declarado la guerra la menoio- 

oada Empresa.

che y los tramos primeros de las más 
importantes del plano ordenador de la 
extensión.

Este propósito de comenzar la reali­
zación del proyecto de extrarradio, en 
principio sancionada por virtud del 
acuerdo municipal referido, se halla con­
forme con el ¡parecer que la técnica mu­
nicipal ha expresado en diferentes oca­
siones respecto a la conveniencia de aco­
meter sin demora esas obras, anticipán­
dolas o simultaneándolas, por lo menos, 
con las que se estimen precisas de la 
reforma interior.

Así se propuso en la conclusión no­
vena del dictamen que la Junta Consul­
tiva aprobó por unanimidad en la sesión 
celebrada el 22 de agosto de 1934, y en 
el que fueron ponentes el arquitecto se­
ñor Mercadal y el ingeniero que suscri­
be este voto particular.

Esta conclusión dijo lo que literalmen­
te se copia y consigna como remate de 
este voto particular:

Esta propuesta de realización simul­

tánea de reformas en ei interior (le Ma­

drid y de tobras de urbanización en el 

extrarradio define el criterio que la téc­

nica municipal tiene en esa materia, y 

que puede sintetizarse diciendo que las 

primeras son de realización lenta, y, en 
general, antieconómicas; al paso que las 

segundas pueden desenvolverse con ma­

yores facilidades por el menor coste de 

las expropiaciones y los escasos perjui­
cios que representan para ia pequeña 

población desalojada, sin contar su in­

apreciable valor como Instrumento efi­

caz en manos de la corporación munici­

pal para contener el encarecimiento del 
suelo.

Madrid, 18 de mayo de 1935.

José CASU.SO
Vocal de la Junta Consultiva

0000000000000000000000000
Se os requiere para la defensa del Es­
tado y para ia restauración y reorga­
nización del Estado republicano. Invi­
tamos a la defensa de la República; 
no de un partido, ni de un Ministerio, 
sino de las instituciones del régimen; 
a la defensa de la politica escolar de 
la República, a la defensa y restaura­
ción de la economía nacional, y de la 
politica social, de la República. No 
nos basta decir, ni bastaría a la Repú­
blica, que nos oponemos a los Jorna­
les de hambre, que nos oponemos a las 
persecuciones de carácter económico, 
que queremos establecer ia protección 
a la clase trabajadora. Todo esto está 
bien, poro no basta. Es necesario que 
la República funde una política social 
de renovación y de transformación. No 
hay más remedio, y ésta es una de las 
piedras fundamentales que tendrá que 
sentar la República restaurada— M A­

N U E L  AZAR A.

(Del discurso de Bilbao.)

Fomento de Ohras 
y Construcciones

S. A .

A íadrid - Barcelona aragoza

Oficina en M A D R ID :

Plaza de tas Cortes^ número ^
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Las corrientes del Socialismo universal

Predominan la realidad 
y la sensatez

JT JHA buena parte de la preii- 
^  ■  / sa radical de esta capital

M I  y del resto del país se halla 
empeñada en una vivísi­

ma campaña cuyo objeto es presentar­
me ante los trabajadores como un am­
bicioso vulgar que, dominado por la 
chifladura de ser ministro, olvida a 
Marx y desiste de hacer la revolución 
social.

,Me llama mucho la atención esta cla­
se de propaganda. ¿Cómo pueden aspi­
rar, sinceramente, los radicales a que 
nosotros echemos abajo el Gobierno 
burgués, si ellos se disponen a ocuparlo 
de nuevo con la ayuda de los burgueses, 
de la Iglesia católica, de no pocos na­
cionalistas agresivos, del proteccionismo 
oligárquico, de grupos militares y de 
algunos cachafaces que no supo des­
calificar para siempre la revolución del 
6 de septiembre?

¡ Es verdaderamente extraordinario 
este radicalismo que aspira a que los 
socialistas le soplemos la dama haciendo 
antes que ellos la revolución social! En 
un diario radical de gran formato, que 
aparece en una importante ^ciudad del 
sur de la provincia de Buenos Aires, se 
me recuerda, después de haberme obse­
quiado con el espeluznante calificativo,de 
«entregador del proletariado», lo siguien­
te : ((Carlos Marx hablaba de la implan­
tación del Socialismo después que la cla­
se proletaria hubiera roto toda influencia 
burguesa por los medios violentos de la 
revolución.» Y  comentando esta referen­
cia a Marx, dice el articulista: ((El pro-

ooooooooooooooooooooooooo

Leed y propagad

^^Marxismo y  antímarxísmo”

En el número 10.131, correspondiente 
al día 7 del pasado junio, ha publica­
do nuestro querido cpiega «L a  Van­
guardia», de Buenos Aires, órgano dei 
Partido Sociaiista argentino, un articu- 
io de NiGOiás Repetto titulado «Las 
corrientes del Socialismo universal: 
Predominan la realidad y la sensatez», 
que reproducimos en el presente nú­
mero de T IE M P O S  N U E V O S , por es­
timarlo de gran interés tanto por el 
contenido del artículo como por ser 
su autor uno de los hombres más des­
tacados en el Socialismo argentino 
por su recia personalidad y por su 
historia dentro del Partido y en las 

filas del Socialismo internacional,

ooooooooooooooooooooooooo

letariado no logrará su emancipación (iel 
yugo burgués por el camino del comi­
do, brindado por la misma burguesía 
que lo oprime, veja y explota bárbara­
mente.» Pero, entonces, ¿para qué ha­
brán resuelto los radicales de Buencís 
Aires levantar Ja abstención a fin de vol­
ver al camino del comicio ?

En el artículo que comento se habla 
de ((remachar aún más las cadenas que 
oprimen al proletariado», de (da explo­
tación del hombre por el hombre», de la 
((necesidad de derrumbar el actual régi­
men social por medio de la insurrección 
abierta del proletariado», y se termi­
na dando a los ‘trabajadores del país este 
consejo preciso : <(Seguid la línea de la 
vanguardia proletaria, al fin de la cual 
está la tan ansiada meta socialista.»

No se sabe si en esta campaña perio­
dística hay infiltraciones comunistas o 
si se trata simplemente de una postura 
defensiva de los radicales, que sienten 
temblar la tierra bajo sus pies. Tal vez 
se trate de una y otra cosa; pero es de­
masiado burda para que el socialista 
menos perspicaz no se percate al ins­
tante de su propósito confusionista y de 
su método engañoso. ¡ Los radicales 
echando abajo a la burguesía, ellos que 
son una de las dos ramas —  la más cle­

rical, militarista y reaccionaria— de la 
burguesía argentina!

Cuánta torpeza hay en todo esto. Ex­
plicarla no resulta fácil, a no ser que 
haya sido provocada por el desconcierto 
de los radicales al saber que en las pró­
ximas elecciones no nos presentaremos 
a Jos comicios con la plataforma de la 
revolución social, j Qué gran lástima 
para ellos!

Hago notar una coincidencia que debe 
llamar la atención de los socialistas: la 
prensa que. ha atacado más rabiosamen­
te mis declaraciones en el Congreso so­
cialista extraordinario es la radical y la 
cléricofascista. Un órgano de esta últi­
ma me calificó de «traidor que contiene 
a las masas y desaconseja !la revolución 
social». Esto significa que los clérico- 
fascistas desearían ver a las masas em­
peñadas en algún movimiento subver­
sivo.

Pero llegan oportunamente de Europa 
noticias que justifican mis palabras del 
Congreso y me consuedan de todas esas 
diatribas, tan groseras como estúpidas. 
Y  son noticias que se refieren al Socia­
lismo francés, considerado hoy por los 
ortodoxos como el Socialismo que más 
hace honor a la sana tradición marxis- 
ta, lo que le ha permitido fusionarse 
casi con el comunismo de dicho país.

Jamás he hablado de participación de 
nuestro Partido en los ministerios. No 
lo he hecho, no porque me enmudezca 
el problema, sino porque aquí no se ha 
presentado jamás la oportunidad de ha­
blar de esa cuestión. De lo que yo he 
hablado muchas veces es de la aptitud 
de nuestro Partido para el Gobierno y 
de la necesidad de que lo hagamos gt^- 
vitar sobre la marcha de Jos asuntos

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Leed y propagad

"El Programa de Eríurt’^

i.
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públicos en ¡proporción a su importancia 
numérica, a su innegable preparación 
colectiva y a sus capacidades indivi­
duales.

Los socialistas franceses están dis­
puestos—  así como ya lo han hecho los 
belgas —  a participar en un Gobierno 
de colaboración con grupos burgueses, 
aunque de tendencia izquierdista. Y  las 
condiciones que ponen para entrar en 
esa coalición están representadas por 
cuestiones reales, por problemas del día, 
tocio lu cual está de acuerdo con una 
táctica idéntica a la que nosotros pre­
conizamos: trabajar sin descanso y de 
acuerdo a nuestras líneas generales, 
para mejorar todos los días y en todas 
partes un (¡poquito» las condiciones de 
vida del pueblo.

¿Cuáles son las condiciones impues­
tas por la extrema izquierda francesa 
para participar en una conjunción mi­
nisterial de partidos progresistas? El 
propuesto programa de acción compren.

la defensa de las libertades públi­
cas, la impíantación de la representación 
proporcional, la lucha contra la especu- 
'aci(')n, la nacionalización de las indus­
trias de la electricidad y del seguro, re­

r-%

NICOLAS REPETTO

descuento de bonos de1 Tesoro por e! 
de Francia, represión de los abusos y 
despilfarro del presupuesto, suspensión 
del pago de las amortizaciones a ías obli­
gaciones no Cí.uiLractuales, contribución 
exclusiva del Estado al seguro social, 
jomada de cuarenta horas, ejecueión de 
grandes obras públicas, supresión dcI 
mercado a término de cambios, revalo- 
rización de los pi'oductos agrícolas, di­

solución de las ligas fascistas, acuerdos 
colectivos internacionales para el desar­
me, la estabilización de las divisas y la 
organización de los cambios. Para la 
aplicactón de este programa piden la 
disolución del Parlamento y el llama­
miento a nuevas elecciones sobre el sis­
tema de la representación proporcional.

Se ve, pues, cómo la extrema izquier­
da parlamentaria francesa, llamada a 
gobernar en colaboración con los bur­
gueses dd partido radical, propone como 
condición un programa de acción que no 
implica la revolución social ni mucho 
menos, sino un conjunto de reformas 
que no es más extremo, ni más orgáni­
co, ni más oportuno que n'inguncr de los 
varios planes de acción presentados por 
nosotros al Parlamento o ai electorado 
del país.

Si se juzgan las cosas con serenidad y, 
sobre todo, con sinceridad, se llega a la 
conclusión de que el Socialismo francés, 
como el Socialismo belga y como el de 
los países restantes, es impulsado por 
corrientes en las que prevaíeccn la reali­
dad y la sensatez.

N icolás R EPETTO
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enciclopedia
VMVERWL iíwtraw

americana

«5S

Eí hombre de negocios
necesita como instrumento de trabajo una obra que resuelva rápidamente sus 
dudas, que le informe de todo lo que desee saber sobre conocimientos genera­
les de Arte, Ciencia, Industria, Comercio, Geografía, Historia, Derecho, et­
cétera, etc.

Una enciclopedia cualquiera no le puede satisfacer sus deseos de una ma­
nera completa. En general, los artículos son demasiado escuetos e incompletos, 
faltan muchos temas, y no tienen bastantes ilustraciones para hacer ver grá­
ficamente los temas estudiados. Sólo hay una obra en el mundo que le puede 
satisfacer por completo.

L a  E NC I C L OP E DI A  ES PAS A
es la obra cumbre de su género

155 millones de palabras, j  millones de voces, 1^0 mil ilustraciones en negro 
y en color. Es decir, triple que la enciclopedia similar más conocida.

}' R L  A D Q U I R I R  L A  E N C I C L O P E D I A  M E J O R  D E  ' 
N U E S T R A  E P O C A  E S T A  A L  A L C A N C E  D E  T O D O S

Pida folletos ilustrados y condiciones de adquisición en su librería o en

^  E S P A S A . C A L P E ,  S.  A .
D e l  L IB R O : Avenida Pi y M argall, 7  Ríos Rosas, 24. Apartado  5^7. M A D R I D

S S í’asa
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Alrededor de una polémica

motivo del discurso de 
ingreso en la Academia de 

j Ciencias Morales y Políti- 
cas del compañero Bestei- 
ro se ha escrito un artículo 

que es más bien una reseña de libros, 
ya que dicho trabajo, en su mayoría, 
más que criticar el discurso, trata de 
epatar al lector, dándole a conocer 
lo extenso de sus conocimientos biblio­
gráficos con la enorme cantidad de ci­
tas de que está salpicado dicho artícu­
lo. Este ha sido ya debidamente.apos­
tillado por el propio Besteiro, y, a mi 
parecer, certeramente, y, por lo tanto, 
mi intervención se ha de reducir a de­
mostrar que si al denominar al cama- 
rada Besteiro cunctátor, o sea tempo- 
rtzador, pretende ofender’e o restarle 
méritos como aleccionador de masas, 
se equivoca, pues de la misma forma 
se denominó a Quinto Fabio y a Jof- 
ffCi y ambos llevaron a la victoria a las 
masas que dirigieron. Lea el amigo 
Araquistáin —  que, a juzgar por su ar- 
tículo, a ello es gran aficionado —  Vi- 

paralelas, v en ellas verá lo si­
guiente;

Siendo sólo cónsul romano avasalla 
3 los figures de sangre fina y los mete 

los Alpes, sin ufanarse por ello. 
'Ste no pierde la cordura. Roma está 
urbada con los augurios de los sa­

cerdotes. El cartaginés, con su bosque 
e picas, ha traspuesto la llanura tos- 

eana. Fabio no se altera ante estas ad- 
Cft-sidades. Confía en el triunfo. Pero 
• J' bal ha vencido a Trosemeno: va, 
«¡j Facía Roma. Fabio es ele-
bl '*. La turbación en la po-

ación romana aumenta. El, sereno, 
^  urta a los romanos a la calma. No 
s menester, según parece, batir en se- 

’ 3 al invasor. Sin duda, elige el 
mpo propicio para dar la batalla, 

ra ®’ l̂'̂ riuar a los invasores, y pa- 
las^n” desorden sus fuerzas,
azar  ̂ otro, como al

' ímpetu de los africanos dew

QOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

/

C f 1

Mmstia

JO S E  M A R IA  S U A R E Z

Socialista asturiano, fallecido en Madrid 
ahora hace ocho años. ¡ Cómo hemos 
recordado a José María durante los pa­
sados meses de angustia y de preocu­
pación! José María Suárez, como su her­
mano Juan Antonio, preso en la cárcel de 
Oviedo, ex director de «Avance» y vocal 
de Asturias en el Comité nacional del Par­
tido, perteneció al Partido Socialista des­
de niño. Fué concejal, diputado provin­
cial, delegado a todos los Congresos, di­
rector de «L a  Aurora Social», gerente de 
la imprenta socialista de Oviedo, alma del 
Sindicato Minero y maestro y amigo de 
corazón de Manuel Llaneza. Para nos­
otros, fué siempre como un hermano, Na­
die le ha querido ni le ha llevado más 
dentro de sí que nosotros. Este recuerdo, 
merecido, se hace para que la generación 
actual prepare el homenaje que debe, en 

Asturias, a José María Suárez.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Hiña. Los rumores del campamento 
tachan a Fabio de demasiado pruden­
te. Se desea combatir, sea como sea. 
Los capitanes murmuran en sus tien­
das, conjuran contra el superior. Es­
tán cansados de eludir el combate. Fa­
bio advierte esta contrariedad. No pier­
de por esto, ni por nada, su serenidad. 
Espía al enemigo y le ve moverse pesa­
damente, sin vigor. Minutius, que ha 
sido nombrado jefe de la caballería, 
aventura un sarcasmo: <iFabio acampa­
rá, por fin, en las nubes.» Fabio se en­
tera y sonríe. Continúa su estrategia

de movilizar a los combatientes. Tam­
bién en Roma se difama al dictador. Se 
le moteja con el apelativo : Cunctátor. 
¿Qué significa, en realidad? ¿Vacilan­
te? ¿Temporizador? Suilpicio Apolinar 
y Herodes Atico así lo traducen. Pero 
y Aníbal, ¿qué dice? Quiere alejarse 
de Fabio para poder avituallar la gen­
te. Va hacia Casinons, pero se equívoca 
y acampa a orillas del Volturno. Reúne 
a su gente en una hondonada, y he 
aquí a Fabio, que no ha acampado en 
las nubes, ve llegar su hora. Ordena 
un ataque rápido en masa. Cierra el 
desl?ladoTo, cae sobre Tos flancos del in­
vasor y vence. Quinto Fabio conserva 
su templanza y así se conducirá siem­
pre : aceptará la batalla en el campo y 
la ocasión más convenientes. Los capi­
tanes continuarán murmurando y cons­
pirando. El Senado seguirá urdiendo 
cí'nfabulaciones. F a b i o  sigue siendo 
cunctátor. Hace la guerra de observa­
ción, elude al adversario, lo extenúa, 
lo desconcierta y luego lo vence. Com­
prende que de no ser así, su ejército, 
inferior !al cartaginés, sería vencido y 
Roma asaltada. Y  ahora, después de 
muchos siglos, vemos que en estas Fí- 
das Paralelas, que releo en mi celda, 
se dice que Fabio fué el escudo de 
Roma.

¡Cuánto me hacen meditar estos pá­
rrafos de Vida,'! .paralelas! ¡ Hay en ellos 
tanta similitud con recientes aconteci­
mientos! Ha existido aun el Minutius 
que, en su deseo de combatir, desoye 
las razones estratégicas de Fabio y pone 
en peligro la seguridad de Roma.

Más vale ser cunctátor. con un alto 
concepto de la responsabilidad, que no 
poner por impremeditación, por aceptar 
la batalla donde el enemigo la desea, 
en peligro de muerte lo que tantos sa­
crificios ha costado crear : nuestras or­
ganizaciones.

A. CALZADA

Cárcel d e  L arrin aga, ju n io  de t935 . 

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

Amnistía
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La ley de los salarios, ¿está Lien formulada?

I

manera de prefacio, pre- 
^ / j  ciso será dar primero al- 

/  M gunos antecedentes acer- 
ca del desarrollo doctrinal 
que en España ha tenido 

el Socialismo. Fundado el Partido So­
cialista, hace años, por unos cuantos 
obreros manuales y algún intelectual, 
es indudable que la exposición de la 
doctrina debía resentirse al principio 
por flaqueza de conocimientos en sus 
propagadores.

De esos modestos obreros que funda­
ron el Partido Socialista, jóvenes en su 
inmensa mayoría, aun cuando varios de 
ellos procedieran de la disuelta Asocia­
ción Internacional de los Trabajadores, 
el que más sólo conocía imperfectamente 
la edición francesa de El Capital; algu­
nos habían leído el Manifiesto comunis- 

y muchos ignoraban hasta los más 
rudimentarios fundamentos de las mo- 
ernas doctrinas socialistas. Sin el con­

curso de.Iglesias y Mora, que habían 
tomado parte activa en el movimiento 
societario de la Internacional y en él 
'isiumbraron algo del carácter político 
flue debía revestir la .lucha, no hubiera 
SI o posible formular un programa fiel­
mente armónico con los ideales del So- 
cia ismo contemporáneo. Gracias, prin­
cipalmente, a ellos, el Partido tuvo un 
programa que no ha sido necesario 
modificar después.

tener programa no es poseer con 
so 1 ez los fundamentos doctrinales del 
mismo. Los partidos burgueses hacen 
programas circunstanciales que les sir- 

de plataforma ,pará los efectos tran- 
1 Orlos de dirigir la opinión en deter- 
ma o serttido, en concordancia siem- 

t pretendida'estabilidad inmu-
• Ole del régim'en social; para defender-

lífic^  ̂ recurrir a la fraseología po- 
oa corriente: «(el interés supremo de

dc]̂  ̂ i ŝlud pública», ((cl bien
cías 1 sagradas convenien-
servi 1 unas veces es con­
trata liberal y otras dcmó-
Inc ’ oxige (,‘1 ordenado turno de
'“"^partidos gobernantes.
obiet P*'°Srama socialista que tiene por 
tlase° ®̂ '̂ ®̂tizar la aspiración de una 

 ̂ sintetizarla con claridad, no 
sor sino el mero enunciado de

una transformación revolucionaria cuyo 
proceso histórico es largo y requiere, 
por tanto, explicaciones extensas, diser­
taciones que abarquen todos los múlti­
ples aspectos del problema.

Para esto hubiera sido preciso poseer 
una literatura socialista abundante, don­
de recibir inspiración al menos; dispo­
ner de estudios preliminares parcela­
rios, en que se contrastaran por deta­
lle las diversas fases de los hechos que 
cimentan la teoría general; tener a 
nuestra disposición, en fin, los textos 
que explicaran los fundamentos teóri­
cos de una doctrina simplemente pre­
sentida entonces por el contacto inme­
diato con la materia objeto de nuestra 
Sabor redentora: el trabajador y el tra­
bajo.

Y  como no disponíamos de esos auxi­
liares preciosos, fué preciso buscarlos, 
supliéndolos en tanto con nuestra bue­
na voluntad y con el sentimiento ins­
tintivo de 'lo justo de la causa que de­
fendíamos. Los hallamos, aunque in­
completos, entre nuestros cornpañeros 
de la nación vecina, que comenzaban 
también los trabajo.s para constituir el 
Partido Socialista, figurando Guesde y 
Lafargue a la cabeza del movimiento.

ooooooooooooooooooooooooo

Reproducimos un capitulo del libro de 
Garda Quejido «Ensayos de economía 
social», que elogiábamos en nuestro 
número anterior. Garda Quejido es­
cribió ese capítulo muchos años antes 
de recogerse esos trabajos en el bello 
tomito a que aludimos: en 1901, cuan­
do dirigía una revista socialista que él 
denominó «L a  Nueva Era», y en la que 
trabajó con verdadera pasión socialis­
ta el camarada Juan José Morato. El 
trabajo de Garda Quejido es de polé­
mica, de alta y elevada polémica mar- 
xista. «L a  ley de los salarios, ¿está 
bien formulada?» La pregunta encie­
rra una preocupación de capacidad su­
perior a la de un operario tipógrafo.
Es que, en realidad. Garda Quejido 
fué un cerebro prodigioso, muy supe­
rior a la media general de su tiempo. 
Reverdecer estos viejos documentos, 
para ponerlos ai alcance de los estu­
diosos de hoy, es un deber y un honor 

para T IE M P O S  N U E V O S .

Francia ha ejercido siempre un gran 
influjo en todas las manifestaciones de 
la actividad española; nótase la influen­
cia hasta en -las leyes, muchas de ellas 
servilmente copiadas de la legislación 
francesa. Es natural que en la propa­
ganda y exposición de la nueva doctri­
na sufriésemos los socialistas las conse­
cuencias del contacto intelectual con 
los difundidores de! Socialismo en ese 
•país.

El primer trabajo que conocimos des­
pués del Manifiesto comunista fué So­
cialismo utópico y Socialismo científico, 
de E ngels; pero este: opúsculo no es 
más que la ampliación de aquel Mani­
fiesto; trabajos ambos muy hermosos, 
muy dignos de ser estudiados, muy a 
propósito para marcar una orientación 
en el camino de las reivindicaciones 
proletarias; mas, por desgracia para 
nuestro afán de aprender, dé nutrir 
nuestra inteligencia con materia sólida 
de doctrina'económica, ambos documen­
tos tenían un marcado carácter gene- 
ralizador y  fundamental, qué si servía 
para consolidar convicciones arraigadas 
en ánimos resueltamente abiertos a! de­
seo de luchar por la justicia, en propó­
sitos ya firmes de contribuir a la des­
trucción del régimen imperante y sus­
tituirlo con otro más igualitario y jus 
ticiero, no podían enriquecer nuestros 
conocimientos lo bastante para darnos 
armas sólidas con que combatir en e! 
terreno doctrinal a nuestros enertiigos. 
Si de algo pudo servirnos, fué contan­
do con la ignorancia de los adversarios.

Así, el Socialismo de la primera épo­
ca fué fraseológico; recordaba nuestro 
lenguaje el de las épocas de agitación 
revolucionaria; invocábamos la necesi­
dad de una transformación inmediata 
del régimen social, un cambio radical 
instantáneo del modo de producir, la 
imperiosa conveniencia de que inmedia­
tamente entrara la clase trabajadora en 
pn.sesión del Poder político, para go­
bernar de manera más equitativa que 
la burguesía imperante. Y  si hemos 
cambiado de lenguaje, modificando el 
método expositivo de la doctrina, prue­
ba nuestra cordura y el progreso de las 
ideas. Más e s : entonces nos compren­
derían los cxaltado.s, los locos que no 
lo parecen; hoy entienden nuestras opi­
niones los hombres razonables, porque 
expuestas con modestia y sin brillantez,
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como siempre, hablamos más con pro­
pósito de que las ideas se incrusten en 
el sitio apropiado, el cerebro, que con 
deseo de exaltar los ánimos, provocan­
do las expansiones sentimentales deJ co­
razón.

A Socialismo utópico y Socialismo 
científico, de Engels, Isiguió La ley de 
los salarios y sus consecuencias, de 
Guesde, pasando por alto el notable in­
forme que nuestro amigo Vera escribió 
para ser presentado, en nombre del Par­
tido. a la Comisión de Reformas So­
ciales ; trabajo inspiradísimo, pero muy 
en armonía con las negruras de nuestro 
espíritu en aquella época, invadido por 
las- sombras de la desesperanza más 
completa en cuanto se refiere al mejo­
ramiento de las condiciones materiales 
del trabajador.

La ley de los salarios y Sus consecuen­
cias nos inició en otra clase de estudios.
V .  con el ardor del neófito, allí fuimos 
a saciar nuestras ansias de saber a'go 
más de ciencia económica que 3o que 
hasta entonces habíamos podido adqui­
rir. Sirviónos de renovador de ideas, 
pero siempre en la dirección inicial. 
Con el trabajo de Guesde robustecimos 
nuestras creencias de que fuera de una 
revoHución inmediata, hecha por v para 
la clase trabajadora, los sufrimientos 
de ésta no encontrarían lenitivo; su es­
tado empeoraría más rada día. y la de­
pauperación rápida del cuerpo soc'al 
impondría el soñado desmoronamif'-n'-o 
del régimen capitalista y la exaltación 
de un nuevo orden de cosas que barrie­
se hasta los óHtimos restos de la ini­
quidad en breves instantes.

Y  como no es nuestro propósito hoy 
hacer un examen crítico del desarrollo 
intelectual del .Socia/Iismo en España, 
de sus grados de mentalidad progres'- 
va, aquí nos "detenemos, precisament-c 
porque nuestro plan es examinar si la 
ley de los salarios es verdaderamente 
exacta o, por lo menos, si está bien for­
mulada. Aunque no lo suficiente, por 
desdicha, hemos estudiado ya los so­
cialistas españoles algo que nos permi­
te contrastar en la piedra de toque de la 
experiencia práctica las verdades incon­
cusas y las afirmaciones discutibles. 
Tomando por guía a! maestro Marx, con 
la severa crítica de la Economía políti­
ca trazada en El Capital, veremos si la 
ley de los salarios es tan exacta como 
se nos ha expuesto, no guiándonos otra 
pretensión que contribuir a desembara­
zar de errores el pensamiento de los 
partidarios de nuestras sólidas doc­
trinas.

O O

Antes de entrar en materia, deberá 
permitírsenos una digresión necesaria.

Nunca faltan adversarios imbéciles 
que supongan, con fruición malévola, 
que discutir un asunto concerniente a 
la doctrina es atacar al dogma.

Aparte de que el primer deber de todo 
hombre de conciencia es exponer la ver­
dad íntimamente sentida, para nos­
otros, ni para ningún socialista, exis­
ten los pretendidos dogmas del Socia­
lismo.

Existe, sí, una disciplina, y esa dis­
ciplina la trazan el programa del Par­
tido y los acuerdos de los partidarios. 
Discutir el ideal —  posesión del Poder 
político por la clase trabajadora, trans­
formación de la propiedad y organiza­
ción social del trabajo —  podría signi­
ficar en ciertos momentos falta de con­
formidad con el programa, y para eso 
no siempre, pues no hay entre nosotros 
nada inmutable; pero examinar los fun­
damentos teóricos de la doctrina, en 
cualquiera de sus aspectos, no sólo no 
lo consideramos pecaminoso, sino que 
muchas veces es conveniente. Conste 
así.

II

Indudablemente, el lector ya iniciado 
en el estudio de las doctrinas socialis­
tas habrá comprendido, por las expli­
caciones dadas en el artículo anterior, 
que nuestro propósito es examinar si la 
ley de los salarios, formulada por hom­
bres que han ocupado y ocupan en el 
Socialismo militante lugar preeminente, 
resulta tan exacta como se pretende y

gggggglglgggggygggggggTT T

Ulpiano del 
Cura Ervás

Instalaciones de calefac­

ción de todos los sistemas 

Saneamientos en general 

Termosifones y bombas

P R E S U P U E S T O S  G R A T I S  

m

P L A Z A  D E  S A N T A  A 7V A , ro

Teléfono 18860

M A D R ID

si e.n realidad esa ley se puede admitir 
.sin discusión por los .socialistas, a la 
vista de hechos que todos los días pre­
senciamos. Mas para el lector no so­
cialista y que empiece ahora a orien­
tarse en el conocimiento de las doctri­
nas económicas defendidas por nos­
otros, preciso será exponer primero, lo 
más sintéticamente posible, las diver­
sas teorías que se han dado sobre la 
tasa de los salarios, y por aquí empe­
zaremos.

La Economía clásica ha defendido 
que la cuantía de los salarios se regu­
laba estrictamente por las relaciones 
entre la oferta y la demanda de la fuer­
za de trabajo, teniendo en cuenta la 
s-uma de dinero circuíante destinado por 
los capitalistas a la compra de salarios 
(lo que loí! ingleses han llamado fondo 
de los salarios, y  Marx, capital varia­
ble). Si el dinero es mucho y los obre­
ros pocos, el saüario subirá; si, por el 
contrario, éstos abundan y aquél esca­
sea, bajará el salarío. CoMen decía, ex­
primiendo el sentido de este razona- 
miemto y formulando pintorescamente 
la ley, «que cuando dos obreros corrían 
detrás de un patrón, los salarios baja­
ban, y cuando dos patronos perseguían 
a un obrero, los jornales subían».

Para demostrar la certeza de esta teo­
ría, ios economistas apelaban simple­
mente a una operación aritmética. Di­
vidid, decían, el monto del dinero circu­
lante en una nación por él número de 
trabajadores disponibles, y tendréis 
cantidad media percibida en salarlos 
anualmente por cada obrero. Por eso 
afirmaba .Stuart Mili que <(no había 
otra defensa para los asalariados que 
restringir el desarrollo de la población»; 
.e.s decir; llegaba por distinto camino a 
la misma conclusión que Malthus. Am­
bos economistas, ante la perspectiva de 
que la población creciese más rápida­
mente que el dinero circulante o que lâ  
.s'ibsislencias, condenaban a los asala­
riados, o a perecer por no tener puesto 
en el banquete de la vida, o a ver cons- 
tantem'nto disminuido .su salario.

; Bonito norv’enir se ofrecería a 
clase trabajadora si semejante teoría 
'■ 'ubiese sido confirmada por los hechos! 
Nada más revolucionario entonce.s que 
demostrar el fatalismo de e.sa espece 
de callejón sin salida, para plantear la 
cuestión inmediatamente en estos tér­
minos : si alguno sobra, veamos a quién 
le toca. Pero como, después de todo, 
las cosas no han ocurrido del modo que 
eso.s sabios imaginaran, ni ha .sido ne­
cesario eliminar a nadie del banquete de 
la vida, ni la ley de los salarios que 
deduce de e=as teorías puede conside­
rarse verdadera.

Haciendo contraste con Tos pesimis-
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nios de la anterior teoría, la escuela op­
timista ha sostenido recientemente que 
la ley de los salarios tiene por base la 
pro<luctÍYÍda<l del trabajo del obrero""; 
éste percibirá tanto más cuanto mayo­
res sean los productos de su trabajo, de­
duciendo únicamente los gastos de pro­
ducción y d  interés del capital.

Los defensores de esta teoría funda­
mentan su tesis diciendo que d  valor 
dell trabajo no debe ser asimilado al do 
cualquier otra mercancía sometida a la 
acción de la concurrencia. El trabajador 
es un instrumento de producción, v, por 
lo tanto, su remuneración depende de la 
productividad, del mi.smo modo que 
cualquier otro artefacto. Cuando se 
arrienda una tierra, dicen, el colono 
paga la renta con arreglo a los produc­
tos que la misma tierra da.

Si'gún esta ley de los salarios, d< p‘’u- 
de de los obreros el ganar más o me­
nos: bastará con que aceieren la pro­
ducción, proporcionando mavores ga­
nancias a los patronos, para que éstos 
Ics eleven los salarios. .Aquí, como ve­
mos, y según los fundamentos teóricas 
cxnucstos, se prescinde del dinero des­
tinado a salarios (el capital variable) v 
se tiene sólo en cuenta el instrumento 
o producción (el capital constante, de 

- íarx), toda vez que se considera al tra- 
ajadnr como uno de tantos elementos 

productores. Cuanto más trabaje, más 
ganará; cuanto más productivo sea, 
mayor remuneración T>ercibirá; pero es­
tos economistas consignan, sin embar­
go. bien claro que ha de deducirse el 
■ n eres del capital, porque éste corre 
rie.Tgo.T y los obreros no.

no supiéramos que la mavor pro- 
uotnidad del trabajo sólo proporciona 

•"t gnn relativo" bienestar al trabajador, 
™uv deseable, por otra parte, esta lev 

os salarios nos parecería de una so­
lidez inconmovible v  caeríamos en la
tentación de creer que conforme en la 

êoria clásica la tendencia constante de
los salar!os es a la baja, en ésta ocurre
en • siemipre tienden al alza;

o cual, y ante la e,speranza de un 
i n i i n d e f i n i d o ,  las corrientes 
spnf‘̂  ontre los trabajadores en el 
tenr?' nboHcfón del salario no
nn o por lo menos

astado de dependencia, 
sit. ' 1̂ *̂* l*”'  constante mejora de
n P^olearle en el camino
es df  ̂ recorrer hasta emanciparse ; 
mndn '̂ ’̂ 1̂ asalariado en cierto
te b P̂J*̂ Prvador de la mejora presen- 
futura^* olvidar la emancipación

f'SpiStas!!! teorlíiíi
rrf. ]„ ' Pesimista y optimista— ocu-
S'óerarsn  ̂ supone, ambas deben con- 

'gualmente desprovistas de

J'-'s '■

SILVERIO CASTAÑÓN

ooooooooooooooooooooooooo

fundamento, por no amoldarse estricta­
mente a los hechos.

Corresponde presentar ahora la lev 
de los salarios defendida por algunos so­
cialistas. Lassalle fué el que primera­
mente la formuló, calificándola de lev 
de bronce, en estos términos : (<Como 
el precio de las demás mercancías, ci 
precio del trabajo se determina por la 
relación entre la oferta y la demanda. 
'Pero ¿qué es lo que determina el precio 
de venta de cada mercancía o el térmi­
no medio de la relación entre la oferta 
y la demanda de una mercancía? Los 
gastos necesarios para su producción..) 
•Sin embargo, antes de que Lassalle afir 
mara esto, ya había dicho Tiirgot, per­
teneciente a la escuela económica clá­
sica, fique en todo género de trabajo el 
salario del obrero debía descender a un 
nivel determinado únicamente por las 
necesidades de la existencia».

Eco de Lassalle. en .Alemania, ha 
sido Guesde (i), en Francia, y por con­
secuencia. eco de éste hemos sido los 
socialistas españoles. Tomando por fun 
damento una afirmación del primero, 
al dirigirse en 1863 a los obreros de 
Leipzig, el segundo hizo en 1878 su po­
pular opúsculo La ley de los salarios v 
sus consecuencias, conocido en España 
desde 1886.

En este opúsculo, Guesde, cuyos mé 
ritos no nos proponemos discutir, ni

(1̂  Cuando Guesde escribió el estudio de que 
habla Queiido aún no habían sido traducidos al 
francés los trabajos de Lassalle, y  Guesde no co­
nocía el alemán. Quejido desconocía este hecho 
en 190I.-N . rfe/£.

mucho menos rebajar, teniendo en cuen­
ta su reconocido talento y el lugar pre­
eminente que ocupa.por derecho propio 
entre los socialistas militantes, y que 
para nosotros se traduce en profundo 
respeto y en admiración ferviente por 
su labor constante de tantos años en 
pro de la emancipacrón de los trabaja­
dores, refuerza las palabras de Lassalle 
ron otras de Ricardo J.-B. Bay, que no 
citamos por huir de la prolijidad. De 
acuerdo con Lassalle, formula en estos 
términos la indicada ley de los salarios : 
(lEI salario medio no excederá normal­
mente del fantum de subsistencia nece­
sario, en un tiempo y en un medio da­
dos, para que el obrero pueda vivir y re­
producirse.»

No satisfecho todavía, sin duda, con 
la expresiva precisión dada al enuncia­
do esa ley, hace al final de su trabajo, 
dirigiéndose a los proletarios, esta afir­
mación de carácter conclusivo : nFuera 
de la abolición del salario, cuya lev co­
nocen y saben que no es susceptible de 
mejora, no tienen ante si más que la 
perspectiva -de una miseria eterna, sólo 
comparable a ella niisma.-n

Es decir, que el salario está regido 
por una ley que no es susceptible de 
mejora, y que los medios de vivir y re­
producirse de los trabajadores sólo ofre­
cen, dentro de esa misma ley, la pers­
pectiva de la miseria más completa 
mientras el salario no sea abolido.

¿Nos habremos equivocado en la in- 
terpretarión ? Veámoslo de otra mane­
ra. Si el régimen del salario no ofrece 
más que miseria, el tanto medio perci­
bido por el trabajador para vivir y re­
producirse no será mavor que lo estric­
tamente preciso para que pueda llenar 
sus funciones de asalariado en el siste­
ma actual de producción ; y si esto es 
así, efectivamente, ese tanto medio ven­
drá a convertirse en ley reguladora e 
inflexible de los sattirins, en ley de bron­
ce. como la calificaba Lassalle.

Creemos haber acertado con la forma 
más expresiva en que puede condensar­
se el pensamiento de Guesde v de todos 
los socialistas que comulgan en sus opi­
niones sobre este punto. Y  si es así. 
el sentido rabiosamente desesperante 
del razonamiento en que se aloova para 
formular la ley de los salarios nos ha 
indueido a estudiar e,sta cuestión, ha­
ciendo antes las debidas protestas de 
que no queremos aparecer como preten­
diendo enmendar la plana a los maes­
tros.

Quizá sea una manera especial de ver 
las cosas, consecuencia del cambio de 
tiempo y lugar, y al exponerla más ade­
lante no creemos que pierda nada el So­
cialismo, fundamentalmente crítico y no 
dogmático.
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III

Al examinar estas diversas teorías de 
los salarios —  la de los economistas de 
la escuela clásica y la de .los socialis­
tas —■ vese inmediatamente que existe 
entre ellas cierto parentesco cercano. Es 
natural : ambas están inspiradas en un 
pesimismo desconsolador, que revela 
propósitos casi idénticos, aunque origi­
nados en ideas bien contrapuestas.

Por parte de los economistas, ende­
rézase el razonamiento a hacer ver que 
las pretensiones del trabajador deben 
circunscribirse a obtener de su traba­
jo una remuneración estrictamente en 
armonía con las necesidades limitadas 
dq su secundario papel en la producción, 
regida ,por leyes naturales que no son 
susceptibles de cambio. Por parte de los 
socialistas, demuéstrase el afán de in­
culcar en las masas trabajadoras la 
creencia de que su estado no permite 
abrigar ningún género de esperanzas en 
un mejoramiento transitorio de .situa­
ción, y que únicamente transformando 
la'm anera de producir será posible al­
canzar el bienestar a que los trabaja­
dores asrpiran.

Ambos bandos plantean la cuestión en 
términos absolutos, y sólo la estudian 
desde el punto de vista abstracto de que 
la fuerza de trabajo es puramente una 
mercancía, sujeta, como todas las mer­
cancías, a las oscilaciones del precio, 
regido por la ley de la oferta y la de­
manda, y sirviéndole de base los gastos 
necesarios de producción, que, según 
Guesde, no pasarán del tanto de subsis­
tencias preciso para que el obrero pue­
da vivir y reproducirse.

Esta manera de ver tiene, a nuestro 
juicio, explicación en el momento y en 
el medio en que los socialistas han lan­
zado la teoría al conocimiento de la 
clase trabajadora. Lassalle y Guesde 
han sido, dentro de sus excepcionales 
■ condiciones de capacidad, principalmen­
te agitadores, y como tales se han visto 
obligados, por las condiciones mismas 
en que han hecho la propaganda, a ex­
tremar los argumentos en pro del su­
premo ideal de la transformación del 
régimen social en que' actualrfiente vi­
vimos.

.Aquí mismo, entre los socialistas es­
pañoles, se ha producido un fenómeno 
análogo. Quien haya seguido desde su 
fundación el desarrollo del Socialismo, 
habrá visto la manera paulatina que ha 
tenido de evolucionar en el sentido de 
despojar al lenguaje de toda exagera­
ción y al concepto de todo atrevimiento 
no inspirado por la realidad y contrasta­
do por un razonable examen. General­
mente. las ideas que predominan en una 
parcialidad arrancan de circunstancias

del momento, a 'la s  que no es posible 
sustraerse ; pero el tiempo, con su lenta 
acción calmante, viene después a resta­
blecer el sentido verdadero de la doc­
trina, inspirando a sus defensores en 
los 'dictados de la razón.

Si realmente los asalariados, fuera de 
la abolición del salario, «no tuvieran 
ante sí más que la perspectiva de una 
miseria eterna, sólo comparable a ella 
m ism a», no llegamos a comprender 
cómo los socialistas de todas partes nos 
hemos impuesto la honrosa tarea de 
implantar, defender y propagar institu­
ciones que vengan a contrarrestar los 
desastrosos efectos del régimen del sala­
rio y a' corregir el estado de miseria de 
los asalariados. Bastaría entonces a 
nuestros fines dejar flemáticamente que 
ese estado de miseria se fuera agravan­
do, o, por lo menos, se conservase es­
tacionario, para que la solución surgie­
se de ese mismo estado miserable, 
arrollando violentamente los obstáculos 
puestos al ideal de justicia y a la aboli­
ción del salario.

No ; no hay que fundar esperanzas en 
que las cosas ocurran de este modo, de­
jándose influir por un fatalismo incons­
ciente ; como tampoco debemos dejar a 
nuestra razón que vaya arrastrada por 
la creencia errónea de que el salario está 
regido por las mismas leyes que otra 
cualquier mercancía. Las mercancías se 
dejan traer y llevar sin protesta, porque 
son productos inertes de la actividad del 
hombre, y la mercancía trabajo es una 
facultad inherente al hombre mismo, 
que no puede obtenerse sin la expresa 
voluntad del poseedor, aunque la defec­
tuosa organización social le obligue a 
cederla en muchos casos en las condi­
ciones apetecidas por el comprador.

Precisa establecer una distinción ne­
cesaria entre lo que constituve simple­
mente una mercancía y el productor de 
mercancía, el hombre. Mientras aqué­
lla sólo tiene una aplicación limitada al 
uso a que se la destina, y si así no 
se hace queda perdida o inutilizada, el 
hombre cuva facultad productiva no se 
usa necesita forzosamente renovar los 
elementos constituventes de su vitali­
dad, aunque aquella facultad no haya 
sido usada ; no se le puede condenar .a 
perecer asi sencillamente porque sobra, 
porque la mercancía que posee no puede 
ser vendida en el mercado, ya por esca-

ooooooooooooooooooooooooo
La fotografía que publicamos en la cu­
bierta es una vista de coníunto de las 
instalaciones de energía eléctrica del 
Rhin, en Kembs, que tiene un embalse 
de más de loct.ooo metros cúbicos, y 
cuyas instalaciones responden a la 

técnica más moderna;

sez del dinero destinado a salarios, ya 
por ofrecerse con exceso a la demanda 
de los adquirentes de fuerza de trabajo.

Bien claro se ha visto esta distinción 
modernamente, y de ahí el avance que 
ha dado di Socialismo. Precisamente 
por ser Ja mercancía trabajo una facul­
tad propia del hombre e inherente a 
él, sin cuya voiuntad expresa no pue­
de utilizarse, se ha concedido a esta vo­
luntad toda la importancia que requie­
re, completándola con un estado de 
conciencia cada vez más superior.

Así vemos cómo la tendencia que 
siempre ha existido de sustraer a los 
efectos de la ley de la oferta y la de­
manda la cuantía del salario, vulneran­
do esa otra pretendida f!ev de bronce 
que asigna a éste ol soio término me­
dio remunerndor de Tos gastos de pro­
ducción, se ha hecho en estos tiempos 
más visible por e! desarrollo de la vo­
luntad, de la conciencia y de la menta­
lidad de los trabajadores.

La inteligencia establecida entre és­
tos para resistir a todo abusivo empleo 
de la fuerza de trabajo, para aminorar 
las consecuencias de la explotación, 
para (reducir la miseria, en ñn. demues­
tra que la 'cuestión del salario no está 
circunscrita a esô s términos absolutos 
en que aparece colocada por los creyen­
tes de la ley de bronce.

T-íubo un tiempo en que 5os revolu- 
cinnarios de buena fe —  v entre ellos 
no ten.pmos inconveniente en colocar a 
los que todavía supongan exacta la lev 
de los salarios— creían contraorodu- 
cente toda institución que viniera a me­
jorar directa, o indirectamente !a situa­
ción de los asalariados: porque todo lo 
qué ganaran por un lado lo perderían 
por 'eil otro, y su situación no variaría 
de manera sensible.

Si se trataba de elevar los salarios pór 
medio de la resistencia, decían que en­
tonces se encarecerían los productos ne­
cesarios a la subsistencia del trabaja­
dor, haciendo ilusoria v ficticia (’! a’za: 
si se consideraba preciso crear inslitu- 
ciones de previsión para atender a 's*
contingencias fortuitas que privan al
trabajador del salario diario, replicaban 
que 'esto era meterse a conservar la 
fuerza obrera, descargando al burgués 
de 'la misió'n de atender a su sosteni­
miento; si se defendía la conven'encía 
de establecer 'Coopei-ativas de consum’ 
que pusieran al alcance del obrero l̂ s 
prod.uctos nreesarios a la alimentncina 
por su precio de coste, privando a 
interrri'ediarios de la ganancia que ob­
tienen de la reventa, objetaban que os'n 
só'o podía favorecer a>l capitalista, pu’’̂  
costando' menos las subsistencias, 
brazos se ofrecerían a más bajo precio: 
si se procuraba inclinar al trabajador c ’
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el sentido de que completase más cada 
día sus conocimientos técnicos para ha­
cer más intensa y perfecta su labor, 
contestaban que eso sería proporcionar 
mayores ganancias al industrial, dán­
dole un prociucto superior al equivalen­
te del salario, acreciendo más la super- 
valía.

Todo esto, como se ve, correspondien­
do a la idea principal de que el salario 
está limitado al tanto de subsistencias 
necesario para que el trabajador viva y 
se reproduzca.

Mas los hechos han venido a demos­
trar que esas instituciones no sólo han 
mejorado moralmente la situación del 
obrero, sino que le han proporcionado 
beneficios materiales dignos de tenerse 
en cuenta, colocándole en posición ven­
tajosísima para alcanzar más rápida­
mente su emancipación económica su­
primiendo el salariado.

_Y no sólo esas instituciones han ve­
nido a ^mejorar la situación del traba­
jador sin menoscabo de la cuantía del 
salario y aun acrocontándola en muchos 
rasos, sino que una especie de eonfabu- 
acinn tácita estab’ ecida erítre los indi­

viduos tiende a sustraer el salario de 
toda concurrencia -oerjudicial que pue- 
a producir depresión en é l ; con lo cual 

no sólo se neutraliza o sunrme la lev 
e lia oferta y la demanda, sino que 
rae por consecuencia un movimiento 

Evidente y constante en eil sentido de la 
subida, para poder atender a neresida- 
rs de la existencia que no son de las 

colocadas entre las cstrictam-nfe indis­
pensables a la vida d-1 trabajador.

Pudo quizá ofrecerse en otro tiemno, 
en os comienzos del régimen caoltalis-
3 .̂  esa inflexibilidad de la lev de los sa­
inos, reduciendo éstos a lo estricta- 

inente preciso, por efecto de la roncu- 
ência :̂ T>ero hoy no, a inicio nuestro. 
'0 la infancia de un régimen S'' expli- 

Que todos los fenómenos económicos 
pi*oduzcan con rigidez abrumadora; 
C|ue ¡los hombres, no hnb'éndosc

dado todavía exacta cuenta de su si­
tuación individual dentro del funciona­
miento de las instituciones sociales, no 
hayan podido orientarse en la manera 
de sustraerse a los perjuicios que éstas 
Ies ocasionan, contribuyendo incons­
cientemente a conservar los antagonis­
mos entre ellos.

Casi caduco ya el régimen capitalista, 
a pesar de su corta existencia, se dibu­
jan claramente en su seno Jas dos cla­
ses antagónicas que sólo unos cuantos- 
espíritus privilegiados pudieran ver en 
un principio. Se ofrece a Ja vista de to­
dos, en su campo respectivo, Ja ddínea- 
ción exacta del conjunto de los capita­
listas y del conjunto de los asalariados, 
y mutuamente toman posiciones para la 
defensa, y la base de la defensa no es 
otra que la supresión de la concurren­
cia que entre sí se hacían. Si los capita­
listas forman Sindicatos para poner 
precio a los-productos en el mercado 
universal, Qos trabajadores se organizan 
hasta internacionaJmente para sostener 
sus exigencias con más brío ; si los 
hombres de dinero solidarizan más cada 
día sus intereses para mantener con 
firmeza y seguridad sus privilegios y 
la producción de supervalía que les en­
riquece, los hombres de trabajo estre­
chan sus filas constantemente para de- 
Jar de ofrecerse como mansos co'-deros 
a la explotación de que son víctimas.

¿No se ve en todo eso una tendencia 
general a Ja abolición práctica de la lev 
de lia concurrencia? Pues esa misma 
tendenrin va minando igualmente Ja 
pretendida inflexibilldad de la llamada 
lev de los salarios.

IV

Fuera de todo género de Oiptimismos 
y pesimismos, palpablemente se ve hoy 
que la situación de la clase trabajado­
ra ha mejorado mucho: el régimen del

salario no ha podido impedir que los 
asalariados se sobrepongan a Jas fuer­
zas ciegas que actúan en Ja producción 
y saquen de Ja venta de su fuerza de 
trabajo medios cada vez mayores para 
mejorar su estado y  satisfacer necesi­
dades de otro orden, que no son precisa­
mente las concernientes a su sosteni­
miento material estricto.

Se dice a menudo que este mejora­
miento obedece a la mayor baratura de 
los productos, a la intens'dad crecien­
te de la producción, que permite al tra­
bajador disfrutar de los beneficios del 
adelantamiento social; y si esto fuese 
así, el argumento vendría a confirmar 
también que los salario.s no se rigen 
por esa lev que sólo permite dar al obre­
ro lio estrictamente preciso para soste­
nerse y  reproducirse. Si la producción 
se ha intensificado y  los productos re­
sultan más baratos, los asalariados ne­
cesitarían menos para adquirirlos y, 
por tanto, menor debería ser su retri­
bución.

Y  ocurre lo contrario, no sólo por­
que de hecho la ley de la concurrencia 
entre los a.salariados va destruyénd-ase 
paulatinamente en virtud de un deli­
neamiento cada vez más visible de los 
intereses armónicos de su olase, sino 
por una tendencia individual muy acen­
tuada en el sentido de no descender, por 
lo menos, en el disfrute del bienestar 
general, ya que no acrecentarlo.

Notorio es que muchos hombres, pero 
muchos, contribuyen a elevar el bien­
estar general rebelándose individual­
mente a sufrir menoscabo en la remune­
ración de su trabajo; precisamente 
aquellos que han alcanzado un estado 
de conciencia más perfecto, y compren­
diendo que su papel en la producción no 
es el limitado a la simple mercancía, 
sino al productor de mercancía, se co­
locan en el punto de mira de su verda­
dera misión de hombres útiles a sus se- 
rriejantes, que debe ser atendido por 
éstos.
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Este estado de conciencia individual, 
de gran trascendencia social, ejerce un 
influjo poderosísimo en el bienestar de 
todos y  cada uno, anulando virtualmen­
te esa ley de los salarios, que, de ser 
cierta, sería la desesperación de los 
hombres conscientes.

Donde mejor se ve esa tendencia a 
sustraerse a todo rebajamiento en la 
retribución de los se’"vicios es en los 
que ejercen las profesiones llamadas 
liberales, sin duda, por ser los que las 
cultivan hombres más instruidos y, 
consigüientemente, con mayor concien­
cia de su misión. Muchos módicos'hay, 
muchos abogados, muchos arquitectos, 
muchos ingenieros, v, de un modo o de 
otro, sus servicios se remuneran por el 
que los solicita, puesto que ofrecen sus 
conocimientos profesionales al que quie­
re emplearlos. Debería manifestarse en- 
tre ellos tal competencia, que sus hono­
rarios descendieran a un mínimum poco 
remunerador, hasta equipararlos a un 
simple obrero manual.

Pues n o ; se resisten de' tal manera a 
malbaratar su trabajo, que prefieren 
servir gratis a sus amigos antes de ofre­
cerse a los clientes con una rebaja en 
los honorarios que ellos creen deber 
percibir. Si su desgracia les priva de 
ejercer lucidamente su profesión, antes 
que menoscabar las prerrogativas de 
ésta, prefieren dedicarse a otra cosa; y 
entonces sí aceptan salarios inferiores, 
como ayudantes, escribientes, delinean­
tes o simples empleados; pero es porque 
Se consideran va colocados en una ca­
tegoría más baja y no tienen reparo en 
aceptar lo que el medio ofrece para sa­
tisfacer las exigencias de su vida.

Idéntica analogía puede hallarse entre 
los obreros manuales: muchos aspiran­
tes hay a ocupar lugares algo más retri­
buidos en la escala general de las artes 
y oficios, y, sin embargo, los salarios de 
éstos no descienden; al contrario, cuan­
ta mayor capacidad y conciencia reve­
lan los que los ejercen, a mavor retri­
bución se creen acreedores. Es decir, 
que ánicamente en la masa general in­
consciente es donde alguna vez puede 
encontrarse el influjo de la ley de los sa­
larios obrando en su estricto sentido, v 
aun así no es general.

Somero examen comparativo nos lo 
dirá. Entre las costumbres de nuestro 
país hay una que hemos conocido en 
diversas comarcas: la de acudir los 
obreros, por la mañana, a un punto de­
terminado de la población, donde los 
empresarios pueden contratarlos. Res­
pecto de los agricultores, la costumbre 
es tan general, que la hemos visto prac­
ticada ©n regiones tan apartadas como 
Valencia y Andalucía, Castilla y Nava­
rra ; respecto de otros oficios, los alba­

ñiles dé Madrid acuden todavía a la 
plaza de Santa Cruz, y los cargadores 
de los puertos de Levante van todas las 
mañanas al muelle a ofrecer sus ser­
vicios.

Mejor ocasión no podría ofrecerse 
para que en ese mercado los obreros 
ofrecieran sus brazos a cualquier pre­
cio, máxime cuando la penuria en cier­
tas épocas es muy grande entre los la­
briegos. Por pequeño que sea el núme­
ro de los hombres necesarios para las 
faenas agrícolas y muy grande di de los 
desocupados, el salario no pasa de cier­
to límite, precisamenfe el que su esta­
do de conciencia considera como remu­
nerador de su trabajo, y esto se com­
prueba con el hecho repetido de que los 
salarios no oscilan en proporción de los 
brazos empleados, sino con arreglo al 
género de la labor en que van a ser ocu­
pados : si se trata de faenas comunes, 
un precio; si de la siembra,, otro; si 
de la poda de las viñas, otro; si de la 
siega, otro, y así sucesivamente.

Si examinamos desde piro punto de 
vista esa misma cuestión, vemos que 
las necesidades de los obreros agricul­
tores de esas diversas comarcas vienen 
a ser iguales; sin embargo, en su bien­
estar se encuentran diferencias muy 
acentuadas; los que ganan más y me­
jor se hallan son los de Valencia, y des­
pués siguen por este orden : Navarra, 
•Andalucía, Castilla. Estúdiese .el esta­
do de conciencia, capacidad y aptitud 
profesional, y se verá que exactamente

Almacén de tarjetas 
postales y abanicos
al por mayor y menor

Hijo de F. D iez Pauperina

Papelería - Imprenta 
Objetos de escritorio 
y artículos de piel

M A G D A L E N A ,  32

M adrid  

Teléfono 1512^

corresponde esa ordenación a la d© los 
obreros agrícolas de las comarcas in­
dicadas.

Los obreros de los puertos ofrecen 
cierta paridad con los agricultores: una 
multitud de cargadores se presenta to­
das las mañanas en el puerto de Bar­
celona. Recordamos entre ellos cuatro 
categorías distintas de trabajo, diferen­
temente remunerado: el carbón, la car­
ga general, la madera y el trigo, que 
corresponden a cinco, seis, sTcte y ocho 
pesetas de salario, por término medio.
No sólo estos salarios muestran tenden­
cia al alza, a pesar del crecido contin­
gente de brazos que se ofrece, sino que 
su cuantía es superior al que disfi-utan 
los obreros de los oficios en la misma 
ciudad. Si bajaran, los cargadores no 
se considerarían recompensados sufi­
cientemente y abandonarían ese género 
de trabajo.

En profesiones más elevadas encon­
tramos otro ejemplo. Dentro de la in­
dustria textil algodonera en Cataluña 
hav tres grupos distintamente determi­
nados: preparación, filatura y tejido. 
Prescindiendo de diferencias de salarios 
entre ellas, nos fijaremos en la filatura 

,y veremos que los más altos salarios co­
rresponden a tíos hiladores, que ganan 
Dor término medio, muy superior al de 
las otras secciones de la misma fábrica, 
de a 3̂  pesetas semanales, mientras 
que el anudador que le auxilia gana de 
T4 a 16 y el muchacho ayudante de 
7 a q.

■ Las necesidades de hila^'ores y anu- 
dadores se pueden regular por éstos; 
de manera que. los primeros se hallan 
comparativamente muy b'en, hasta 
punto de que algunos hacen ahorros y 
viven con cierto desahogo. Pues bien: 
el salario de esos obreros no baja, n 
pesar de que hav un número .considera­
ble de ellos: quizá diez por cada má­
quina de hilar. Los nueve no ocupados 
se han tenido que dedicar a otras pf®" 
fesiones; pero los empleados, que de­
ben poseer cierta capacidad direcfn’O 
para manejar el instrunn-enfo de frabaie>- 
no se considerarían recomnensados con 
menor jornal v renunciarían a ejercer 
el oficio en otras condiciones. M ás: en 
ese ramo se han empleado mujeres 
(aunque ya quedan muy pocas), y, sin 
embargo, el salario no ha descendido-

Para abaratar la producción, la me­
cánica ha dotado a esa rama de la m- ; 
flustria de unas máquinas llamadas con­
tinuas. que realizan el trábalo con mu­
chísimo menos esfuerzo v atención pu’’ 
parte del obrero ; es decir, que la facul­
tad directiva del trabajador ha sido nb- 
so'-blda per la misma máquina, v a P̂ ' 
sar de eso les cuesta a los fabricantes 
muchos esfuerzos obtener '̂ la introduc-
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ción de mujeres con salario más infe­
rior, como es natural.

Examinando im,parcialmente el esta­
do de conciencia, de capacidad y de ap­
titudes de todos los obreros de la indus­
tria textil, se ve, sin que pretendamos 
rebajar a los demás, que en general los 
hiladores son los que ocupan e4. grado 
más superior de la escala. Y  si compa­
ramos estos obreros con sus similares 
ingleses, que ganan 6o pesetas semana­
les, veremos cuán superiores son éstos 
a aquéllos.

K.efirámonos a otro oficio; por ejem­
plo, la tipografía. Mientras en Madrid 
fueron solicitados buenos cajistas para 
trabajar concienzudamente en un arte 
que reviste cierto carácter artístico y 
necesita alguna instrucción, los-salarios 
conserváronse algo elevados, a pesar 
del exceso de brazos, y proporcionaba a 
esos obreros una remuneración supe- 
•"lor a la normal. Ha sido preciso que 
los impresores introduzcan en sus ta­
lleres niños y obreros de cortos alcan­
ces para conseguir una rebaja en los 
salarios, y así vemos cómo han descen­
dido las relevantes aptitudes que en 
otro tiempo poseían los-tipógrafos ma­
drileños.

Dentro de ía misma profesión pode­
mos comprobar un hecho muy caracte­

rístico. Merced ail desarrollo de la pren­
sa diaria, la industria exige ciertas con­
diciones para el desempeño de un pues­
to en la confección tipográfica de un 
periódico. Pese a la abundancia de bra  ̂
zos, el jornal que disfruta un cajista de 
periódicos es superior al de los demás, 
y bien mirado es más crecido que el de 
los obreros de las otras profesiones. 
Vese aquí el salario subir por un lado 
y bajar por otro, correspondiendo exac­
tamente al grado de capacidad, con­
ciencia y aptitud que posee el traba­
jador,

Conoluímos nosotros de todo esto 
que no sólo ejerce influencia en la cuan­
tía del salario, absoluta y relativamen­
te, en proporción a las necesidades del 
trabajador y su familia, el espíritu de 
clase que va hermanando y compene­
trando más cada día el interés indivi­
dual con el colectivo, sino las condicio­
nes personales del productor: inteligen­
cia, aptitud profesional, educación so­
cial, instrucción.

Véase la situación de la clase obrera 
en aquellos países donde estas condi­
ciones se manifiestan con mayor bri­
llantez, y se convencerá cualquiera de 
que no son generales esos salarios de 
hambre supuestos por los que desearían 
ver, encaminadas las fuerzas obreras

*5

por derroteros de perdición y- de mayor 
esclavitud a  su término. Inversamente: 
examínense los cortos jornales que dis­
frutan los obreros • españoles, y quizá 
encontremos la justificación de tal he­
cho en la ausencia de ese espíritu de. 
clase y-en  la carencia de esas condi­
ciones personales a que más arriba nos 
referíamos.

Nuestra tarea termina aquí. Hemos 
querido hacer ver —  aunque quizá no lo 
hayamos logrado, por falta de capaci­
dad — , no sólo que los salarlos se sus­
traen a la ley general de la oferta y la 
demanda por circunstancias propias del 
medio en que se agita el trabajador y 
por su tendencia a defenderse colectiva­
mente de Jas fuerzas económicas ciegas 
que. influyen en su situación, sino que 
tienden a elevarse, a mejorar relativa­
mente, por cambios modificativos pau­
latinos en el estado de capacidad, cos­
tumbres, conciencia, ilustración general 
y. educación técnica del trabajador 
mismo.

Uno de ños intérpretes más concien- 
zudos_ de Marx, Gabriel Dcviile, no
q.ueriendo, sin duda, hacerse cómplice
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de esa t̂ eoría de los salarios que nos 
presenta al obrero sujeto perpetua y ex­
clusivamente a la renovación de su tuer­
za de trabajo y a la reproducción de su 
clase, aunque vacila a menudo en otros 
pasajes, influido por las conclusiones 
de Lassalle y Guesde, dice bien clara­
mente ;

»Lü que determina el precio de los sa­
larios es eil precio de los productos nor­
malmente nucesai'ios a la conservación 
cotidiana de la fuerza de trabajo, a su 
reproducción familiar y a su educación 
técnica: la cantidad de los productos 
necesarios varia según las costumbres 
y según las necesidades de los obreros. 
Ño hay ley económica que obligue a 
estas necesidades a estar siempre redu­
cidas a su estricto minimo.» (Principios 
socialistas, pág. 216.)

Y  aunque consigna después que uel 
fin a que tienden los capitalistas es a re­
ducir lo más posible los salarios, en­
contrando buenos todos los medios que 
les den ese resultado», demasiado sabe 
él, como sabemos todos, que esto no 
es tan hacedero, como no le es fácil 
tampoco al trabajador alcanzar salarios 
elevados exageradamente, que no estén 
justificados en circunstancias excepcio­
nales.

Si el patrono pretendiera reducir tan­
to el salario que éste no fuera remune- 
rador, encontraria, sí, obreros, pero de 
calidad tan ínfima, que pondría en pe­
ligro su explotación ; y si el trabajador 
quisiera salirse de la norma que le tra­
zan sus costumbres y necesidades en 
armonía con su capacidad y aptitud, no 
habría posibilidad de ocuparle, si sus 
exigencias llegaban hasta el extremo de 
privar de supervaha al burgués o pa- 
ttoii a quien prestara sus servicios.

Bien expresivamente lo enuncia Marx 
al decir :

tcEl límite último o mínimo del valor 
de la fuerza de trabajo está constituido 
por el valor de una masa de mercan­
cías sin cuyo consumo diario el porta­
dor de la fuerza de trabajo, el hombre, 
no puede renovar el proceso de su vida, 
es decir, por el valor de los medios de 
subsistencia materialmente indispensa­
bles. Si el precio de la fuerza de traba­
jo baja a ese mínimo, está por debajo 
de su valor, pues asi ella no puede con­
servarse ni desarrollarse sino en una 
forma mezquina.» (E l Capital, tomo I, 
pag. 141.)

Lo subrayado en ambos textos es de 
nuestra mano, para llamar la atención 
del lector acerca del significado conclu­
yente de ideas que vienen en corrobo­
ración de nuestro aserto.

Por otra parte, Marx no se ha pa­

rado a investigar nunca la cuantía del 
salario. Es para él una cuestión secun­
daria, aunque importante. Lo principal 
era demostrar, como lo ha hecho cum­
plidamente, que en el proceso histórico 
de la producción la forma de salario en­
trañaba forzosamente la creación de un 
sobretrabajo destinado a enriquecer al 
comprador de la fuerza de trabajo. Ese 
sobretrabajo es la supervalía ; superva- 
lía que niegan los defensores del actual 
régimen social, y que para nosotros no 
es ni siquiera discutible, por lo evi­
dente.

Demostrado esto, demostrado que el 
obrero trabaja cierto número de horas 
para cubrir el salario, cualquiera que 
sea su monto cuantitativo, y otra por­
ción de tiempo destinado a producir su-
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La Federación Patronal Madrileña, por 
conducto de su órgano, «Labor», comenta 
la destitución de diecinueve presidentes y 
vicepresidentes de Jurados mixtos, decreta­
da por el actual ministro de Trabajo, de 
la siguiente manera:

Aplaudim os esta medida, que siempre 
hem os considerado im prescindible. 1-uó 
m uy funesta la actuación de los represen­
tantes de los cargos indicados, y  no había 
m ás' rem edio que co rtar rápidam ente tal 
estado de cosas.

No hacem os estas m anifestaciones ins­
pirados por los perjuicios que nos lian 
ocasionado a nosotros, aunque fueron mu­
chos y m uy lam entables. T an  desastrosa 
táctica perjudicó considerablem ente a  todo 
el país. E l estado de nuestra economía se 
debe, en g ra n  parte, a  aquélla. Y  1^0 ha­
blemos del paro obrero; este problema tan 
cacareado y que ocasionaron en su tota­
lidad los que en los Jurados m ixtos reali­
zaron tan pésim a actuación.

Esperam os que esta m edida, acertadísi­
m a, sea la  prim era en la  serie que habrá 
que adoptar para que en E spaña la cues­
tión social adquiera la  seriedad que no 
debió perder nunca. Es el único camino 
para que la  vida del pais tome un rumbo 
sensato, en donde brille la  cordura y des­
aparezcan tales irregularidades.

Vean, vean nuestros lectores el lengua- 
'Je de la Federación patronal, y comparen 
este con el de otros elementos que labo­
raban contra los Jurados mixtos.

¿Es que la- Patronal va contra esas per­
sonas? No. Entre otras razones, porque 
las personas destituidas no son socialistas, 
y, por tanto, si tienen simpatías serán por 
los patronos. La Federación patronal va 
contra los organismos, va contra los Ju­
rados mixtos, porque no quiere que si­
gan actuando los vocales obreros, que 
ejercen una fiscalización que pone fuertes 
cortapisas a los abusos patronales, y por 
eso no deja pasar ocasión para procurar 
desacreditar, ya que no disolver, los Jura­
dos mixtos y todos los organismos en los 
que la clase obrera tenga representación 
para poder defender sus intereses de clase.

Pero la clase trabajadora ya tiene expe­
riencia para comprender que ese lengua­
je, sean o no patronos los que lo empleen, 
sólo sirve para favorecer a los intereses 
de la burguesía.

pervalía (trabajo no pagado), lo demás 
le es indiferente. Por eso cuando habla 
del proceso de producción dice siempre 
que el burgués adquiere primero ios 
medios productivos y las materias pri­
mas, y después compra la fuerza de 
trabajo por lo que cuesta, así, sencilla­
mente. Si para su razonamiento le hace 
falta una cifra, ésta es siempre imagi­
naria ; por ejemplo, 3 chelines.

En cambio, cuando por accidente se 
circunscribe a examinar el valor de la 
fuerza de trabajo, se expresa en térmi­
nos generales, que no hacen ni siquiera 
sospechar la existencia de esa ley de 
los salarios tan opuesta al afán de me­
jora que los obreros deben sentir mien­
tras ponen término a su explotación. 
Dice a s í :

«La suma de los medios de subsis­
tencia tiene, pues, que alcanzar para 
mantener al individuo que trabaja en su 
estado de vida normal. Las mismas ne­
cesidades naturales, como alimento, ves­
tido, calefacción, habitación, etc., varían 
según las particularidades climatéricas y 
demás particularidades naturales de un 
país. Por otra parte, la extensión de 
las necesidades llamadas naturales, así 
como el modo de satisfacerlas, es tam­
bién un producto histórico, y depende, 
por tanto, en gran parte del grado de 
civilización de un país, y, entre otras 
cosas, esencialmente de las condiciones, 
costumbres y exigencias de vida bajo 
las cuales se ha formado la clase de los 
trabajadores libres. A diferencia de las 
otras mercancías, la determinación del 
valor de la fuerza de trabajo compren­
de, pues, un elemento histórico y mo­
ral.» (El Capital, tomo I, pág. 140.)

Teniendo en cuenta, sin duda, este 
«elemento histórico y moral», y dándole 
toda la importancia que merece, Marx 
dedica una gran parte del tomo I áe 
su magistral obra al examen de la si­
tuación de la clase trabajadora en In­
glaterra y al estudio de la legislación 
fabril. Leyendo los capítulos consagra­
dos a esas materias se comprende que 
la explotación hubiera llegado al extre­
mo que cita teniendo en cuenta el ê ' 
tado abyecto en que los obreros habían 
caído. Concíbese también el cambio ra­
dical progresivo que en la educación, en 
la instrucción y en la moral de la dase 
obrera inglesa, se habrá operado al rer 
cómo hoy disfruta de condiciones de 
trabajo tan superiores a las de los de­
más países, cualitativa y cuantitativa­
mente, siguiéndola inmediamente la de 
aquellos en que el grado de progreso )’ 
civilización alcanza una altura más ele­
vada. Vese en ese fenómeno el inllujn 
de la lucha histórica de las clases, qn® 
arranca concesiones a la dominante, ca-



>s TIEMPOS NUEVOS
*7

pacitando al propio tiempo a la domina­
da para el futuro ejercicio de la función 
social directiva del trabajo, dentro de 
instituciones apropiadas al nuevo ré­
gimen.

Marx mismo hubiera modificado hoy 
una gran porción de las consideraciones 
que deduce de su estudio, reafirmán­
dose en otras, al ver no sólo en Ingla­
terra, sino en el continente, una clase 
trabajadora que, aprovechando las ver­
dades expuestas por él, se muestra ce­
losa de mejorar su situación, de rege­
nerarse, de elevarse, hasta el extremo 
de haber conseguido poseer medios de 
existencia muy superiores a los que dis­
frutaron sus antepasados. Así podría co­
rroborar la idea emitida en la misma 
página 140 de su obra, ya citada :

“Para modificar la naturaleza huma­
na general, de manera que adquiera ha­
bilidad y presteza en una rama deter­
minada del trabajo, y pase a ser fuerza 
de trabajo desarrollada y especial, se 
requiere una educación, que a su vez 
cuesta una suma más o menos grande 
de mercancías equivalentes. Según el 
carácter más o menos complicado de la 
fuerza de trabajo, varía su costo de edu­
cación. Estos costos de aprendizaje, que 
para la fuerza de trabajo ordinaria son 
mínimos, entran, pues, en el monto de 
los valores gastados en su producción.»

El salario, pues, tiene por regulador 
principal las facultades técnicas, la ins­
trucción general, las necesidades des­
arrolladas y los deseos de bienestar que 
en el trabajador se hayan acumulado ; 
tin estado de conciencia, en fin, cada 

êz más superior, que si no es suficiente
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Y ahora, al separarnos, pensad todos 

t|ue aquí hemos clavado otro hito en la 

•farcha de la democracia republicana, 

en su emancipación total y en la rei­

vindicación de las libertades de los es­

pañoles y del pueblo español. Que aqui 

Pernos marcado un segundo paso, pró- 

•ego del que va a venir, antecedente 

tlel que va a venir, y que un día, tras 

•as banderas republicanas desplegadas, 

nosotros podremos decir que hemos re- 

sogiiio para Nevarlo a la institución 

oo'onal ese anhelo español de regene­

ración y de grandeza, de libertad, de- 

ntocracia y de justicia social que late 

el alma del pueblo, al que quisiera* 

ofrendar nuestro esfuerzo perso*

“• para verlo consagrado en la ley de 

**epüblica.— M A N U E L  AZAR A

Bienes comunales
L .•Ayuntamiento de Arcos de la  

' “"7^ Frontera ha adoptado el acuer- 
do de realizar, las g e stio n e s  
proced en tes para reivindicar 

los bienes comunales, con lo cual se 
aliviaría grandemente la crisis de tra­
bajo.

Nos parece altamente plausible el 
acuerdo del Ayuntamiento de Arcos de 
la Frontera. Ahora bien : mientras ten­
gamos el Gobierno Lerroux-Gil Robles 
y mientras subsistan las actuales Cor­
tes, lerrouxistas y cedistas, nada pue­
den esperar los trabajadores, ni los 
Ayuntamientos, en relación con los 
bienes comunales.

Por lo demás. T i e m p o s  N u e v o s  se 
congratula del acuerdo y ofrece su con­
curso, estimando de justicia que el 
Ayuntamiento de Arcos de la Fronte­
ra, lo propio que todos los de España, 
pueda un día reivindicar sus bienes co­
munales, en beneficio, especialmente, 
de la clase obrera campesina, lo que 
será, además de una medida de estricta 
justicia, un remedio verdaderamente efi­
caz para atenuar la profunda crisis de 
trabajo de que es víctima el campesino 
español.
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todavía para llegar definitivamente a la 
abolición del salariu, sirve al meno.s 
para proporcionar al obrero una remu- 
neractón más adecuada a los fines que 
el progreso le ha impuesto como miem­
bro de una clase llamada a transformar 
todas las relaciones actuales de produc­
ción y de cambio, cumpliendo su mi­
sión histórica, éjin traspasar los límites 
compatibles con la producción de super- 
valía, el asalariado llegará a percibir, 
antes de la supresión definitiva del sa­
lariado, una remuneración correspon­
diente a su estado de conciencia, de ca­
pacidad y de aptitud profesional, inllu- 
yendo sólo en casos excepcionales la ley 
general de la oferta y la demanda de 
trabajadores.

O O

Mas si desde el punto de vista del 
trabajo sacamos la conclusión antedi­
cha, la cual, sin optimismo.s exagera­
dos, debe constituir para la clase tra­
bajadora una esperanza y un ideal, 
colocándonos en el sitio de mira del ca­
pital vemos cómo éste reconoce en cierto 
modo en la práctica la necesidad de 
atender a las condiciones cada día más 
relevantes y distintas de sus siervos.

La burguesía, como poseedora del ca­
pital y rigiéndose en sus actos por las 
leyes que dan vida a éste, concibe y des­

arrolla tuda función de trabajo dentro 
de un marco puramente capitalista, así 
como concibe y desarrolla toda idea en 
ai-moma con los principios del capi­
talismo. En todas las manifestaciones 
de la actividad humana solo ve renta, 
utilidad, interés, correspondiente u un 
capital efectivo o supuesto.

Para retribuir los esfuerzos de sus 
servidores asalariados, ya productores 
directos de supervaha, como obreros 
simples, ya encargados de dirigir la 
producción, como directores de fábrica 
o taller, ingenieros, administradores, 
contramaestres, tiene muy en cuenta lo 
que cuesta el crearlos, y sin percatarse 
probablemente de elló, por virtud mis­
ma de las bases en que se asienta el 
régimen, capitaliza, digámoslo así, ios 
medios que han sido precisos para crear 
cada categoría especial de trabajadores.

Toma o equipara el salario como equi­
valente a la renta del capital que su­
pone invertido en la produccii'm de un 
trabajador dado, estableciendo una es­
cala gradual, desde el hombre que po­
see la técnica completa de la rama de 
la producción que se propone explotar, 
hasta el simple bracero empleado en 
faenas meramente mecánicas o auxilia­
res. Por abundantes o escasos que este-n 
unos u otros, señala de antemano mu­
chas veces la retribución que merecen, 
sin fijarse quizá en la utilidad positiva 
que su trabajo ha de proporcionar.

Dentro del régimen capitalista todo 
ha de ser capitalístico, y el salario no 
puede sustraerse a esa regia general de 
capitalización, que es norma y vida de 
cuanto está en contacto con la sociedad 
burguesa.

A n t o n i o  GARCIA QUEJIDO
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El ingeniero D. Manuel Lorenzo Pardo, 
en unión de otros técnicos, elaboró un plan 
nacional de obras hidráulicas, y de cuyo 
plan fuá un defensor de relieve D . Rafael 
(Juerra del Río.

Por lo visto, no debió interesar bastante 
este plan, por cuanto ninguna de las obras 
ha comenzado, y es interesante recordar 
que desde que se instauró la República no 
se han comenzado otras obras hidráulicas 
de importancia que las que inició Indalecio 
Prieto siendo ministro de Obras P'Jibiicas 
en el Gabinete del tan vituperado bienio.

Estamos ya acostumbrados a ver cómo 
cuando se trata de hacer obras positivas 
para el progreso de la economía y el bien­
estar del pueblo español, quedan en pro­
mesas las mejores ideas y los más acaba­
dos estudios.

¡ Y  eso que el Sr, Lorenzo Pardo es ra­
dical y mandan los suyos!

- J á
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'N centenar de kilómetros de 
costa abrupta, bañada por 
las cristalinas y tranquilas 
aguas del Mediterráneo, he

ahí la Costa Brava; bellos parajes evocadores de recuerdos delicio­
sos, apenas conocidos dei gran turismo, y, sin embargo, constituye un bello recurrido el de esta comarca de Cataluña.

Acantilados cortados a pico, tapizados por espléndida vegetación de higueras, pitas gigantescas, i>inos, viñedos y tama 
viudos, resaltando en primavera el amarillo de las retamas. Valles soleados, naturalmente protegidos, despliegan la arena 
finísima de las doradas playas. Pequeñas calancas, que se pierden en el caos de los grandes peñas­
cos que roe sin cesar el mar, modelando siluetas monstruosas, están sembrados de pequeños islotes 
coronados de pinos salvajes agarrados a las grietas de las rocas. Entre las maravillas sin fin que 
allí podemos contemplar, encontraremos grutas apenas iluminadas breves .segundos por el sol sus 
escondidas profundidades, brillando en la arena de sus miniisculas playas y reflejando en sus muros, 
en humedad constante, bellas fantasmagorías de color prisioneras en sus líiiipidas aguas.

Convenientemente dispuestos en un rincón de las calas situadas al abrigo de las tempestades
invernales, hállanse diminutos poblados pes­
queros, hermosas estampas marineras con 
sus casitas encaladas y sus techados cubier­
tos de musgo amarillo, ante el rompiente 
donde se alinean las pequeñas embarcacio­
nes prestas a partir, impulsadas sus velas por 
suave céfiro, para arrancarle al mar sus pre­
ciados tesoros en variedades de peces que 

i ' S  I I Í P S B I B 1 'X..,, harían las delicias del gouimei más exigente.
Simpáticas aldeas, donde la vida transcu­

rre plácidamente, colocadas aquí y allá, son 
como deliciosos remansos y dan al paisaje 
una bella nota de color y ambiente. Junto
con los detalles inimitables de una fecunda Y/

Naturaleza, la mano dt-l hombre dejó, a tra 
vés dq las distintas civilizaciones, hermosos 
recuerdos de g.orias pasadas en antiguos mo­

numentos de gran valor iiistórico y arqueológico. A grandes rasgos y como una sencilla pincelada, 
incapaz, por otra parte, de dar siquiera una pequeña sensación de lo que es la realidad, dejamos lige­
ramente esbozado algo de lo que es la Costa Brava, que vn surgiendo ya, afortunadamente, del incóg­
nito en que estuvo sumida y mostrando al mundo sus encantos, aunque tan pudorosamente, que el profundizar demasiado 
en ella se nos antojaría como una profanación, y es así que habremos de gustados con el mismo amor y delicadeza que 
una linda flor o una frágd púber. A lo largo de la Costa Brava encuéntranse bellos e intere­
santes pueblecitos cuyos paisajes, desde aquellos que muestran altivos su belleza salvaje hasta 
los que, humanizados, sugieren los clásicos lugares de la Grecia antigua, todos ellos pudieran 
incluirse en una gama ideal de insospechados matices v de una grata armonía en su diversidad.

Y nuestra vista se extiende por vastos 
\ horizontes armoniosamente dispue.:tbs 

por la Naturaleza, llegando a posarse al 
través del Valle de Aro en las blancas 
crestas de los Pirineos, donde los bos-

pü.sarse apaciblemente sobre las aguas 
claras y tranquilas donde las playas son 
más finas y doradas.

Y en este lugar de encanto ha surgi-
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do desde hace poco, como en un ensue­
ño, la nueva población de S’Agaró, edi­
ficada en las suaves pendientes de un 
cabo de tierra que avanza resueltamente 
mar adentro en busca de las refrescan­
tes biisas estivales. S’Agaró desparrama 
sus encantadoras casas lodeadas de jar­
dines colgantes sobre el agua, y merced 
a la profusión de geráneos, rosales, cla­
veles y otras y tantas flores como lucen 
sus colores al sol, ha merecido el sobre­

nombre de Villa Florida. Amfiíias avenidas sombreadas por euca-
liptus y mimosas, adornadas con plazoletas, pérgolas y suntuosos belvederes y escalinatas, unen entre sí las casas, que 
gozan del más soberbio panorama. Construidas en aimonía con el paisaje, esas moradas han puesto de nuevo en valor el 
viejo estilo catalán, debidamente completado con el más exigente c o t t j i  r t  moderno; lo que nos permite, a la par que gozar

de los encantos del contacto con la Naturaleza, encontrar todas las comodidades, hoy ya verdaderas 
necesidades, que podamos encontrar en las grandes poblaciones.

A  ambos lados de S’Agaró extiéndense maravillosas playas al abrigo de los vientos, que son un 
seguro refugio para los aficionados a la pesca y a las excursiones marítimas. Un moderno estableci­
miento de baños de oleaje y un restaurante contiguo permiten disfrutar de toda suerte de deportes 
marítimos en aguas límpidas y poco profundas a los privilegiados que dispongan de un bolsillo re­
pleto. También acaba de fundarse un club adecuado paia los aficionados al tennis, con pistas mag­
níficas que permiten el disfrute y la práctica

i

de este deporte. Y para aquellos que la dis­
tinción y finura constituye un m o tiv  en 
su vida social existen modernos y conforta­
bles hoteles, entre los que descuella L'Hostal 
de La Gravina, liltima palabra en la materia.

S’Agaró es fácilmente accesible al turis­
mo internacional. Situado a .̂ 5 kilómetros de 
Gerona, se halla unido por carretera y por 
vía fériea cuii esta interesante ciudad, que a 
su vez se encuentra en la línea directa París- 
Barcelona, recorrida por los grandes expre 
sos, y también en la línea internacional de 
l’arís-Barcelona-Madrid. Un servicio de auto­
cares P u l l m a n  comunica también directa­
mente S ’Agaró con Barcelona durante el pe- ''
ríodo veraniego, recorriendo bellas comarcas. S’Agaró es además un centro natural de excursionis­
mo, ya que una completa red de carreteras magníficas facilita la visita de lugares en extremo inte­
resantes. Cabe mencionar ante todo a Gerona, la heroica ciudad medieval de maravilloso conjunto 
gótico. Y  a la orilla del mar: Tossa, aldea de pescadores, con sus antiguos torreones; San Feliú de 

Guixols, que posee uno de los más raros joyeles del arte visigótico: la P o r t a  F e r r a d a ^  resto de su antiquísimo cenobio; 
Palamós, extendido al fondo de su hermoso golfo. Calella y Llafranc, simples villorrios de pescadores, al abrigo y bajo la

defensa del cabo que sostiene el faro de San Sebastián, desde el que puede admirarse uno de 
los más bellos panoramas del Mediterráneo, y otras playas y refugios: Tamariu, Aigua Brava, 
Aigua Freda, Sa Riera y el islote de L ( S  M e d e s , o poblaciones desaparecidas, como la antigua 
E m p o r u m  de los griegos, donde están al descubierto interesantes ruinas grecorromanas, en 
parte sepultadas bajo la arena. Final­
mente, la punta extrema oriental de la 
gran cadena de los Pirineos, la salvaje 
belleza del cabo de Creus, gran anima­
dor de tempestades y que resiste incólu­
me, rudo testigo de los siglos, que pasan 
sin disminuir su robustez.

F e l i p e  PASCU AL

• A.
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Polítíca mternacíoiial
Abísínia e Italia

^  actividad internacional se 
concentra hoy con máximo 

• interés sobre el pleito susci- 
tado por las reclamaciones 
italianas contra Abisinía, he­

chas en términos tan conminatorios y 
acompañadas de tal despliegue de fuer­
zas militares, que la guerra parece ya 
un hecho fatal, y los mayores esfuer­
zos de las cancillerías europeas se di­
rigen, más que a impedirla, a evitar 
que- de ella salte un chispazo sobre 
Europa, cuyo incendio correría hasta 
las costas orientales de Asia, donde ha- 
llcu'ía seguramente una poderosa flota 
americana, que habría de transportar­
lo a la otra costa del mar Pacífico. 
Algo fiamos en que los Gobiernos de 
Europa -se esforzarán en localizar el 
fuego, pues no ignoran —  nos resisti­
mos a creerlo —  que el gran crimen de 
una nueva guerra mundial serla el tér-- 
mino catastrófico del régimen capitalis­
ta. Algo fiamos, pero no excesivamen­
te : cree saber el pueblo de Israel que 
Jehová priva de razón a quienes quie­
re perder.

En estos días caniculares es de su­
poner que continúen las conversaciones 
diplomáticas y, simultáneamente, los 
preparativos bélicos, en espera de que 
el término de las lluvias torrenciales 
del estío haga menos difíciles y crue­
les las operaciones militares que cuida­
dosamente prepara el estado mayor 
italiano en sus posesiones del norte y 
sur de Abisinia, adonde transporta in­
cesantemente, con sus levas regulares 
y de voluntarios, grandes cantidades 
del más perfecto material de guerra.

A fin de que los lectores de T ie m p o s  
N u e v o s  puedan mejor comprender, se­
guir e interpretar el proceso de esta 
contienda, que se llama italoabisínia, 
pero que alcanza a otros Estados y a 
otros intereses, damos en este número 
un croquis del terreno en que habría 
de producirse la guerra y unos datos 
muy característicos de los principales 
actores.

Abisinia
Mejor que actor, debiéramos llamar­

le ((Sujeto paciento» de una orac¡(^n con 
dos (¡ablativos agentes»: Italia e In­
glaterra.

Abisinia es un Estado (no nos deci­
dimos a llamarle nación ; mucho me­
nos, pueblo) con unos diez millones de 
habitantes, que viven sobre una super­
ficie de 1.124.000 kilómetros cuadrados 
(casi tres veces España).

El centro está constituido por gran­
des macizos montañosos, que alcanzan 
en algunos puntos más de 3.000 me­
tros de altura, y donde las operaciones 
militares están preñadas de serias difi­
cultades, incluso para la aviación. Su 
principal riqueza es la ganadería; pero 
posee también en cantidades muy apre­
ciables café, marfil y oro.

Su único ferrocarril es el francoetío- 
pe, que parte de Addis-Abeba y termi­
na en Djibutí, puerto de la Somalia 
francesa.

Y a Roma tuvo relaciones con Abisi­
nia, en cuyo interior entraron las águi­
las imperiales. En la era contemporá­
nea se renovaron, aunque amistosa­
mente en un principio, aquellas rela­
ciones, hasta que, advertidos por Me- 
nelik los deseos de conquista que abri­
gaba Italia, le declaró la guerra y la 
derrotó decisivamente en la batalla de 
.^dua (1896). Posteriormente (igig), un 
convenio entre Italia e Inglaterra, en 
el cual participó J'rancia, reconoció en 
favor de la primera su interés en la 
construcción de una línea férrea que 
habría de unir Eritrea con la Somalia 
italiana a través de Abisinia, así como 
otras vías secundarias cuyo objeto fue­
se el de poder llevar los productos abi- 
sinios hasta los puertos italianos.

Así las cosas, unos incidentes fron­
terizos entre las tropas coloniales ita­
lianas y unas tribus nómadas de Abi­
sinia son hábilmente utilizados para 
provocar la grave cuestión que hoy pre­
ocupa a las cancillerías europeas.

Veamos ahora cuáles son los papeles
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Antonio Arz.a
Emhaldosador de la Compañía

Peninsular de Asfaltos

Colocación de toda clase de pavimentos 
y  frisos de azulejo

ALONSO DEL BARCO, i 
MADRID

que en la temida tragedia quieren asig­
narse los principales actores y cuále.s 
los hilos del interés que los mueven.

Abisinia acude a los procedimientos 
diplomáticos y pide la intervención de 
la Sociedad de Naciones, con la espe­
ranza de que la oposición de intereses 
en el nordeste africano entre Italia e 
Inglaterra le líeve a una solución sa­
tisfactoria. Su Gobierno— el abisinio—  
muestra, pues, su predilección por los 
medios pacíficos y señala expresamente 
su deseo de someter las diferencias a 
un Tribunal arbitral; pero no oculta su 
firme determinación de oponerse por 
las armas— si fuere necesario— a toda 
pretendida conquista por parte de Ita­
lia, llevando en tal caso la guerra has­
ta el último extremo, pues el Gobierno 
abisinio agotará todos los medios de 
que disponga en la defensa del honor 
y la libertad de su pueblo.

Así se presenta en escena el Gobier­
no abisinio : como defensor del honor 
y la libertad de su pueblo. Para que 
eso fuese cierto no se necesitaría sino 
que en Abisinia existiese un pueblo y 
que ese pueblo gozase de los nobles 
atributos de la libertad y el honor. Ea 
realidad, d esgraciad am en te , es muy 
o tra : allí no hay más que una men­
guada oligarquía, presidida por un ras, 
y unos millones de esclavos cruelmen­
te explotados, mercancía la más vil y 
depreciada del país, ü n  negro, un ((ciu­
dadano» abisinio, vale menos que un 
kilo de café, un gramo de marfil o un 
escrúpulo de oro. Ese tráfico del café, 
del marfil y del oro, y el más lucrati­
vo aún de la trata de esclavos, es la 
mercancía que los oligarcas pretenden 
cubrir con el pabellón de la libertad 
y el honor de un pueblo.

Italia

La tradicionalista, la que añora el 
poder militar de las viejas águilas ro­
manas, sangra aún por la fferida que 
Menelik le infirió en Adua. Unos in­
cidentes fronterizos, a que en otras cir­
cunstancias no se daría valor alguno, 
sirven al hábil dictador de Italia para 
renovar el dolor de aquella herida y ha­
blar a su pueblo de un honor en entre­
dicho. Y  para buscar las simpatías o, 
cuando menos, disminuir la animosidad 
de los demás pueblos, ordena que su 
prensa y sus difusoras de radio expan-
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dan por el mundo la sinrazón de que 
hoy exista en nuestra vecindad un i¿s- 
taüü cuya piedra angular es la indus­
tria y el comercio de millones de es­
clavos, que no conocen ni el derecho a 
la vida.

La verdad, la verdadera verdad, es 
muy otra. En Italia viven cuarenta y 
tres millones de hombres, e Italia es 
una larga y pequeña península cuya 
espina dorsal, una cordillera que va de 
norte a sur, no contiene en sus entra­
ñas riqueza minera apreciable, ni en 
su superhcie más que alguna madera. 
lí'U gran posesión africana en Libia 
(Trípoli) es en gran parte un desierto, 
de difícil colonización, que le produce 
más gastos que ingresos. La emigra­
ción Italiana a América, aquella emi­
gración «golondrina» que tan pingües 
beneficios le aportaba y era a la vez 
una saludable sangría, hállase suma­
mente restringida por disposiciones de 
los Gobiernos americanos. La emigra­
ción a Túnez, también reducida y co­
hibida, produce más beneficios a l-'ran- 
cia que a Italia. E Italia se ahoga.

No puede expandirse por Europa, 
donde le cierran el paso poderosas alian­
zas militares. No puede ir a América, 
ni a ofrecer sus brazos para fecundar 
las inmensas tierras vírgenes. Asia está 
guardada y discutida por cinco grandes 
potencias que llegaron primero al re­
parto de aquellos ingentes y ricos do­
minios. Y  en Africa sólo hay dos Es­
tados libres de ocupación extranjera: 
la República de Liberia, protegida por 
Norteamérica, y Abisinia. Como vemos, 
no hay elección para Ita lia : perecer 
por asfixia o adueñarse de Abisinia. T a­
les son los términos de la tragedia.

Aquella tierra africana, colindante con 
dos posesiones italianas, es muy exten­
sa y potencialmente rica. .Además de 
sus cultivos actuales, muy susceptibles 
de gran desarrollo, puede allí producir­
se el algodón, que hoy debe importar 
la industria textil italiana. Y  millones 
de brazos que en Italia están inactivos 
u amenazados de inminente inactividad 
encontrarían en Abisinia trabajo repro­
ductivo. Y  unido este país con Eritrea 
P‘’r el norte y con la Somalia italiana 
por el sur, se constituiría un gran im- 
perio africano, que a través del mar 
í^ojo miraría a una Arabia aún en for­
mación y puerta occidental del Asia. 

Detrás, el paro forzoso y el horri- 
espectro del hambre, la amenazable

do la muerte por asfixia. Enfrente, 
una promesa de trabajo y bienestar, y, 
además, para un pueblo que aún sien­
do la nostalgia de su Roma imperial, 
un reverdecer de sus viejas glorias mi­
gares. A  nadie cause maravilla que sí 
Loma da la orden de avanzar, Italia
marche decididamente.
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Croquis del territorio en que habría de producirse ia guerra

Inglaterra

Lo ha meditado bien y ha decididt) 
representar el papel de miembro de la 
Sociedad de Naciones y portaestandar­
te del pacifismo. Italia y Abisinia, dice 
la diplomacia anglosajona, pertenecen 
a la Sociedad de Naciones. Ante ella 
deben llevar su pleito y a su fallo de­
ben someterse. Ambas han suscrito el 
pacto Briand-Kellogg y, sin faltar abier­
tamente a sus compromisos, no pueden 
dirimir por las armas h) que puede ha­
llar solución en un arbitraje. Fiar a 
las armas lo que pudiera ser fruto de 
un arreglo diplomático constituiría un 
grave peligro para toda la obra de paz 
tan meticulosamente preparada por los 
artífices de Ginebra.

¿Esto es todo? Inglaterra no dice 
más. Veámoslo nosotros. El reino bri­
tánico, además del protectorado sobre 
Egipto, posee en pleno el Sudán, al 
oeste de Abisinia, y de allí toma en 
cantidad muy grande el algodón que

nutre sus fábricas de tejidos. Las tie­
rras sudañesas están regadas por el 
Nilo, y el Nilo recibe en buena parte 
sus aguas de afluentes que tienen su 
origen en las mesetas de .Abisinia. Si 
Italia embalsara y canalizara estas 
aguas para promover el cultivo del al­
godón en Abisinia, el daño para Ingla­
terra sería grave h o y; mañana, gra­
vísimo. De momento, hallaría dismi  ̂
nuída la fertilidad del Sudán y perdido 
uno de sus clientes en Europa (es evi­
dente que Italia no compraría el algo­
dón que ella pudiese producir en Abi­
sinia). Más tarde, el ex cliente se con­
vertiría en competidor, y competidor 
temible, porque el italiano trabaja bien 
y barato. No lo ignora Inglaterra, que 
conoce los efectos de la competencia in­
dustrial italiana en una de las indus­
trias más inglesas : la de construcción 
naval.

Hay más aún. Hemos dicho que Ita­
lia constituiría un imperio africano a 
orillas del mar Rojo y frente a la pen-
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La educación obrera internacional
s una preocupación constante 
del movimiento obrero inter- 

£  nacional el problema de la 
educación de la clase obrera, 
y constantemente en los Con­

gresos y otras reuniones que los orga­
nismos obreros celebran se aborda la 
cuestión.

Ultimamente se ha reunido en Copen­
hague, del 21 al 24 de mayo de 1935, 
el Consejo general de la Federación 
Sindicad Internacional; acordó enco­
mendar al Secretariado de la Federa­
ción Sindical Internacional la institu­
ción de un centro internacional para la 
educación obrera.

Como consecuencia de esta decisión, 
el Secretariado de la Internacional 
resolvió, de acuerdo con el Secretariado 
de la Internacional Obrera Socialista, 
reunir en Bruselas, en ocasión de cele­
brarse el Congreso internacional de des­
cansos obreros, a todos los delegados 
presentes y que representaran organiza­
ciones de educación obrera. Asistieron a 
esta reunión consultiva los delegados de 
Bélgica, Dinamarca, Francia, Gran 
Bretaña, Yugoslavia, Luxemburgo, Ho­
landa, Grecia, Suiza, Noruega, Suecia 
y Estados Unidos, así como también el 
Secretariado internacional de la Ense­
ñanza. La presidencia fué ejercida por 
Federico Adler, de la Internacional 
Obrera Socialista. El orden del día

comprendía los siguientes puntos : Me­
moria sobre lia decisión del Consejo ge­
neral de la Federación Sindical Interna­
cional, tendente a  la creación de un 
centro internacional para la educación 
obrera; cooperación de organizaciones 
educativas dependientes de las Centra­
les sindicales no afiliadas; método a se­
guir en la presentación de informes; 
cambio de informes sobre las experien­
cias realizadas, las instituciones y las 
modalidades nuevas de trabajo educati­
vo relativas a la cuestión del cinemató­
grafo ; organización de los reposos 
obreros; posibilidades de cooperación 
para mejor dilucidar los principios.

Basándose en el informe presentado 
por G. Stolz, secretario adjunto de la
b. S. I., se produjo un amplio cambio 
de impresiones sobre la posibilidad de 
crear,un centro internacional de educa­
ción obrera conforme a los acuerdos 
adoptados por el Consejo general. To­
dos los delegados coincidieron en esti­
mar que la existencia de un centro como 
el anunciado reportaría beneficios enor­
mes a la educación obrera mediante el 
establecimiento de relaciones entre los 
distintos organismos nacionales y el 
cambio de documentación, realización 
de encuestas, así como la publicidad de 
informes nacionales.

Se discutió la forma que habían de 
tener estos informes nacionales ; adop­

tándose el acuerdo de que para mayor 
garantía sean informados por los or­
ganismos nacionales, a los efectos de la 
publicación normal de una Memoria. 
Convendría, especialmente, examinar los 
métodos utilizados en los diversos domi­
nios de la actividad educativa. Para lo 
futuro, los informes periódicos serán 
completados pí)r encuestas particulares. 
La primera medida práctica consistirá 
en la organización de un intercambio 
de películas cinematográficas y material 
de proyección, incluyendo los* textos 
afectos a ellas.

Fué convicción general de todos los 
delegados reconocer la necesidad de una 
mayor coordinación internacional de 
educación obrera. Se acordó hacer cons­
tar el agradecimiento de todos a la
F. S. I. por haberse encargado de esta 
misión. El alcance de estas iniciativas 
está ilustrado por el hecho de que dos 
organizaciones educativa.s de países no 
afiliados aún a la F- S. I., Estados 
Unidos y Noruega, participarán eficaz­
mente en el funcionamiento del centro 
internacional.

Se habló de convocar una nueva Con­
ferencia internacional de todas las or­
ganizaciones de educación obrera, en 
ocasión de celebrarse el Congreso,Sindi­
cal Internacional de la F. S. I., en 
Londres, el año próximo, y quedó la 
Mesa encargada de estudiar este asunto.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000

ínsula arábica, una de las puertas de 
A sia ; pero Inglaterra es protectora de 
Arabia y tiene sus plantas en Yemen, 
al sur, e inmensos intereses en Asia. 
Y  el mar Rojo es camino angosto e 
insustituible del Reino Unido para sus 
Indias...

Inglaterra necesita meditar mucho lo 
que haga.

Francia

Posee la Somalia francesa, al este 
de Abisinia, entre Eritrea y la Soma­
lia británica, y su puerto de Djibutí es 
término del ferrocarril francoetíope que 
parte de Addis-Abeba, la capital abisi­
nia. Un vistazo al croquis adjunto bas­
ta para significar la importancia estra­
tégica de Djibutí en el estrecho de Bab 
el Mandeb. A  Francia tampoco le con­
viene la vecindad de un imperio ita­
liano ; pero menos aún perder la amis­
tad de Italia, que le proporciona un

fuerte triunfo en el juego contra Ale­
mania. Por otra parte, una rivalidad 
entre Inglaterra e Italia aumenta el va­
lor de Francia en el Mediterráneo, y 
una expansión colonial de Italia en 
.Africa sería un buen derivativo para la 
agresividad del Estado fascista, que 
hace aún muy poco tiempo tenía los 
ojos clavados por Oriente sobre la cos­
ta transadriática, poseída por un alia­
do de Francia, y por Occidente sobre 
Córcega y Saboya.

Y  a Francia la gobierna un gitano de 
.Aubernia, hombre de realidades, ex so­
cialista.

Conclusión

Me adelanto a esta posible pregunta 
del lector: Pero, entonces, ¿quién tiene 
razón en este pleito?

La contestaré contando una anécdota 
atribuida a Clemenceau en sus último.s 
días de Gobierno. Con motivo de una

huelga del ramo de la construcción en 
París, recibió el Tigre separadamente a 
una Comisión patronal y a una obrera. 
Una y otra expusieron al jefe del Go­
bierno sus respectivos puntos de vista, 
y a ambas dió la razón aquél. Repro- 
chósele su contradicción, q u e  pareció 
falta de seriedad, y el viejo dreyfusista 
replicó vivamente : ((Yo soy un hombre 
serio j no hay contradicción, y lo que 
ocurre es una cosa muy grave : tienen 
razón los patronos y la tienen los obre­
ros ; quien me parece que la está per­
diendo es el actual régimen económico.»

R icardo NEIRA

P . S . —  Releyendo lo escrito, advierto 
que pudiera intlucir al error de creer que 
juzgam os inevitable la guerra. No es así; 
pudiera suceder que los «ablativos agen­
tes», de que hablam os en un principio, se 
repartiesen en «zonas de influencia» al su­
jeto paciente.— V ale
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£ 1  símbolo y el síntoma del amor en Lope

I. —  L o p e  d e  V e g a  y  e l  s i g n o  

D E V e n u s .

^  ^ope fué un hombre nacido 
bajo el signo de Venus.

’K Esta afirmación, de tan lo- 
grada y generalizada, pare­
ce ser un axioma. Y , ba- 

•sándose en él, se han dicho y se han 
escrito las más agudas y romas apre­
ciaciones. El vulgo, con lenguaje 
popular, ha aludido al (chambre se­
xual» de Lope. La ciencia, con ex­
presión más circunspecta, a su liBí- 
dine. Corazón blando. Amoroso 
crónico. Neurótico obsesivo. Para 
muchos comentaristas, Lope en­
carna la estricta concepción de 
Don Juan. (Mejor que la del bur­
lador de Sevilla, la romántica y 
melodramática con que José Zo­
rrilla le empujó a su decadencia.)
I’ ué veleta. Fué, más que aman­
te, perverso en el amorío. Fué fan­
farrón de sus conquistas. Fué ol­
vidadizo- de sus pecados. Para 
Otros, en Lope se dió toda una 
sene de condiciones eróticas deter­
minantes de un «tipo extra»; el 
afán «del -perjuicio de tercero», es­
to e s : tendencia a enamorar mu­
lleres ya comprometidas con mari­
dos, amantes o novios ; la aberra­
ción de no sentir la influencia 
«exual de la mujer casta ; la ilu­
sión de ser apoyó y salvación de 
m mujer elegida, y de idealizarla 
por triedio de la poesía y del tra­
to ceremonioso. No faltan quienes 
opinan que fué Lopie —  aislado del 
^^stratuin humano que perrnanecía 
oculto entre una floresta tropical 
o retórica —  un erótico imagína­
te o, tal vez apoyando esta tesis 

en las propias palabras del poeta : 
y en la natural pasión del 

^nior, yo soy como los ruiseñores, 
tienen más voz que carne.»

, La imaginación, luego de leídas y de 
escuchadas tan diversas" apreciacionés, 

en carne y hueso, muy 
instintos pergeños de Lope. Ahora le 

e muy joven, apenas el bozo som­
breándole los labios, movedizo y lin- 

’ Pttvoneándose (¡con su broquelete y 
P® a, su capita bordada, sus plumas 
su guitarj-gjj  ̂ rondando las noches 

 ̂ as mozas «con sus calcillas de

obra y sus cueras de ámbar». Tiene 
los silos del corazón llenos de comezo­
nes. Tiene los labios cuajados de ver­
sos. Tiene la memoria reconcomida de 
citas bíblicas y mitológicas. Las noches 
son alcalaínas. Las mozas serán re- 
gordetas, como aquella Marfisa que 
«con menos bulto fuera más gentil», 
y de las que se dejan enamoricar por 
sopistas mocosos ((mezclando las pala-

l̂ C ^ V T !

M 3 Z S 1

Un retrato poco conocido de Lope de Vega. Se encuentra 
en la primera edición de ” E1 Isidro” - 1599 - editada por 

Luis Sancha.

bras con las lágrimas» y los besos con 
los suspiros (ca medio puchero».

En seguida le ve la imaginación ya 
cuando hacía ronchas en el bello sexo. 
Es alto y moreno, pálido y delgado. 
Tiene, según él mismo confiesa, <(el 
alma portuguesa y dulces los ojos». 
Lleva a cuestas años de pubertad bo­
rrascosos y alocadamente vividos. Su 
pluma, movida con vértigo, no rezu­

ma sino gracejo y jocundidad. ¡ Qué 
bien le lucen la lechuguilla, las calzas 
de cañones, el jubón de nesgas y ala­
gartado sobre la farseta, los pasama­
nos y botonaduras de seda, y, por fin, 
la tudesquilla de raja y la gorra con 
garzotas! Soberbio tipo de conquista­
dor. Tiene perilla y bigotes que atu­
sarse.

Las frases crespas de la nueva moda 
le fluyen inagotables ante las mu- 

—I jeies, engolosinadas primero y 
después intimidadas. Sí; este Lo­
pe es el genuino Don Juan, que, 
movido únicamente por las posi­
bles desagradables consecuencias 
de sus actos, desfigura las inten­
ciones con tropos de dicción y vela 
los sucesos vividos con tropos de 
sentencia.

Otro Lope que recorta, y perfila 
la imaginación, asesorada por par­
te de la crítica, es un Lope ma­
duro, emborronador de papeles ca­
nosos, poseedor de ojos táctiles pa­
ra las hembras, remedo no corre­
gido ni disminuido del lengendario 
Barba-Azul. No intenta presumir 
este Lope. Se le ve embutido en 
negra ropilla filipina. Prescinde de 
lo que en su tiempo se llamaba 
«muda para la cara»: afeites y 
cosméticos. Pero... ¡qué turbado­
res son sus ademanes ! ¡ Cómo re­
mueven los posos de la inquietud 
que hay en el fondo de cada espí­
ritu sus palabras, siempre dobles, 
suaves, sutiles! ¡ Su mirada se
siente en la epidermis como un 
tacto moroso! N o ; en este Lope 
no se conciben pasiones cerebra­
les, semejantes a la del Dante por 
Beatriz; ni amores de hondas con­
secuencias, tal que los de Petrar­
ca para Laura ; ni siquiera estímu­
los incomplejos, alegremente bár­
baros, como los que gustó y re­
zumó en tetrástrofos el pantagrué­

lico Joan Ruiz, arcipreste de Hita. En 
este Lope no se adivina sino la volup­
tuosidad acibarada por la conciencia.

Aún quíMa otro pergeño del genio. 
La imaginación le halla sexagenario, 
derrotado por los sueños, por los años 
y por los infortunios. Viste hábito sa­
cerdotal. Dice misa muy de mañana. 
Se cilicia los viernes. Y  en el huerteci- 
11o de su casa madrileña riega las mos-
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Junto a esta “verosímil Puerta de Guadalajara” nació Lope, pared por medio de donde 
puso Carlos V la soberbia de Francia entre dos paredes.

qiK'Uis, las parras, ti naranjo. No obs­
tante, ama. Ama con furia. Ama con lu­
juria. Ama cotí celos. El sacrilegio dia­
rio do la comunión v de la cópula car­
nal no encuentra otro acto de contri­
ción que la de un soneto a Cristo cru­
cificado.

No creemos que ni la imaginación ni

la crítica hayan visto ni definido a otro 
Lope distinto de los retratos y de las 
apreciaciones descritos y a])untadas. Y, 
sin embargo, sabemos que exi.ste. Sí, 
vivió un Lope de Vega en el que na­
die había sospechado. Quizá por ser el 
I-opc más a los alcances de la crítica y 
de la imaginación: un Lope normal. Es

decir, ni veleta ni Don Juan; ni senti­
miento puramente instintivo ni idealis­
ta puro; mezcla de ambas cosas: lo hu­
mano y lo divino, como un hombre nor­
mal. ¡Tan fácil como hubiera sido com­
prender a Lope así! Se hubieran aho­
rrado muchos litros de tinta, muchísi­
mas búsquedas inútiles, infinitas y más 
o menos graciosas interpretaciones. ¡ Un 
Lope normal! Pero, señor..., ¡¡s i era 
tan sencillo encontrarle así, razonarle 
así, comprenderle a s í!! Claro está que 
un Lope de Vega normal no resulta ni 
tan novelesco —  con intriga, con mis­
terio, con sencilla curiosidad —  ni tan 
portentoso como el Lope de quien nos 
habla la crítica y que pinta la imagina­
ción. Cierto. Si nosotros aseguramos 
que la única anormalidad de Lope fuá 
su afán inmoderado de reclamo, de 
«teatralidad», y se nos cree, ya nos será 
sumamente fácil probar que la imagi­
n ació n -p erd id a  en un laberinto de 
síntomas —  y  que la crítica —  perdida 
en un laberinto de espejismos —  no han 
hecho sino caer en la trampa que les 
preparó el genio, hacerle su juego, se­
guirle en su ronda de disparatones. 
contribuir a su mayor ansia: el hacer 
de su existencia la mejor de sus obras.

Y , sin embargo, Lope, amorosamen­
te. no fuó sino un sór norma! en el 
medio y en el ambiente. Tuvo amoríos, 
y en ellos mariposeó. Como todos. Tuvo 
amores hondos, y  en ellos fué constan­
te. Como casi todos. En setenta y tres 
años se le cuentan, con proyección de 
veracidad, dos mujeres y cuatro aman­
tes. Las que pasan de este número, 
como al soldado bisoño el valor v In 
lealtad para su hoja de servicios, se le 
suponen. No son pocas, en efecto. Pero 
en aquel ambiente, por el que la sati- 
riasis y los golpes de pecho iban del 
brazo, en aquel medio— ¿corte?, ¿cor­
tesanía?, ¿cortesanas?— , tan propicio 
a la ocasión, tan húmedo de voluptuo­
sidad, ¿cuántos, de los poderosos, de 
los geniales, vivían con decoro? No ha­
blemos del propio monarca. D. Feli­
pe TV, cuya actitud más digna es la 
aue le ha conservado Pietro Tacca eti 
la antigua plaza de O riente: en bronce 
y  a caballo rampanto. Se le atribuyen 
treinta hiios naturales de dieciseis 
amantes. No digamos de ninguno de 
los validos, y menos haciendo juego de 
'•htsfes fáciles. Lerma tuvo trece amo­
ríos. Uceda, cinco. Olivares, ocho. Ade­
más, como es lógico, de sus propias mu­
jeres. Y  si nos mefeinos con los prínci­
pes de las letras, ¿quién ignora que el 
estupendo señor D. Francisco de Que- 
vedo antuvo a estocadas v a letrillas onr 
damas de la mano zurda? Clérigos hu­
bo, como D. Tirso v D. Luis, «racio­
nero cordobés», a quienes tuvo que ame-
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nazar el poder eclesiástico «por andar 
en malas leiif^uas y en malos tratos» 
con troteras y danzadoras de todas las 
estofas. Hijos naturales tuvo D. Pedro 
Calderón de la Barca, prototipo del ho­
nor familiar y representante de la poe­
sía celestial en la tierra. Y  hasta el bue­
no, el sencillo, el entristecido Miguel 
de Cervantes, amantes tuvo ((con sus 
consecuencias».

Todos éstos, sin embargo, sintieron 
el pudor de ocultar sus pecados. Tam ­
bién amaron el reclamo. Pero cuando 
desearon conseguirlo, Villamediana se 
dejó matar, Góngora se hizo el loco, 
Quevedo bordeó la escatología. Calde­
rón declamó con gran gola aquello de 
«pero (-1 honor es patrimonio del alma»
V Cervantes escribió el Quijote, atri­
buido a Avellaneda.

Unicamente Lope tuvo el valor —  o la 
desvergüenza, envés del valor —  de ha­
cer reclamo con sus más íntimas de­
bilidades. Nadie sino él, a la vista de 
todos, anduvo a cintarazos por unas 
faldas, con menos edad: tendría cator­
ce años. T,a noche era alcalaína. T.a mo- 
za, regordeta y colorada. Nadie sino él, 
a la vista de todos, con edad más avan­
zada, desprestigió los hábitos sacerdo­
tales con tanto descaro. <(Yo estoy per­
dido —  exclama y escribe — ■, si en mi 
'■ ida lo estuve, por alma v cuerpo de 
inujer.» Los días eran madrileños. El 
encanto de .Amarilis, el último amor, 
había penetrado en su corazón como 
lina lluvia mansa: muv hondo, muv len­
to. muy suave, empapándolo por com­
pleto.

M adre, unos ojuelo.s vi, 
verdes, alejlres v  hello-s.
¡A v. que me m uero por ellos, 
y  ellos se burl.an de m í!

Cincuenta y tantos años tenía. La in- 
ancia v la senilidad babean su cariño.

■ marilis, por lo que él versificaba ba­
gando. pero siempre con delicadeza, 

debió de resistirse a esta pasión saerí- 
c£?a. Habría retieencia'^. "Habría cs^n- 

camuzas, en las que tendría ella, como 
•l'nias. el escrúpulo y la coquetería, y 
\ ô.uel derroche de versos v aquellos 

luminosos de voluptuosidad.
-ope de Vega nació, en efecto, bajo 
''idno de Venus. No tuvo, romo al- 

^>nos seres felices, una pasión única 
V exrluvente — . noble, su- 

sima. Pero tampoco fué el Don Juan 
j  fi’Jcría ser y que la fantasía em- 

'■ azada con la crítica han intentado 
''^ítrie. A m o ro sam en te, le cree- 

esc'^^ 1̂ *̂ ” tantos. Sino que se le 
eió^^ fuerza por la boca v la inten- 

le cuajó en los desplantes.

Federico SAINZ D E RO BLES 
tullo de 1935.
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Claustro de San Felipe el Real. Por ¿I se pasearon, embrazados con sos musas, los
mejores ingenios del siglo de Lope.
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Asamblea de la Unión de Municipios

CONVOC.ATORIA

^  A  asamblea ordinaria que 
m / ^  anualmente ha de celebrar 

•, la Unión de Municipios Es- 
panoles, según precepto de 
sus estatutos, ha sido con­

vocada en San Sebastián para los días 
26 al 31 de agosto del corriente año. 
El .Ayuntamiento de la capital guipuz- 
coana ha recabado el honor de que 
esta importante reunión tenga por 
marco el magnífico que ofrece la ciu­
dad que regenta, y el Consejo direc­
tivo de la Unión de Municipios Espa­
ñoles ha correspondido a esta genti­
leza escogiéndola como sede de sus 
sesiones.

Las asambleas municipalistas hasta 
ahora organizadas han tenido trascen­
dencia evidente en el dominio de la 
política municipal. Ellas han contri­
buido en proporción no desdeñable a 
actualizar el estudio de los problemas 
de la vida local. En el dominio urba­
nístico, fiscal y jurídico los trabajos 
efectuados, v recogidos en una brillan­
te serie de publicaciones, acreditan lo 
fecundo del esfuerzo realizado. Cada 
una de estas reuniones ha tenido, ade­
más. significación distinta, según el mo­
mento en que se ha verificado.

La característica esencial de la asam­
blea de este año ha de ser la que le 
confiere el hecho de que los Ayunta­
mientos españoles, con una serenidad 
que no excluye la energía, significarán 
al Gobierno su disconformidad con la 
ley y reglamentos de Coordinación sa­
nitaria y fijarán claramente su posi­
ción frente a este problema, que ha 
venido a perturbar profundamente la 
vida local por el ataque desconsidera­
do que supone al fuero, a la hacienda 
y a ia dignidad de las corporaciones, 
sobrecargando las haciendas locales en 
proporciones tales que, prácticamente, 
las coloca en muchos casos al borde 
de la bancarrota.

Se discutirá, al mismo tiempo, el 
problema conexo de las haciendas lo­
cales y se estudiará el siempre de má­
xima actualidad relacionado con la po­
lítica municipal de los terrenos.

Es del más alto interés para que los 
Poderes públicos sientan toda la fuer­
za ele este movimieiitt) que el nú­
mero de asambleístas sea con.siderablc. 
La realidad de la vida municipal es­
pañola nos releva de insi.stir en la ne­
cesidad de que todos los Ayuntamien­
tos de España comprendan la eficacia 
que resultará de una acción emprendi­
da con vigor y en un plano nacional.
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Comentarios ác la Quincena bursátil
N el momento de cerrar es- 
tas líneas queda la Bolsa 

m bajo la impresión producida
por el anuncio de la con­
versión de los amortizables 

—  conocida en la última hora del vier­
nes y fuera de corro —  en Deuda al 4 
por roo. Y  no es que el dinero no es­
perase esta reducción del tipo de inte­
rés, sino que, en general, se confia­
ba en que la conversión se realizaría 
en el mes de octubre próximo; pero 
el Sr. Cliapaprieta ha procedido bien, 
por dos razones : por el momento pro­
picio, dada la abundancia de dinero 
disponible y la ininterrumpida tenden­
cia del mismo hacia los fondos del Es­
tado, y, porque quizá previsor, no con­
fíe en que pueda mantenerse mucho 
tiempo este conglomerado político, tan 
absurdo como incapaz, y no haya que­
rido dar tiempo a una posible crisis 
sin poder poner en marcha alguno de 
sus proyectos.

Así, pues, el movimiento alcista de 
los fondos del Estado, tan persistente

en estos momentos, no lo es solamen­
te por la abundancia del dinero, sino 
por la razón natural y lógica de poner 
cada emisión al cambio equivalente al 
precio del dinero, que, por ahora, se 
fija en el 4 por 100. Claro que estos 
movimientos, por algunos bien aprove­
chados, producen realizaciones de efec­
tivo que en momentos dan la sensa­
ción de mucha oferta de papel; pero 
eso no es sino momentáneo, pues la 
jugada así es doble.

Fuera de estos hechos importantes, 
y que habrán de merecer nuevos co­
mentarios, el tono de la Bolsa es de 
abandono, como ocurre generalmente 
en esta época; pero esto no quiere 
decir que el tono de la misma sea de 
baja. El dinero, cuando no encuentra 
medio de moverse en un corro, salta 
a otro, y así tiene siempre terreno abo­
nado. Veremos si la conversión de Deu­
das logra orientar al capital hacia los 
negocios industriales. Si así no fuera, 
bien puede anunciarse que el porvenir 
no será muy tranquilizador para los

cortadores de cupón de! Estado. Así só 
lamente no se hace una nación grande.

Hay en estos momentos dos nacione.s 
europeas que deben merecer nuestra ma­
yor atención: Francia y Bélgica. Cada 
una bajo un aspecto, pero las dos por 
la misma causa originaria, han tenido 
necesidad de introducir modificaciones 
a fondo en el aspecto económicofinan- 
ciero. Conviene ir fijando las cosas pa­
ra cuando llegue el momento de poder 
acometer una política de reconstruc­
ción nacional, de verdad y con toda 
decisión. Alguna de las transformacio­
nes introducidas en uno de' los países 
citados ya fué aconsejada para implan­
tarla en España durante el bienio ; pe­
ro la buena fe y la confianza excesiva 
en quien nunca estuvo dispuesto a 
jirestaV una colábonáción leal al régi­
men republicano, malograron esa inicia­
tiva y otras que hubieran evitado mu­
chas contrariedades al haber .sido }50- 
sible hacer una honda transformación 
del régimen económico en nuestro país.

V. O.

C O T IZ A C IO N E S  DE LA B O L S A  DE M A D R ID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.

Interior 4 por 100, serie A ...........................................
Exterior 4 por lOt), serie A .........................................
Amortizable 4 por 100 antiguo, serie A ....................

— 5 por 100,1920, serie A ..........................
5 por 100,1917, —  A ..........................

— 5 por 100,1926, — A ..........................
5por 100, 1927, libre, serle A ...............

— 5 por 100,1927, con impuesto, serie A.
— 4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A . . . . ..
— 4 por 100, 1928, libre, ferie A .......
— 3 por 100,1928, -  -  A .........
— 5 por 100,1929, -  -  A .........

Deuda Ferroviaria 5 por lOO......................................
— - 41/2 por 1 0 0 ...............................

Valores municipales.

Empréstito 1868 (Erlanger). 
Expropiaciones Interior . . .
Villa de Madrid, 1914.........
-  -  , 1918..........

Empréstito de 1923.............
Villa de Madrid, 1931.........

Cédulas.
banco de Crédito Local, 5 1/2 por 100.........................
Idem id. id., 6  por 100................................................ .,.
Idem id. id., emisión 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes. 
Banco Hipotecario de España, 4 por 100....................

—  —  — , 5 por 100.....................
— — — .51/2 por 1 0 0 ...............
— —  — . 6 por 1 0 0 .....................

Cotizaciones en

5 jul.o 
1935

77.25 
93,50 
87
98,40
97.25 

102,30 
102,75
96,85

100,25
97,60
81,75

102,50
101
97,90

118
98
85,50
83,75
92
95,25

92,50
102,15
109.75
91.25
99.25

103.75 
109

19 julio 
1935

78,50
96.25
89.25
99.25 
99

102.25
102.25 
98

101,50
99.25 
83,75

102,25
101,75
100,40

115
98
83,25
83.50 
92,23
97.50

94,25
102,40
109
93,50

100,25
104,75
111,50

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España..................

— Hipotecario..............
— Hispano-Americano,
— F.spaño] de Crédito..
— Central......................

Valores industriales.

Tabacos......................................................
Petróleos.....................................................
Unión y Fénix...........................................
Felgueras....................................................
Alcoholeras...............................................
Altos Hornos.............................................
Azucareras.................................................
Explosivos...................................................
Guindos......................................................
Petronilos..................................................
Rif, portador.............................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor....................................................
Chade...........................................................
Cooperativa Electra............ ............... .
Union Eléctrica Madrileña.........................
Hidroeléctrica Española............................
Telefónica Nacional, preferentes...............

— ordinarias................
Ferrocarriles M Z. A .................................

N orte....................................
Metropolitano.............................................
Tranvías........................................................

Cotizaciones en

5 julio 
1935

580
258
177
216
85

142
437
163
116
188
111.75 
116
191.75
243.50 
128
105.50

19 julio 
1935

141
435.75 
164
lio
189.75
112.50 
121 , 

188 
243 
129
108.50
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Ley orgánica de la Municipalidad de la capital

de la República Argentina

Ley número 1.260, con las modifica­
ciones de las leyes números 1.750, 2.760,
2-̂ 74. 3 -0 3 L 4 '0S8 , 5 -09 .̂ 9-°86, 10.240, 
‘0-34I* *1-738 y 11.740; leyes números 
*•893 y 2.8to, sobre jueces de mercados 
y alcaldes.

T I T U L O  I

De la Municipalidad y del sufragio en 
el Municipio,

CA PITU LO  I

COMPOSICIÓN DE LA MUNICIPALIDAD

La Municipalidad de la capital de la 
Kepublica se compone de un Concejo 
deliberante y de un Departamento eje­
cutivo. (A. i.o L. N. N.o 1.260.)

CA PITU LO  II

Del padrón electoral y d e  la elección 
DE CONCEJALES

La leŷ  8.871 regirá en el Municipio 
e a capital de la nación en las eleccio- 

I ® ^ufucipales, y se aplicará en todo 
relaüvo a los deberes, derechos y res- 

^nsabilidades de los electores munici- 
P en cuanto no fuere modificada por 
‘a presente. (A. i.o L. N. N.° 10.240.) 
. . .  ® ®*^ión de los miembros del Con­

jo denigrante de la Municipalidad de 
m A'i'es se efectuará simultánea- 

e con la de diputados nacionales, 
régimen de los artícu- 

v 3̂, inciso 5.«, de la ley 8.871,
difi„ **-594 y mo-
I ^  establezcan. (.A. i.®
L- N . N .o  11 .739.)

al J^Dcejales que, de conformidad 
practicado por la honorable 

cion#» ^ la capital en las elec-
ron if 1 enero de 1932, resulta-
a f i n o P ® * "  un período de dos 
de ®ti mandato hasta el 30
lo He'"* '‘9 3 4 ; los demás, hasta el
9  de enero de 1936. (A. 2.0 L. N. nú- 

mero ,1.735. Transitorio.)
elección de renovación del 

ici-u u^liberante tendrá efecto en
u  nk lo 1 *̂ Dha que indica el artículo 
segundn ^  y subsiguiente, el

Loc noviembre de 1935.
ODorhir.; electos en esta última

'■ niciarán el ejercicio de su 
no ^̂ 3̂6, siempre

Piones convocado el Concejo a se- 
cha. “^ordinarias antes de esa fe-

Si
degenero y el 30 de abril 

■ í ci Concejo fuere convocado a

sesiones de prórroga o extraordinarias, 
de acuerdo a lo dispuesto en el inciso 
II det artículo 59 de la ley 1.260, los 
concejales proclamados se incorporarán 
el día de la convocatoria, y en este caso 
y por esa vez las elecciones de sus re­
emplazantes tendrán efecto en el segun­
do domingo de noviembre de 1939. A. 3.®
L. N. N.° 11.739. Transitorio.)

Electores argentinos.

Tienen derecho y obligación de votar 
en las elecciones municipales todos los 
ciudadanos que deben votar en las elec­
ciones nacionales, de acuerdo con las 
leyes 8.130, 8.871 y 9.129. (.A. 2.® L. N. 
N.° 10.240.)

Electores extranjeros.

Tienen derecho a voto en las eleccio­
nes municipales, pero no están obliga­
dos a votar, los extranjeros inscritos, 
mayores de edad, con residencia en el 
Municipio, anterior en dos años, por lo 
menos, al tiempo de su inscripción, que 
no tengan ninguna de las inhabilidades 
de la ley 8.871, que sepan leer y e.scri- 
bir y que comprueben, además, algu­
nas de las siguientes calidades :

Ejercer profesión liberal o ser contri­
buyente, dentro del Municipio, a las 
rentas de la comuna o de la nación en 
concepto de patentes o por contribución 
directa, siempre que la suma que se pa­
gue a la Municipalidad o a la nación 
sea, separadamente o en total, superior 
a 50 pesos, moneda nacional, por año. 
La calidad y la identidad deberán ser 
comprobadas en el acto de la inscrip­
ción en el registro electoral; pero los 
extranjeros que votan por ser contribu­
yentes deberán, en el acto de votar, 
comprobar que abonan la suma de la 
calificación para el año en que la elec­
ción se verifique. A los efectos de esta 
disposición, las boletas de patentes y de 
contribución directa serán otorgadas a 
nombre del contribuyente.

Podrán también votar los extranjeros 
que, casados con mujer argentina, o 
siendo padres de uno o más hijos argen­
tinos legítimos, paguen dentro del tér­
mino del Municipio un alquiler anual 
de 200 pesos, moneda nacional. (.A. 3.® 
L- N. N.® 10.240.)

Los electores depositarán su voto en 
el mismo sobre y en la misma urna que 
se empleen para la elección de diputa­
dos nacionales, y de acuerdo con el sis­

tema establecido por las leyes números 
8.871, 10.240 y 11.387 y sus modificacio­
nes. Los inscritos en el padrón munici­
pal de extranjeros sufragarán en mesas 
especiales. (A. 6.® L. N. N.° 11.739.)

Quedan excluidos del padrón electo­
ral municipal, además de los citados 
por el artículo 2.° de la ley 8.871, los 
propietarios de comercios destinados a 
la venta exclusiva de bebidas alcohóli­
cas que contengan substancias extracti­
vas o esencias, y los deudores morosos 
del Tesoro municipal o nacional. A. 4.°
L. N. N.® 10.240.)

Representación proporcional.

Los electores tienen derecho a votar 
tantos candidatos como vacantes expre­
se la convocatoria a elecciones. (A. 7.®
L. N. N.® 10.240.)

La Junta escrutadora nacional fun­
cionará y realizará el escrutinio y demás 
actos en el mismo local en que lo haga 
para las elecciones nacionales. (A. 7.® 
L. N. N.® 11.739.)

Forma del escrutinio.

Verificada la suma de los votos en 
toda la capital, deducidas las boletas 
que deban considerarse en blanco o nu­
las, y del número de sufragios corres­
pondientes a  cada lista de candidatos, 
clasificando dichas listas según la deno­
minación que les hayan dado los sufra­
gantes, la Junta procederá ;

a) A dividir el número total de su­
fragantes por el número total de conce­
jales que corresponde elegir según la 
convocatoria; el cociente que resulte 
.será el (tcociente electoral».

b) Dividirá por el cociente electoral 
(’! número de votos obtenido por cada 
lista ; los cocientes de esta operación in­
dicarán el número de concejales que co­
rresponderá a cada lista. (.A. 7.® L. N. 
N.° 10.240.)

c) Si la suma de estos cocientes no 
alcanzase al número total de concejales 
que corresponden a Ha convocatoria, se 
adjudicará un candidato más a la lista 
con cociente que haya arrojado mayor 
residuo ; haciéndose por sorteo si va­
rias listas con cociente electoral tienen 
residuos iguales. E a caso de que la re­
presentación nO se completara, se adjudi­
cará un concejal a cada residuo de las 
listas que hubieren obtenido cociente. 
No tendrán representación las listas que 
no alcancen el cociente electoral. (A. i.° 
L. N. N.° 11.740.)

(Se continuará.)
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La gestión municipal óe Saborit

SesiÓD de! 23 de abril de 1930

L darse cuenta de una real 
C / j  orden desestimatoria de 

/  m reclamación de dos profe- 
X ,.,/  ^  soras del Colegio Nacio­

nal de Sordomudos, con­
tra acuerdo de la Junta municipal de 
Primera enseñanza por el que se des­
echó la petición de indemnización por 
casa-habitación, solicitó el nombra­
miento de un concejal delegado de la 
Alcaldía que se encargase de la inspec­
ción y vigilancia de dichas escuelas y 
del estudio de las cuestiones a que daba 
origen el desbarajuste creado en la eta­
pa anterior, toda vez que existían en 
cada departamento dos direcciones de 
señoras y otras dos de hombres y gran 
exceso de personal, con daño para la 
enseñanza y molestias para los niños, 
tanto de la zona norte como de la sur. 
Dijo también que la escuela de la calle 
de Magallanes continuaba establecida 
en una finca ruinosa e insalubre, y que 
existía casi terminado por el arquitec­
to municipal un proyecto para construir 
un Grupo escolar de sordomudos.

( Comprobadas todas ¡as denuncias, 
se puso remedio a cuanto se pedia, en 
bien de l-a enseñanza.)

Con motivo de una comunicación del 
ministerio de Hacienda participando 
haberse dispuesto la demolición del 
antiguo ministerio de Marina, expresó 
la conveniencia de excitar al Gobierno 
a que dispusiera cuanto antes ©1 derri­
bo' de la  Cárcel de Mujeres y lá cons­
trucción de otro edificio, por hallarse 
ol actual en pésimas condiciones; in­
dicando al propio tiempo se realizaran 
por la Alcaldía las oportunas gestiones 
para lograr que en la parte que queda­
se del antiguo ministerio de Marina se 
instalara el Museo del Traje.

(La petición se hizo porque el Mu­
seo del Traje estorbaba en los locales 
del antiguo Hospicio, de donde desapa­
reció.)

Con motivo de darse cuenta de un 
decreto de la Alcaldía ©levan'do acuerdo 
de la  Comisión de Policía urbana pro­
poniendo resolución en instancia rela­
tiva al repe.so d'el pan, denuncias a los 
productores y expendedores y prohibi­

ción de la venta de pan rallado, pro­
testó contra la disposición gubernati­
va, que había arrancado, para entre- 
gánsela a los alcaides, la facultad que 
tenían los tenientes y concejales jurados 
para denunciar y multar en. sus distri­
tos las infracciones de Ordenanzas y 
las adulteraciones y fraudes en el precio 
y calidad de las subsistencias.

(Esta disposición la dictó el Gobier­
no para que no interviniera Saborit, 
aomo teniente de alcalde, en las san­
ciones contra los defraudadores, acce­
diendo asi las autoridades a la petición 
de los patronos panaderos.)

Al ocuparse del dictamen relativo a 
la prórroga de concesión del teatro Es­
pañol, solicitada por el actual concesio­
nario, hizo constar que su voto a favor 
de la i)rorrc^a no tenía más expresión 
que la de autorizar al Sr. Díaz de Men- 
doza_ para que él personalmente, con su 
propia familia o con los 'elementos que 
pudiera dirigir y orientar, tuviese el 
teatro un año más como óltima prórro­
ga ; pero que si los hechos confirmaran 
su temor de que el Ayuntamiento tu­
viera que volver a tratar otra clase de 
autorizaciones, se reservaba Ja facultad 
de rechazarlas, si no correspondían a lo 
que^el Sr. Díaz de Mendoza y el Ayun­
tamiento estaban obligados.

A'l discutirse la aprobación del acta 
de avenencia para la expropiación de
la finca número 17 de 'la calle de Ato­
cha, con cuelta a la plaza de la Adua- 
na Vieja, manifestó que, según tenía 
anunciado, votaría las expropiaciones

0000000000000000000000000
Se ha celebrado en Alemania un Con­

greso internaciónal de Luminotecnia, cuyo 
orden del día hemos publicado en T I E M ­
POS N U E V O S , en el cual figuraban asun­
tos de extraordinaria importancia en ma­
teria de alumbrado, sobre todo en alum­
brado público.

La mayoría rcpublicanosocialísta del 
Ayuntamiento destituido prestó singular 
atención al alumbrado público de Madrid, 
haciendo nuevas instalaciones y mejorando 
las ya existentes, de tal manera, que el 
presupuesto subió de tres a siete millones 
de pesetas anualmente.

Hoy no interesa ni éste ni otros proble­
mas, y asi se explica que el Ayuntamiento 
de Madrid esté ausente de este Congreso, 
del que tantas enseñanzas pueden salir para 
mejorar el alumbrado de la capital de la 
República.

indispensables ipara el ensanche de la 
calle de Carretas; pero que se creía en 
el caso de plantear a la Comisión de 
Fomento, como cuestión previa, la ne­
cesidad de que tales expropiaciones vi­
nieran en 'bloque a la aprobación de 
la Permanente, e  interesó el levanta­
miento de la valla existente en un so­
lar situado eai las calles de Atocha y 
Carretas y  que se empedrara el terre­
no correspondiente, con lo cual se faci­
litaría la circulación, y que esto mi.smo 
se hiciera con otros solares, como el 
de Puerta Cerrada, esquina a Latone­
ros, y en ei Matadero Viejo.

(Fueron atendidas las peticiones ac­
cesorias. Ixi esencial, la de haber hecho 
una cosa de conjunto para la construc­
ción de la nueva plaza de Benavente, 
no se hizo, y las consecuencias ¡as paga 
el vecindario.)

Al aprobarse un suplemento de cré­
dito para trabajos de exhumación en 
lo.s eement'CTÍos municipales, protestó 
por la forma en que se venían realizan­
do, haciendo presente a ©ste efecto que 
en visita girada recientemente por 
él a los cementerios civil y católico 
había visto algunas de las sepulturas 
preparadas para las exhumaciones en 
ias cua'les los restos aparecían revuel­
tos con tierra y astillas de las cajas.

P r o p o s ic io n e s .

Una interesando que, en atención a 
la importancia que han adquirido y al 
tránsito que tienen las calles de los 
.Santos y del la 'Paloma, sea renovado 
el pavimento de las m'sma.s, sustituyén­
dolo por el que, a juicio de ‘los técnicos, 
convenga a dichas importantes vías del 
distrito de La Latina.

(Se han realizado las dos obras p̂ ~ 
didas.)

Otra interesando se ordene al servi­
cio de Fontanería-Alcantarillas denun­
cie y tramite con rapidez todas las atar­
jeas que se encuentren en mal estado 
de limpieza o de conservación, antes de 
que, por consecuencia de los calores, 
puedan producirse daño.s a la salud pú' 
blica.

(Se hizo mucho de lo solicitado.)
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El problema sanitaríoeducatívo de la mfancia
no enferma

(1)

l.NSTITUCIONKS ESCOLARES. —  L a ESCUELA 
GRADUADA.

( Continuación.)

En este artículo se estable­
cen las directrices de lo que, 
con arreglo  a las exigencias 
m odernas de la P edagogía, 
puede ser el edificio-escuela, y  
se estudia el tipo m áxim o, 
completo, para escuela gradua­
da, del que pueden derivarse, 
como variantes, lodos los de­
más (escuela unitaria y escue­
la m aternal).

JORRESPONDÍA CP el Orden cro- 
nológico, después de haber 

« hablado de las instituciones 
de Puericultura, ocuparnos, 
ahora, de las escuelas ma­

ternales ; pei'o tanto éstas como la ices- 
tuela propiamente dicha» —  lo mismo 

graduada que la unitaria —  entran 
tle lleno en el amplio marco de la «es­
cuela» en general, y unas y otras no 
son, en esencia, sino variantes de un 
niismo tipo genérico, que conviene en- 
ocar previamente desde un alto plano, 

tjue no es otro que el de la función edu­
cadora en su más amplio sentido.

Comencemos por exponer, concreta­
mente, lo que yo entiendo que deben ser 
Andamentos esenciales y exigencias de 

índole en el ejercicio de esa fun- 
t n, de los que se deriven, como con- 

’̂ ccuencia obligada, el contenido esco- 
sea cual hiere, donde va a cobrar 

^  trascendente v delicado proceso 
la educación del niño, 
oda la pedagogía moderna admite

oy que educar es encauzar en todo mo- 
mento,
niáxir

aprovechar y mejorar hasta el 
indiv’d'̂  las aptitudes psicofísicas del 
p1 J ' con el fin de capacitarlo para 
benf^-^ pleno de la vida, en
todo *̂iT'  ̂ semejantes, y
cord’^'^ Ingrado en ambientes llenos de 
(le y '1® respeto, de libertad y

j/egn a para el individuo, 
dai!̂   ̂ concepto, como el de solidari- 

todos los órdenes (en la con-

 ̂  ̂ lé a n se  los números 22, ¿4, 29 y  30.

ciencia, en la ciencia y en la economía 
universal), que se inicia en el siglo 
X IX , como contraste con el individua­
lismo de siglos anteriores, y se acentúa 
más cada vez, coloca en un primer pla­
no de acusado relieve el sentido social 
de la educación, con sus características 
obligadas de educación del individuo y 
del ambiente (acción de la escuela so­
bre el medio social); de educación por 
y para la colectividad (escuela del Es­
tado) ; de educación acorde e idéntica 
para todos sus individuos (escuela úni­
ca) ; de educación al alcance de todos 
(escuela gratuita, y gratuita, sobre todo, 
para quienes no pueden alcanzarla de 
otro modo) ; de educación con un sen­
tido de continuidad de la obra educa­
dora a lo largo de la vida del individuo, 
que vaya desde la concepción dtrl nuevo 
sér (escuela de las madres) hasta que 
se traspone la fase de su educación pro­
fesional. Y a hemos estudiado la prime­
ra etapa del proceso. Nosotros conside­
ramos ahora tan sólo la que va de los 
dos a los doce o catorce años, con sus 
distintas zonas graduadas (maternal, 
párvulos, etc.), que, con el complemen­
to de la educación de adultos, gradua­
da también, absorben la vida escolar 
propiamente dicha, y con respecto al 
cual haremos notar, como ya es sa­
bido, que no serán, precisamente, las 
edades, sino las fases del desarrollo del

r c c ■  m Í«  C S C « l « r

niño las que marquen las fronteras en­
tre unas u otras zonas ; siendo obliga­
do, entonces, destacar, en áreas per­
fectamente limitadas, los dos grandes 
grupos de los retrasados y de los super- 
dotados mentales, que no pueden, de 
ningún modo, abandonarse entre la 
masa amorfa de la infancia normal.

De lo expuesto empieza a destacarse 
ese recinto, la escuela, de una parte, 
como una equivalencia y una superación 
del hogar, por lo que ha de tener de 
vida alegre y acogedora; de otra, como 
un mundo social en pequeño. Por lo 
primero, y por ese aprovechamiento y 
mejora de las aptituiíes del niño, esa 
escuela necesita estar rodeada de «na­
turaleza» : de luz y de sol, de árboles, 
de flores y de agua, de elementos de 
juego y de expansión, de cuidados del 
cuerpo, en forma de atenciones médico- 
higiénicas ; y tanto más cuanto más 
denso y más escaso de esa «naturaleza» 
sea el núcleo de población donde se 
asiente la escuela. Por el sentido social 
que hemos señalado a la educación, la 
escuela habrá de llevar su influjo más 
allá del área de su recinto; su acción 
bienhechora habrá de salir al encuentro 
del medio que la rodea, donde necesita 
continuar su obra y su tutela sobre el 
niño, si no queremos que se malogre 
el esfuerzo inicial al chocar después con 
la ludeza y la mediocridad de ese me-

t l i r i C S
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dio. ¿Cómo? Abriendo osa (*scueia para 
que el ambulante de la calle entre en 
ella. Sabiendo retener al niño después 
de que acaben sus períodos de escola­
ridad : en una palabra : haciendo obra 
de cultura, recreativa y, a la vez, de 
tipo social; es decir : llevando a esa 
escuela la biblioteca, las conferencias, 
el cine, la radio, los conciertos, los can­
tos, los cuadros artísticos, las enseñan­
zas especiales, los deportes, los nobles 
torneos de estímulo en todos los órde­
nes, la acción beneficiosa de cantinas 
y roperos; en suma, cuanto el ciuda­
dano pueda apetecer y aún más que 
pueda brindársele como una sugestión 
o un atractivo. Sabiendo, por último, 
fomentar el espíritu de solidaridad y de 
amistad hacia la escuela, de cuyo es­
píritu pueda también nutrirse ésta con 
la aportación de cada uno, que todo 
será poco para llevar a cabo obra de 
tal magnitud y calidad.

Todo esto hace que ese ambiente es­
colar que vamos concibiendo vaya po­
blándose de lugares y medios adecua­
dos para dar satisfacción a esas exigen­
cias, de acuerdo, naturalmente, con las 
disponibilidades de toda índole para 
cada caso, y, por consiguiente, que el 
contenido de su programa se vaya nu­
triendo de las siguientes necesidades : 
de tipo escolar propiamente dicho, ne­
cesidades de tipo social o de relación 
con el exterior y de necesidades de tipo 
médico-higiénico, a las que habrá que 
añadir siempre las inherentes a la or­
ganización interna de toda función y 
las indispensables llamadas auxiliares y 
de servicio.

Y  entramos con esto de lleno en la 
articulación de nuestro programa.

El grabado primero representa un es­
quema del mismo; gráfico condensado

en el que esos cinco grupos de necesi­
dades establecidas se disponen en cinco 
núcleos que deben'funcionar, en la rea­
lidad, con cierta independencia, aunque 
adecuadamente ligados entre si, y cuyas 
posibles relaciones de circulación y de 
enlace se establecen con las líneas y fle­
chas que se dibujan en é l ; matriz de la 
que puede obtenerse el edificio-escuela 
más completo que hoy pueda imaginar­
se, con todas sus variantes en orden a 
sencillez o a índole del mismo, y que 
nosotros fijaremos en tres, correspon­
dientes a los tres tipos de escuelas que 
vamos a considerar : escuela graduada

(tipo de la ciudad o de los núcleos im­
portantes de población, en que cada 
grupo de necesidades adquiere su má­
ximo desarrollo); escuela unitaria (tipo 
de escuela rural o de populaciones hu­
mildes), y escuela maternal (tipo tam­
bién de populaciones numerosas, inter­
medio entre los anteriores, en cuanto a 
complejidad, pero de características muy 
especiales).

,A.naIÍcemos, para el primero, el con­
tenido de cada uno de esos núcleos y 
comencemos por el de «necesidades de 
la vida escolar propiamente dichas» 
(grabado núm. 2). En él nos encon­
tramos, como problema previo, con la 
cuestión del régimen educativo que pue­
de existir en la escuela,- y con respecto 
al cual señalaremos que, entendiendo 
de mayor prudencia y más a tono con 
la posible realidad de cada sitio y de 
cada momento un régimen mixto en el 
que pueda establecerse o suprimirse a 
voluntad la coeducación, según las ca­
racterísticas (costumbres, antecedentes) 
de la vida en el lugar donde está em­
plazada la escuela, deberá ésta conce­
birse en forma que estén previstas las 
necesidades de clases y de lugares de 
expansión y de circulación para el caso 
de aislamiento completo (que luego, al 
establecerse el sistema educativo, no sig­
nificarán obstáculo de ninguna especie), 
y que las escaleras para ambos sexos 
se dispongan juntas y construidas como 
si fuera una sola, de manera que sólo 
un tabique de separación pueda aislai 
o reunir las circulaciones según con­
venga (grabado núm. 3).
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Dicho núcleo, al que accederán direc­
tamente los niños desde el exterior, es­
tará integrado, de una parte, por las 
clases graduadas para niños y niñas, y 
los locales para trabajos manuales, ta­
lleres, para enseñanzas femeninas, para 
dibujo, modelado, etc., para música, 
relacionados fácilmente con los espacios 
de circulación y de expansión o sitios 
de estar, y éstos, a su vez, con las 
zonas libres, de recreo; de otra, por 
las dos áreas, independientes del resto, 
de los retrasados y de los superdotados 
mentales; de otra, por el área maternal 
(prevista para cuando la sección de pár­
vulos de cuatro a seis años se extienda 
hasta los dos), y en fácil comunicación 
con el aula de niñas (si en la escuela 
no hay coeducación); y, por último, por 
la biblioteca-museo para el uso diario, 
más cómodo, de maestros y niños, en 
la que serán éstos los que ordenen y 
regulen su funcionamiento (indepen­
diente de la biblioteca para el público), 
y por el comedor-cantina, que, aun 
cuando cumple una función social, no 
exige un contacto directo con el exte­
rior, puesto que es a los niños exclusiva­
mente y, en tal caso, a los maestros 
solteros a quienes sirve.

El núcleo de necesidades de tipo mé­
dico-higiénico (grabado núm. 4), creado 
por exigencias de la vida infantil, pero 
acondicionado para que de él se aprove­
che también el maestro, en beneficio suyo 
y de los niños, constará de un local de 
recoizociiuien/o (para niños y maestros), 
Cüri una serie de servicios anejos de 
S<̂ >'ganla, nariz y oidos, de boca, de ojos 
y de psicometria (atenciones indispen­
sables siempre, pero, sobre todo, en la 
edad escolar); otro para desinfección, 
'̂ tro para laboratorio dietético (para el 
racionamiento de comidas, sobre todo

r t t f  c i c c C r c ^ i m c m  tml#rt«r
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habiendo sección maternal) y otro para 
enfermería (para primeras atenciones en 
casos de enfermedad); todos ellos en 
fácil relación con los núcleos de nece­
sidades de régimen interior y de la vida 
escolar propiamente dicha y con el ex­
terior, desde donde ha de poderse acce­
der directamente. Por último, unas ins­
talaciones de playa artificial (descubier­
ta y cubierta, para baños de sol natural 
o de rayos ultravioleta, mediante la ins­
talación en el techo, por ejemplo, de 
lámparas de cuarzo), con su comple­
mento de piscina de natación, duchas, 
gimnasio, etc., paia mayores, y de pis­
cina de juegos únicamente para párvu­
los, con accesos directos e independien­
tes a la zona de recreos, completarán 
este núcleo.

El núcleo de necesidades de tipo so­
cial, o de relación con el exterior (gra­

mvír<|<
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bado núm. 5), constará de un gran local 
como lugar de reunión para conferen­
cias, cine, etc., que podría ser el mismo 
comedor-cantina (habilitándole adecua­
damente); una biblioteca pública; un 
local para el Secretariado de aquellas 
Asociaciones de Amigos de la Escuela 
y del Niño que pudieran formarse; de 
un recinto para ropero escolar, en el 
que, obligadamente, habría un local ex­
clusivo para la entrega de la ropa o de 
un donativo, en el que, huyendo de la 
publicidad inadecuada con que suelen 
nacerse estas cosas, sea tan sólo la per­
sona que ejerce la buena acción y la 
maestra los que se reúnan y se enteren. 
Locales todos, por una parte, en con­
tacto directo con el público; por otra, 
con los núcleos de la vida escolar y de 
servicio, pero sin que las circulaciones 
se crucen ni ese público pueda trasponer 
su área.

El núcleo de necesidades de régimen 
interior (grabado núm. 6) lo constitui­
rán un local registro de inscripción de 
los niños con su anejo de fichero y 
archivo, donde se continúa conservan­
do, en período constante de formación 
mientras dura la vida del niño y del 
hombre, la ficha completa, el expediente 
escolar de cada uno, iniciado en la 
institución de Puericultura, según vi­
mos, que se nutre continuamente con la 
aportación de todos, del maestro, del 
médico, de los familiares o de las perso­
nas interesadas, y que está a disposición 
en todo momento, pero sin que salga 
de allí, de quien lo solicite. Un paso más 
en la identificación cabal de cada uno 
y un magnífico archivo a la vez de la 
condición y de la personalidad ciudada­
nas, sustitutivo con gran ventaja de 
nuestros arcaicos registros civiles o de 
nuestras parroquias, como apunta An-
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gelo Patri. Un despacho para el direc­
tor y otro para cualquier visita, con 
accesos independientes, completan este 
núcleo, que se relacionará con los de 
necesidades de la vida escolar propia­
mente dicha y los de tipo médico-higié­
nico.

Por último, el núcleo de necesidades 
de servicio y dependencias auxiliares 
(grabado núm. 7) lo constituirán el ser­
vicio de aseos para niños, maestros, et­
cétera, con un acceso directo desde la 
zona de recreo ; la cocina, con sus de­
pendencias anejas y un comedor de ser­
vicio, con un cuarto de estar para el 
personal auxiliar y un servicio de aseo 
para este personal. Un local para cale­
facción y otro para almacén, enseres,

etcétera, completarán este nú­
cleo, que se comunicará direc­
tamente con el exterior, para 
el acceso de la servidumbre, y 
con los de las necesidades de 
la vida escolar de tipo social, 
y  en el que será obligada la 
existencia de una escalera por 
idonde se lleve el tráfico interior 
del edificio ajeno a la vida es- 
colar, que no debe perturbarse 
nunca innecesariamente.

Una vivienda, finalmente, pa­
ra el guarda o jardinero; al­

gunos sencillos aparatos meteorológi­
cos y  astronómicos, un pequeño cam­
po agrícola de experimentación, algu­
nos animales domésticos y decorativos 
completarán el contenido de este mag­
nífico conjunto, que define el nuevo 
concepto de la nueva escuela. El lugar 
donde se da la clase, el local que antes 
absorbía la casi totalidad del edificio, 
porque no se concebía más vida escolar 
que la que se desarrollaba entre sus 
paredes, ha pasado a ser uno más en­
tre los varios que la educación inte­
gral del niño y del ambiente exigen.

A l f o n s o  JIMENO
Arquitecto. 

Diplomado sanitario.
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Nuevo remolque
Se fabrica  actualm ente en los Estados 

U nidos un nuevo tipo de remolcado para 
autom óviles, al que se ha dado el nom­
bre de «Tralette», y  se anuncia que muy 
pronto será puesto a la venta. Su cons­
trucción es enteram ente de acero, y la  for-, 
m a de su carrocería  m uy sim ilar a la de 
los coches m odernos de pasajeros, con per­
fil aerodinám ico. C orre sobre una sola rue­
da, con m ontaje independiente, y se aco­
pla al coche m otor en form a segura y de 
modo que m antenga una estabilidad per­
fecta.

Se cree que este nuevo tipo de acopla­
do resultará m uy útil para el transporte 
de cargas livianas. P esa solam ente 1 1 5  

kilogram os, y  puede transportar una car­
g a  m áxim a de 3 4 0  k ilogram os. En su in­
terior tiene un espacio libre de unos dos 
m etros 'cúbicos. Se acopla al coche motor 
por medio de una junta universal, especial­
m ente construida, y sigue la  m ism a direc­
ción del vehículo delantero, describiendo 
las m ism as curvas, sin patinar. Debido a 
su form a aerodinám ica, la  resistencia que 
ofrece al viento es casi nula. E stá  provisto 
de un farol en la parte posterior, con la 
chapa correspondiente; se ventila desde la 
parte delantera, y  en el interior, pegad."» 
al techo, tiene una lam parilla eléctrica.

E ste nuevo tipo de acoplado servirá para 
resolver el problem a de las entregas de 
las m ercaderías para los com erciantes mo­
destos que no pueden adquirir camiones, 
pues puede acoplarse y  desprenderse del. 
coche m otor con sum a facilidad, sin que 
la  operación dure m ás de tres minutos, 
.Además, su tam año reducido lo convierte 
en una cosa m uy útil para los vendedores. 
.Al ser desprendido, se bajan los soportes 
para que m antenga la estabilidad. El 
(cTralette» es tan liviano que una persona 

puede hacerle rodar con toda facilidad, 
como si se tratara de una carretilla.

Tam bién este rem olque es un accesorio 
útil para  los turistas, pues se le pueden 
a greg ar lonas a los costados y en la  par­
te posterior, para colocar sobre ellas col* 
chones y dormir con toda comodidad.

A segúrase que este nuevo modelo de 
acoplado em pezará a venderse m uy pronto.

ooooooooooooooooooooooooo

A medida que pasa el tiempo, se va con­
firmando ia utilidad de las obras de los 
Enlaces Ferroviarios de Madrid, y todos 
cuantos de buena fe criticaron estas obras 
se han convencido de su importancia para 
Madrid, y así lo han ido reconociendo pau­
latinamente.

Pero las Compañías ferroviarias de Ma­
drid a Zaragoza y a Alicante y del Norte, 
más aún ésta, no cesan de trabajar para 
conseguir que las obras no continúen, V 
sus maquinaciones van obteniendo resulta­
do, ya que los trabajos del túnel de la 
Castellana, los de la estación de Recoletos 
y la unión del túnel con ia estación de 
Atocha están paralizados.

Una vez más es pospuesto el interés ge­
neral de Madrid al particular de las gran­
des Empresas, que en este caso son res­
ponsables, además, de que la capital de 1̂  
República no tenga servicios de transpor­
te rápidos, cómodos y económicos 
trasladarse a la sierra del Guadarrama V 
a los pueblos limítrofes.

¡Triste designio el del Sr. Marracó, 
que, por odio a las obras de Indalecio 
Prieto, las paraliza, aunque ello suponga 
un grave perjuicio para Madrid, y princi­
palmente para la clase obrera.
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D e m o c r a c i a

D irecto r, And^éó So&OUt ColoHiCT; subdirector, 4̂Xáé Coóiro Zo&ooda;
ad m in istrad o r, TttoriaM  T l o ^  GoMolca

/ ^ E  ha comenzado a publicar el 
sábado X5 de junio último un 

j  semanario con el título de 
Democracia, inspirado en las 
viejas y gloriosas tradiciones 

de la Unión Generail de Trabajadores y 
del Partido Socialista Obrero Español.

El éxito obtenido por la nueva publi­
cación ha sido tan enorme, que ha su­
perado las mayores ilusiones.

Como artículo de entrada, Democra­
cia ha publicado, a  toda plana, un tra. 
bajo original debido a la prestigiosa plu­
ma de Julián Besteiro, el ilustre ex pre­
sidente de las Cortes constituyentes, en 
el que ha vuelto a hacer un alarde de sus 
profundos conocimientos acerca del mar­
xismo.

Sólo por ese trabajo vale la pena de 
leer Democracia y de conservar este pri­
mer ejemplar, como algo excepcional, 
que la pasión podrá negar en vano, 
pretendiendo herir a uno de los más al­
tos prestigios del Socialismo.

El resto de la colaboración— toda ella 
muy escogida— ha sido igualmente muy 
elogiada.

He aquí una relación de redactores y 
colaboradores de Democracia:

R E D A C T O R E S

M unicipios, por Manuel Muiño Arroyo, 
ex  diputado a C ortes y  ex concejal del 
Ayuntam iento de M adrid. T ie rra  y  T ra b a ­
jo , por Lucio Martínez Gil, diputado a 
Cortes y  e x  concejal del Ayuntam iento de 
M adrid. H om bres y  hechos, por Antonio 
Ationza, fundador del Partido Socialista 
O brero Español. Tem as sindicales, por 
Trifán Gómez San José, diputado a Cortes 
y  e x  concejal del M u n iam ien to  de M adrid. 
Transportes, por Celestino Garda Santos, 
ex diputado a  Cortes y ex  concejal dei 
Ayuntam iento de M adrid. D iputaciones, por 
Mariano Rojo González, ex  diputado a C or­
tes y  ex  diputado provincial. V ida interna­
cional, por José García Garda, biblioteca­
rio. Parnasillo, por Felipe Pascual Herre­
ro. Cooperación, por Regino González. P e­
dagogía, por Manuel Alonso Zapata, direc­
tor de Graduada y  diputado C orles, y  Dio­
nisio Correas, m aestro nacional. T ra b a ja ­
dores de la  Enseñanza, por Fermín Corre­
dor, m aestro nacional y  director de G ra ­
duada. T eatros, por Franoisco Núñez To - 
fnás, ex diputado a C ortes y publicista.

Seguros sociales, por Manuel V igíi, ex  di­
putado a Cortes. C ines, por Ramiro Gó­
mez Zurro. Justicia, por José Prat Garda, 
abogado y  diputado a  Cortes. R eform as 
agrícolas, por Esteban Martínez Hervás, 
perito agrícola y diputado a C ortes. Depor­
tivas, por Federico López de la Osa y  Ma­
nuel Rojo. L a  experiencia de la  vida, por 
Fermín Blázquez, diputado a C ortes. Eco­
nom ía y ñnanzas, por Vicente de Orche. El 
agro y su  reform a, por León Garda Ber­
nardo, perito agrícola y  vocal del Consejo 
ejecutivo de K eforifia agraria . N otas de 
actualidad, por Eleuterío del Barrio, del 
Sindicato Nacional E'erroviario.

D ibújam e, Antonio Cabrera, ex diputado 
a Cortes.

C O L A B O R A D O R E S

Julián Besteiro Fernández, catedrático y 
diputado Cortes. Antonio Zozaya, académ i­
co y  publicista. Juan José Morato, funda­
dor del Partido Socialista O brero Español. 
Matilde H u id , abogada. Pedro Rico, abo­
gado, ex diputado a  Cortes y  ex  alcalde de 
M adrid. Manuel González Ramos, diputado 
a Cortes. José Valcárcel, médico. Alvaro 
de Albornoz, abogado y  ex presidente del 
Tribunal de G arantías. Gregorio Guerra, 
del Sindicato N acional Ferroviario. Tomás 
Alvarez Angulo, escritor y  diputado a Cor­
tes. Francisco Sánchez Llanes, secretario 
de la Federación N acional de O breros en 
Piel. Antonio Meiral, diputado a Cortes. 
Luis Prieto, médico y diputado a Cortes. 
José Gómez Osorio, ex diputado a  C ortes y 
ex concejal de Salam anca, Antonio Sep-

ooooooooooooooooooooooooo

Las obras del Gabinete de Accesos y Ex­
trarradio, de Madrid, están todas a pun­
to de pararse totalmente, porque el minis­
terio de Obras públicas no aprueba nuevas 
consignaciones no ya para obras nuevas 
proyectadas, sino ni siquiera para conti­
nuar las actuales, y mientras tanto, la cri­
sis de trabaja aumenta y la capital de la 
República española ve paralizadas obras 
que suponían para Madrid un progreso evi­
dente.

Se ve que no interesa Madrid a quienes 
ahora mandan en el ministerio de Obras 
públicas.

tiem, secretario de la Federación de Tra­
bajadores de M unicipios de E spaña y  dipu- 
laüo a C ortes. Ricardo Neira, de barcelo-  ̂
na. Gregorio Lana, de Irún. Romualdo Ro- 
origuez vera, diputado a Cortes. Alloneo 
calzada, de Bilbao. Eugenio Arauz, ex di­
putado a Cortes y ex concejal del Ayuiua- 
miento de M adrid. Vicente Romera, médi­
co, de Córdoba. Antonio homa Rubíes, ca­
tedrático y  ex diputado a Cortes. Salvador 
García, médico. Francisco Azorin, arqui­
tecto y ex diputado a Cortes. Manuel Freire, 
ingeniero industrial. Eduardo Alvarez HC' 
rrero, ex concejal del Ayuntam iento de Ma­
drid. Cipriano Santíllana, ex alcalde de Ca­
nillas. Leonardo Rodríguez, ex alcalde de 
Puertollano. José Cañizares, ex alcalde de 
Villena. Miguel R. Seisdeaos. Pedro Mi­
rón García, de M aipartida de Plasencia. 
Víctor Gómez, secretario  del Sindicato mi­
nero y  ex concejal de L a  Arboleda. Alejan­
dro Sánchez, director de «Avance», de Pla­
sencia. José Vives Vives, e x  concejal de El­
che. Bienvenido Santos, diputado a Cortes. 
Manuel Suárez Castro, e x  diputado provin­
cial de O rense. Antonio Ramos, diputado a 
Cortes. Constantino Salinas, ex presidente 
de la  Diputación foral de N avarra. JuaU 
Antonio Suárez, ex director de «La .áurora 
Social», de O vieao. Narciso Vázquez, ex. 
diputado a Cortes y  ex presidente de la Di­
putación provincial de B adajoz. Joaquín AÚ- 
suar, m édico, de Cádiz. Licinio Avila, de 
AviJa. Miguel Sontos, ex  concejal de Cas­
tellón. Antonio Serrano, ex concejal de El­
che. Manuel Escudero, de M urcia. José Bar- 
nabéu, director de «El Popular», de Gandía. 
Ramón Morcillo, m aestro, de Socuéllamos. 
Francisco Granados, de San Juan de Aznal- 
farache. Juan Samper, ex alcalde de Torre- 
vieja. Joaquín Escofet, de Barcelona. Cor­
pus Dorronsoro, ex concejal de Pamplona. 
Ricardo Herreros Pérez, de Anguiano. An­
selmo Trejo Gallardo, abogado, de Bada­
joz. José Maris Soler, perito agrícola y vo­
cal del Consejo ejecutivo de R eform a agra­
ria. Andrés Nieto Carmena, ex alcalde de 
M érida. José Hernández, ex  concejal de Ai- 
mansa. Juan Barceló, de Elche. Felipe Ca­
rretero, de Bilbao, fundador del Partido 
Socialista O brero Español. Manuel LópeXi 
de M aside. Fed^ino G. Ponce, de Grana­
da. Enrique Cubillo, director de Graduada-
Augusto Vivero, publicista. Sadi de BueXt 
médico. Juan Campos Villagrán, ex  conce­
jal de Trebujena. Eustaquio Cañas, ex con­
cejal de B aracaldo. Juan Lamoneda, presi­
dente de la  Federación de Trabajadores de 
M unicipios de E spaña. Xantí de MeabCi 
periodista. José Cernadas, tipógrafo. FeliP* 
Parcha, de San Seba.stián. Juan lniest*< 
m aestro nacional. Victoria Kent, abogad-i 
V ex directora general de Prisiones. ÍP*** 
Codina, de M anliéu. Félix Gordón O rd»t 
diputado a Cortes. J. Aranda Montes, d? 
Sevilla.



os TIEMPOS NUEVOS 45

Grupo de viviendas en el solar de la Plaza
de Toros

L a  ciudad de hoy es 
obra de paz y  de ciencia y 
adem ás de dem ocracia. Ella 
ha conseguido intensificarse 
como foco expansivo de ci- 
vilizacikin, • y  ha llegado a 
ser el instrum ento socioló­
gico  m ás eficaz para la  lu­
cha del hombre con la Na­
turaleza, creando el medio 
social y  psíquico m ejor dis­
puesto para la acción me- 
liorista  y progresiva, sien­
do posibles todas las 'mani­
festaciones de la  ciencia, 
enderezada, en sus aplica­
ciones prácticas, a la  con­
quista de la luz del sol, del 
aire puro, del agua, de la 
higiene, de la comodidad, 
del bienestar, del goce es­
tético, de la educación, del 
fu ego ..., todo ello en ondas 
expansivas, como servicios 
colectivos, de todos y para 
todos.

(<(EI régim en m unicipal de 
la ciudad moderna.»)

.Adolfo  P O S A D A

Introdia cción

progreso de las urbes mo- 
dernas se acusa por una po- 

f  tencialidad puesta en juego 
para la transformación que 

 ̂ produce constante mutación
^  su fisonomía, con extensiones y re- 
. ntas que, permitiendo la conserva- 

cion del carácter impreso por pasadas 
generaciones, no sea obstáculo para el 
^^wplimiento de los imperativos que 
, g^n a las actuales para dejar su 

a profunda y preparar la labor de 
venideras.

no es una excepción en este 
^-^cendente; vemos cómo se mo- 

 ̂ expande. De su interior, un día 
rincones con viejas casas; 

du ^^rriban palacios e iglesias, dan-
,,  ̂ rectificaciones impuestas
•̂ ione o a nuevas perfora-
ficios '̂ ^  elevan modernos edi-

traen consigo inquietudes y 
de destinos bien distintos, 

ciénd̂ i*̂  dibujando la ciudad nueva, ha­
dóla ®‘‘ '̂‘g>r en su planta y definíén- 
atnbi  ̂ "̂ 3nera diferente, en el daro 

nuevo perfil.
®̂ tos momentos, por esta natural

evolución, un componente importante de 
la urbe y que mucho representa en la 
vida madrileña, aumenta de necesida­
des y  cambia de domicilio. Un proyec­
to nuevo va a cubrir el espacio abierto 
que dejará esta transformación.

Historia de la Plaza de Toros

El circo taurino que brevem ente ha de 
desaparecer se Inauguró el 4  de septiem ­
bre de 1 8 7 4 , presidiendo la  corrida el en­
tonces alcalde de M adrid, m arqués de 
Sardoal. U n toro de V eragu a rom pió pla­
za, y fué el prim er espada M anuel Fuen­
tes ((Bocanegra», acom pañado de « L agar­
tijo», «Currito», «Frascuelo», Chicorro, 
M achio y  Valdem oro. Se levantó esta pla­
za a la  derecha de la aptigua carretera de 
A ragón, de estilo m udéjar y de bellísimo 
aspecto, tanto exterior como interiorm en­
te. Fueron sus arquitectos Lorenzo Alva- 
rez C ap ra  y  E m ilio R odríguez Ayuso.

C onsta de 1 0  tendidos y otras tantas g ra­
das, sobre las cuales h ay U 8  palcos, ade­
m ás del palco presidencial y  las andana­
das. L a  cabida oficial es de 1 3 .Ó1 3  especta­
dores. E l diám etro del redondel es de 6 0  
m etros. L a s  dependencias son cóm odas y 
están perfectam ente dispuestas para todos 
los servicios. H a sido siempre la  plaza 
m ás autorizada de E spaña, y  el público 
que a ella concurre el que da y  quita repu­
taciones, tanto en lo que a los diestros 
se refiere, como en lo que a ganaderías 
afecta.

(D atos del D iccionario E spasa.)

Aprobada en 1920 la construcción de 
una nueva plaza monumental en las 
proximidades de las Ventas, y termina­
da e Inaugurada ya, esta plaza está lla­
mada a desaparecer muy en breve, lle­
vándose detrás de sí los hechos más 
culminantes de la historia del toreo en 
los últimos cincuenta años.

Vista gcDcral de la maqueta del proyecto.
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Descripción ác los trabajos

Ideas del proyecto
Atraviesa la industria de la edifica­

ción críticos tiempos, que producen el 
pavoroso problema del paro en nuestra 
ciudad, y en ellos surge esta iniciativa 
que ha de venir a mitigarío en parte, 
contribuyendo a crear el nuevo sistema 
de producir propiedad, con diferentes 
aportaciones; ha de necesitar ella y las 
ideas que lleva en sí un favorable am­
biente en un nuevo estado de opinión.

Se ha proyectado esta obra pensando 
en su destino utilitario, supeditando la 
actuación profesional al aspecto econó­
mico y a la finalidad social, pues la 
sanción crítica no le será favorable, si 
primordialmente no llena su misión.

No se impone estrictamente la for­
mación general a las disposiciones de 
las Ordenanzas municipales de la ciu­
dad. equivocadas y anticuadas, que aún 
se hallan situadas en el tiempo del tran­
vía de muías, y si en detalles se falta a 
las mismas, es para cumplir sobrada­
mente las prescripciones que defienden 
la salubridad pública y el uso convenien­
te del suelo.

Se persigue asimismo, con la ejecu­
ción de este conjunto, nuevas orienta­
ciones constructivas, pretendiéndose ha­
cer surgir del derrumbamiento de un 
sistema un nuevo procedimiento, con 
aquellas primeras intervenciones del 
ahorro privado, préstamos del capitall de 
acción social, ayudas en abono de sue­
lo y ejecución de obras por el Munici­
pio y auxilios en exenciones de tributa­
ciones por el ministerio de Trabajo y 
Previsión, contribuyéndose por todos a 
formar el nuevo estado de la propiedad 
inmuc'ble, que solucione de modo más

conveniente el problema de arrenda­
mientos, llegándose al dominio y explo­
tación colectiva de grandes grupos de 
construcción.

Todo cuanto se quiera hacer para so­
lucionar esta crisis sin que se muevan 
grandes masas de capital deS pequeño 
y grande ahorro hacia la propiedad liga­
da estrechamente a intereses de la ciu­
dad, será infructuoso y estéril y agra­
vará la situación presente.

Cooperación

Es indudable que, contándose con 
ayudas que prontamente se habrán d.‘ 
producir al comprenderse la gravedad 
del mal y la magnitud del daño, se 
crearán Sociedades Cooperativas, para 
que sus componentes alcancen los be­
neficios que les otorgan las leyes. Por 
medio de estas agrupaciones sociales, 
que tanto han de contribuir al éxito de 
la cooperación, base innegable de gran­
des posibilidades,, se transmitirán las 
propiedade.s que, como ésta, tengan la 
finalidad de allegar habitaciones higié­
nicas y económicamente posibles a las 
clases para las cuailes se destinan.

Objeto social

I..OS organismos oficiales que princi­
palmente se ocupan de la salubridad 
del país y las personas en las cuales 
aniden sentimientos de equidad y jus­
ticia, se darán cuenta de la influencia 
que estas viviendas han de causar en el 
ambiente de nuestra comunidad, con la 
disminución de las enfermedades del in­
dividuo y la menor mortalidad, por es­
tar demostrados los efectos de las habi­
taciones sanas en el mismo, v la con­
veniencia de que todos, pero especial­

M TUQ*
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Planta general del proyecto.

mente los niños, se desarrollen en cir- 
cunstancias normales convenientemente 
atendidos por la higiene.

Edificándose sin la enorme densidad 
con que actuallmente se construye, se 
evitará la depauperación, que es un pe­
ligro para la salud pública y carga cons­
tante para la economía de! Estado, Pro­
vincia y Municipio.

Emplazamiento

El funcionamiento de la nueva Plaza 
de Toros de Madrid, como queda dicho, 
traerá consigo la desaparición de la que 
hasta esta temporada ha sido lugar pre­
ferente en la celebració^n de esta fiesta 
nacional.

El espacio por ella ocupado, rodeado 
de las calles de Goya, Fuente dei] Be­
rro, Jorge Juan y Máiquez, y con un 
frente de acceso especial como el de la 
.Avenida de la Plaza, amplísima de per­
fil. obtiene extraordinaria importancia 
y hace pensar en la conveniencia de un 
destino urbano, por disponer además de 
excelentes comunicaciones de líneas de 
tranvías y Metro, que le convierte ea 
uno de los más interesantes de la ca 
pita!.

Superficie óeí terreno

superficie comprendida por el [>ro- 
yecto, entre las edificaciones, calles v 
espacios libres y jardines, es de metros 
cuadrados 20.2 ̂ '̂ ,,•̂ 5.

T.a parte edificada de esta superficie 
aUcanza to.8c)<),25 metros cuadrados, y 
la parte destinada a mercado con su­
perficie abierta y edificios anejos será 
de 2.0J.6.25 metros cuadrados. T a su­
perficie correspondiente que pa'^ará 
vía pública será de 5.164 metros cua­
drados.

T-a proporcionalidad entre el espacia 
ocupado por edificación y la superficie 
abierta da idea de la excelente orienta­
ción seguida en el destino del suela 
urbanizado.

Las vivrcoón*

Las viviendas elevadas en el extenso 
solar madrileño en estos i'iltlmos añas, 
suneditadas como han estado, por un 
lado, a una ordenación equivocada <1̂ 
la ciudad en su ensanche v a la mavni' 
anarquía en su extrarradio v pobladas 
verinns, permitido todo por un reg'-'’* 
mentó de edifiraclón anticuado v ali- 
surdo, nos demuestran con cuanto inte­
rés debemos procurar salir de este e-s- 
fado de cosas v progresar en la salub'"'' 
dad de la vivienda» en su orden y 
sificación, dentro del planeamiento 
la ciudad.
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La falla de buena parcelación de sue­
lo, las condiciones especiales del clima, 
las costumbres y la economía mal en­
tendida, han hecho imposible aplicar en 
la capital española la formación de man­
zanas como las desarrolladas en la E u­
ropa central. Se han seguido en la cons­
trucción de casas de vecindad las orien­
taciones que en el siglo pasado venían 
de Francia, y empeorándolas por me­
dio de la composición defectuosa de la 
ciudad, hemos llegado al estado presen­
te, que trae efectos funestos para la 
salud del individuo, desastrosos para la 
economía nacional y pérdidas del valor 
intrínseco de la propiedad.

No corresponden, además, a las exi­
gencias modernas. No hav más que ob­
servar la formación de los conjuntos 
desorganizados, exterior e interiormen­
te, que exponen claramente las conse­
cuencias de esta manera de hacer vi­
viendas con patíos do superficie, en 
donde no entran el aire y la luz, y, con- 
,siguientemente, los inconvenientes del 
vestíbulo obscuro, pasillos desarticula­
dos, estrechos, largos y faltos de venti- 
c'cuin, distribuciones equivocadas, pro­
duciendo como consecuencia bien triste 
las habitaciones faltas de ambiente, de 
sol y de alegría.

Se carece en Madrid de viviendas 
para la clase media y obrera con rentas 
convenientes, en las cuales no sólo ten­
gan importancia las soluciones acep'a 
fias para las mismas, sino aquellos lu- 
•'Ja’-ps inmediatos de esparcimiento y 
descanso al aire libre.

clima cálido de Madrid exige la 
orientación de las filas de rasas en di- 
'■ ccción este-oeste ; así, en verano, la fa- 
‘ hada sur está poco soleada y se hallan 
coscas las habitaciones que dan al nor- 

y\ por el contrario, en invierno la 
achada sur se halla muy bañada por 

ol sol.
0̂ distribuyen los bloques alternán­

dolos ron las calles intermedias y es­
pacios abiertos, en función de la mejor
Imposición de la casa por la orienta­

ción.
frente a la avenida se dispone un es­

pacio medio abierto, destinado al mer- 
lado; en su eje longitudinal se alza el 
'uiricio más elevado del conjunto, que 
? define claramente por su masa sen- 

a. sobresaliendo en la confusa si1u<'- 
a de este sector y que compensa, por 

gran elevación, las zonas ba'as de 
'cincación, con menor altura que la per- 
•^tida por las ordenanzas, para que el 
 ̂ '• inundando d  interior, benefieie ñor 

'^nal a todas las viviendas. Se consi­
gue este modo un cubo total de edi- 

caclón, que llaga posible las rondicio- 
s económicas de su realización, 

n el interior, entre las edificaciones,

F l a m a r i que  

H o m ed es

C O N S T R U C C I O N E S

M A D R I D

M a la sa ñ a , núm ero  7  

Teléfono I734S

se producirán jardines abiertos con lu­
gares de juegos y descanso, entre pér­
golas, bancos y fuentes, evitándose los 
inconvenientes y ]}oligros del tráfico, 
que no perturbará la alegría y los jue­
gos de los niños, ni pondrá en peligro 
sus vidas.

Masas simples de edificación; repeti­
ción de las mismas y aplicación de ele­
mentos sencillos y estandardizados, con 
líneas limpias en la definición de los 
pcrfih's de la composición general.

Grandes masas, a las amplias vías, 
en donde por s-u orientación no perju­
dican a la obra del conjunto.

47
>os

Es evidente que no • se puede acudir 
a solucionar las diferentes clases de vi­
vienda sin conseguirse previamente el 
conocimiento de los distintos módulos 
de las mismas, producidos por las ne­
cesidades de las clases sociales a que 
se destinan.

La disposición de las que se acompa­
ñan es muy sencilla y están dispuestas 
todas de forma que disfruten de dos 
orientaciones, para conseguir que el 
problema de soíeamiento quede perfec­
tamente resuelto.

Las habitaciones están pensadas para 
dar solución a los diferentes casos que 
puedan presentarse, cubriendo aquellas 
necesidade.s que hoy se sienten en la 
ciudad. Por tanto, se proyectan desde 
la reducida vivienda dél soltero o matri­
monio sin hijos, hasta la amplia habi­
tación ne cesaria para la familia nume­
rosa, y dentro de este cuadro diverso de 
superficies, otra graduación en 0I ma­
yor o menor confort de la casa, para 
que las rentas estén siempre en función 
de la superficie a alquilar y de las co- 
modidnd''s a percibir.

Constarán generalmente de vestíbulo- 
galería, cuarto de b'iño, cocina y servi- 
c'os, W. C., comedor y dormitorios. 
Todas las casas llevarán instalaciones 
de calefacción y sanitarias con los ser­
vicios que, proyectados y ejecutados, 
signifiquen un avance en la edifi- 
caci ón.

•Si los progresos de la producción de 
r'nei-gúi, tan necesarios para el futuro 
íL Madrid, se produiesen. v 1a distribu­
ción de la misma prosperase, obteníén-
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Planta Je los diferentes grupos.
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SecciÓD de las fachadas laterales.

dose .precios convenientes y  aparatos de 
producción nacional, se ensayaría su 
empleo en los varios servicios urbanos 
y domésticos" de este conjunto, que en • 
tonces significaría un progreso en idea

y realización que habría de repercutir 
convenientemente en el país y en el ex­
tranjero.

Las viviendas quedan clasificadas en 
la siguiente relación de tipos:

TIPO
SupcrHcie

útil.

Mts. cuad.

166
177
190

N U M E R O  D E P IE Z A S

Hall, comedor, cocina, baño, dormitorio (2 camas), terraza......................
Hall, comedor, cocina, baño, dormitorio (3 camas), terraza......................
Comedor, cocina, baño, galería, 3 dormitorios (5-6 camas)........................
Hall, comedor, cocina, baño, galería, 3 dormitorios (5-6 camas)...............
Hall, comedor, cocina, baño, W. C., 2 dormitorios (3 camas)....................
Hall, comedor-balcón, cocina, baño, 3 dormitorios (6  camas)....................
Hall, comedor, cocina, baño, galería, 3 dormitorios (6-7 camas), solana. 
Hall, comedor, cocina, baño, W. C., 2 dormitorios (4 camas), so lana.... 
Hall, comedor, cocina, baño, W. C., galería, 4 dormitorios (7-8 camas),

solana...................................................................................•.......................
Hall, comedor, sala de estar, cocina, baño, W. C., galería, 4 dormitorios

(7 camas), solana........................................................................................
Hall, comedor, despacho, cocina, baño, W. C., 3 dormitorios(6  camas),

solana............................................................................................................
Hall, comedor, cocina, office, galería, baño, W. C-, 4 dormitorios (8-9

camas), solana.................................................................... ........................
Hall, comedor, despacho, cocina, baño, W. C-, despensa, 4 dormitorios

(7-8 camas), solana......................................................................................
Hall, comedor, cocina, baño, W. C., 5 dormitorios (8-l() camas), solana. 
Hall, comedor, cocina, baño, W. C., 3 dormitorios (6-7 camas), solana.. 
Hall, comedor, cocina, baño, W. C., 4 dormitorios (6-8  camas), solana..

NUMERO
DE

TIPOS

Mercado

Hoy los mercados, que sirven de de­
ficiente manera el abastecimiento de la 
ciudad, se encuentran casi siempre en 
lugares que perturban el tráfico, y no 
nos referimos al «(castizo mercado ma­
drileño» — la calle pública — , muchas

veces arteria importante de tráfico, el 
cual deberá desaparecer por causas eco­
nómicas, de sa/lubridad y por los .proble. 
mas de circulación que engendra.

Es necesario que se establezca un 
])lan de conjunto que permita resolver 
de manera definitiva problema que en̂  
cierra tanta trascendencia para la eco­

nomía dél ciudadano madrileño y para 
los ingresos deil Ayuntamiento, tenien­
do presente las actuales necesidades 
y posibilidades futuras, estableciendo, 
junto a los mercados, lugares para ail- 
macenes, tiendas y oficinas, con fácil 
relación para el abastecimiento general 
de la ciudad.

En el anteproyecto del trazado vi río 
y urbanización de Madrid, elegido en 
primer lugar, se proponía un plan de 
conjunto de, mercados, respondiendo a 
un plan dentro de una fácil organiza­
ción de comunicaciones del tráfico. De 
aquel trabajo es el plano de mercados 
que se acompaña y en el cual, en el este 
de la ciudad,, se suponía que el aprove­
chamiento de estos terrenos que ocupa 
hoy la Plaza de Toros sería un luga'" 
apropiado para emplazar un mercado 
de barrio. Completaríase la idea de con­
junto con la utilización defl suelo de vía 
pública que existe sobrante en la es- 
nfibidida avenida de la Plaza, que per­
dería todo el valor de su antigua fun­
ción de acceso y estacionamiento del 
gran tráfi('o que llevan en sí fes rrpre- 
sentacionej; de las fie,stas taurinas.

Garajes

Anexos a krs edificios más bajos del 
conjunto de la zona interior se dispo­
nen tres cuerpos de peaueños garaie®’ 
con sus cabinas correspondientes.
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Fachada al sor.
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B iblioteca y salones 4e recreos

Para estimular el sentido social de 
cuoiperativismo, se piensa implantar en 
!a zona interior, con salida directa a los 
jardines, locales rara salones de des­
canso, IcKítura y  juegos, gimnasio, ba­
ños, duchas y piscina, con una organi­
zación interna que redunde en ventajas 
para los vecinos y  establezca un ccrti- 
tacto social- muy conveniente a la fina- 
lidad que se persigue .

Se completan las necesidades que 
puedan sentir los habitantes futuros de 
«stas viviendas con la disposición de 
los siguientes locales:

C alé 'rcstau ran te

íin la planta baja del bloque de ma­
yor altura, y en el espacio libre que 
queda a la callj de Goya, se proyecta 
un moderno café-restaurante

Realízación

Antepresttpnestos

El valor de los terrenos que ocupa el 
proyecto, suponiéndoles un precio me- 

*0 de 13 pesetas el pie cuadrado para 
superficie utilizable y zona abierta, 

Sue alcanza, aproximadamente, 20.253 
cuadrados, equivalentes a pies 

cuadrados 260.863, será de unos pesetas
3Ó00.000.
 ̂f^alculando la superficie total edifica- 
c que se proyecta y aplicándole pre- 

'' '̂"‘udos por planta construida, nos 
el valor de estas construcciones.

Fachada al norte.

De venta en la Administración

de T IE M P O S  N U E V O S
Pe&etas

M A R X IS M O  Y  A N T IM A R X IS M O , 
libro de 280 páginas, por Julián
Besteíro..................................................  5

IN T E R V E N C IO N  S O C IA L IS T A  EN 
LO S A Y U N T A M IE N T O S , pof An­
drés Saborit..........................    0,50

A S P E C TO S  D E L A  V ID A  R U R A L  
EN  E S P A Ñ A , por Lucio Martínez. 0,50 

E L  P R O G R A M A  D E  E R F U R T ,
por Carlos Kautsky........................... 5

L A  H U E L G A  D E  A G O S T O  D E
1017, por Andrés Saborit................  0,50

S O C IA L IS M O  Y  B O L C H E V IS M O ,
por Compére-MoreJ...........................  0,50

L A  E S C U E L A  Y  E L  N IÑ O , por 
Andrés Saborit ................................  0,50

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

La superficie así calculada será, tam­
bién aproximadamente, de 859.650 pies 
cuadrados, y aplicándole un precio me­
dio de 14 pesetas por pie cuadrado, nos 
dará un valor de la construcción de pe­
setas 12.035.100.

Sumando los gastos de intereses in­
tercalarlos a'l capital inicial y aquellas 
cargas financieras de comisiones y gas­
tos de los préstamos que se obtengan, 
alcanzará el importe total a una cifra 
aproximada de 15.250.000 pesetas.

El Ayuntamiento deberá adquirir en 
nuevas superficies de v-ías públicas lo 
siguiente: de calles, 2.934,90 metros 
cuadrados; en superficie destinada a 
mercado, 2.271,80 metros cuadrados, al

pieciü que el suelo llegue a la Sociedad 
que realice el proyecto.

t,l importe üe las obras de urbaniza­
ción de las calles y plazas interiores al­
canzaría la cifra de 617.951 pesetas.

A lqu ileres

No es posible determinar el valor de 
estos alquileres, porque quedan impre­
cisas las aportaciones que a esta obra 
social puedan recibirse <ieí Ayuntamien­
to y dei Estado y las facilidades del di­
nero a préstamos que se ha de preci­
sar para realizar la operación. Eviden­
temente que cuanto mayores sean és­
tas, mayores rendimientos se obtendrán 
ipara la rentabilidad con este destino 
social.

C a p ita l necésario

El capital a movilizar para la opera­
ción se habrá de calcular una vez que 
se hayan definido las ayudas del Esta­
do y los préstamos del capital hipote­
cario.

Es indudable la necesidad de coope­
ración de elementos financieros y So­
ciedades o Empresas constructoras que 
vengan en estos momentos, dándose 
cuenta de los deberes que a todos nos 
alcanzan, a intervenir en el éxito de 
esta operación, dictándose previamente 
por el Poder público disposiciones que 
hagan desaparecer ios errores que en la 
tributación actual se producen por su­
perposición de impuestos, antes que se 
llegue a la formación de aquellas enti­
dades cooperativas que establezcan los 
arrendamientos y, si es posible, reco­
jan la propiedad producida.

■  ■  ■  ■ .
■ ■ ■ ■!______
n i *  n a l  m

i s - u - i J
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Ayudas

El Municipio, que resuelve un pro­
blema de abastos de un sector de la ciu­
dad, y que ve surgir, si el éxito acom­
paña a las gestiones preliminares de 
esta operación, un nuevo sistema de 
construcción, que ha de 'evitar el paro 
obrero que produce la crisis actual, debe 
ser el organismo oficial que más coad­
yuve a la ejecución de esta obra.

Deberá abonar el sueldo que recoge 
tn las vías públicas y la superficie des­
tinada a mercado, urbanizarlas, dulán- 
üolas de toda clase de servicios, para 
lo cual establecerá las condiciones que 
permitan el encaje de los intereses mu­
nicipales con los de la Sociedad o Em- 
presa que acometa estas obras.

El E'.tado, por medio del minisleri.) 
delrabajo y Previsión, previos los trá- 
mites debidos, declarará la utilidad so- 
cinl y decretará aquellas exenciones tri­
butarias y abonos de difcTcncia de in­
terés, que permitan la realización de 
<;sta idea tan interesante, cuidando de 
'lar las orientaciones necesarias para 
tiñe la obra de cooperación social se 
consiga.

Urgentemente, en los momentos- pre­

sentes, debe conseguirse tengan pronta 
realidad los trabajos preliminares que 
necesita esta obra, que ha de reportar 
beneficios indudables a la colectividad 
y ha de traer consecuencias para el fu­
turo de la ciudad.

Madrid necesita impulsar construc­
ciones de esta naturaleza o parecidas, 
porque siendo como es una capital de 
primer orden, tiene la obligación de re­
novar sus viviendas, poniéndolas en 
condiciones de confort y económica­
mente asequibles para las clases media 
y obrera.

El interior' y el extrarradio de Ma­
drid son un ejcMiiplo bien elocuente de. 
la necesidad que tiene la capital de Es­
paña de acometer, de manera decidida, 
la construcción de viviendas modernas.

I-a edificación, en lo que va de slgJo, 
ha progresado en grado superlativo, y 
hoy con la técnica, la mano de obra y 
"ios materiales que existen, es indudable 
que se levantan edificios cuyas vivien­
das atraen en vez de repeler.

ooooooooooooooooooooooooo
Leed tj propagad

V e m o c ^ a e i a

Además, el pueblo madrileño está de­
seoso de ocupar las viviendas moder­
nas, y si no ha iicupado todas las exis­
tentes es debido a que en muchos casos 
son inasequibles a sus posibilidades 
económicas, y esto es precisamente lo 
que más reitera-tlamente nos mueve a 
manifestar que o] Estado, la Provincia 
y el Municipio deben facilitar la cons­
trucción de viviendas modernas, y en­
tiéndase bien que no es sólo con sub- 
venciemes, sino también de otras mu­
chas formas, que hagan posible que el 
capital privado se emplee en construir 
en vez de estar sometido a una acción 
pasiva en los Bancos y otros estableci­
mientos análogos.

Madrid, p-or mexiio de la realización 
de proyectos como el que se acaba de 
definir, debe ganar el rango de capita­
lidad, conseguido no por lo que hasta 
ahora conservó, políticamente, sino por 
lo que tiene que lograr con la labor in­
teligente de nuestras generaciones; ne­
cesita en estos tiempos históricos el es­
fuerzo comprensivo y constante que los 
haga dignos.

S rcundino d e  ZUAZO 
Arquitecto.
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Ha muerto un magnate del automóvil

ciNQUE lo haya matado ma- 
^ /  m terialniente un cáncer y nrt

^  /  K un tiro disparado por su
^  propia mano, o un miste­

rioso accidente de avia­
ción, ¿habrá quien dude en catalogar 
a Citroen, el rey del automóvil europeo, 
entre las víctimas causadas en breve es­
pacio de tiempo por la psicosis de la 
especulación: Locwenstein, ol rey de la 
seda artificial; Kreuger, el rey de las 
cerillas: Bata, el rey de! calzado?

Citroen dejó de existir virtualmente 
en diciembre de 1934, cuando tuvo que 
sus|!̂ nder pagos y cerrar sus grandes 
fábricas de Tavel.

Sin la Gran Guerra, Citroen no hu­
lera pasado de ser un industrial me- 
locre. En roi,̂  fabricaba cien automó- 

'iles, cuando ya un solo constructor te- 
3 en las calles de París los 1.800 pri- 

l̂ ieros taxis que un año más tarde uti- 
'2ó el general Galliene para oponerse 

3 'a invasión alemana.
f-a inicíacTón de Citroen como fabri­

cante de municiones se ha presentado 
Siempre como un milagro de dinnmis- 

y de capacidad, y no es cierto. Ci- 
coen fué un instrumento de los muni- 
'̂oneros de aquella ópoca, V por su con- 
î cto recibió el encargo de un millón 
3 obuses para el ejército ruso, obuses 

9ue ^muchos de ellos cuando llegaron a 
üsia estaban inservibles, pero que a

m‘n una ganancia de 32
 ̂ ' ones de francos, y  con un anticipo 
® 12 millones a cuenta de esa suma 

] 3̂ famosa factoría de Tavel, de
3 Que nos han hablado varios obreros 

^̂ pañolcs que allí trabajaron, relatán- 
otios las duras y agotadoras faenas 

e imponía Citroér», por el fatigoso 
de la cadena.

momento ya estaba Citroen 
camino de los grandes 

Ocios, v así sícfin’ó hasta su muerte, 
^̂ •̂jimbién se ha falseado la verdad al 

a Citroen como inventor del 
” Que heva su nombre, v lo cierto 

*i'’í-?'(̂  inventó el modelo que ha-
ôbr t famoso en el mundo y,
îilps q f^uropa, fué el ingeniero

bre ' 3 lomón, que era va viejo v  po- 
porqj ĉuya pobreza no pudo salir 
to j-  ̂ aprovecharon su inven-
tlf. ^Q''icron oara él ninguna clase
'Recuerdos.

alocada carrera de 
haya demasiado reciente para que 

a olvidada, y por eso todo el

mundo sabe los grandes derroches que 
este ho'mbre ha hecho, así como sus ex­
travagancias y su desprecio a la dase 
obrera.

En las fábricas Citroen trabajaban 
óltimamente 30.000 obreros, la mayoría 
con sueldos más bajos que en otras fá­
bricas similares, y el magnate tenía la 
obsesión de que su personal tuviera una 
disciplina rígida y no transigía con nin­
guna reclamación, por justa que fuese.

Cuando se presentaban dificultades 
económicas, se reducían los salarios en 
un diez, un quince o más por ciento ; 
pero jamás se buscaban economías en 
las cosas de ostentación y de lujo, y así 
ocurrió que a última hora todo era fa­
chada, pero no había nada sólido.

Sus aficiones al tapete verde le lleva­
ron a perder grandes sumas en los cen­
tros mundiales de juego: Deauville, 
Cannes, e tc .; pero en cada pérdida en­
contraba pretexto para seguir sacando 
<ltnero ajeno y contrayendo deudas sin 
fin.

No lloren demasiado las gentes sen­
cillas la desaparición de este magnate, 
pues a su paso por el mundo ha pro­
porcionado satisfacciones a unos cuan­
tos protegidos y  aduladores; pero ha 
dejado una estela de lágrimas y dolo­
res que todavía está bien visible, sobre 
todo entre tanta gente arrumada por él.

R aqui. PERR O N ET
Parí5.
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Progresos en los teñidos
Constantem ente se están realizando en- 

.sayos de sum a im portancia para el per­
feccionam iento de los tintes de los te ji­
dos y de las lanas.

L a  industria alem ana va a la cabeza 
desde hace varios años, y  sus laborato­
rios ensayan diariam ente nuevos coloran­
tes y  níezclas de anilinas que conducen 
al progreso constante de tan im portante 
ram a de la  producción.

Ahora los ingleses no se resignan a 
quedarse atrás, y  es en el teñido de la 
lana donde con m ás ahinco trabajan.

L os ingleses ponen gran Interés en per­
feccionar un nuevo procedim iento para el 
teñido de lanas, cuyos ensayos en grandes 
|)roporciones los d irige personalm ente el 
autor del procedim iento en el T.aborato- 
rio de investigación  T e x til, al que perte­
nece el inventor.

Según las declaraciones ele represen­
tantes de la  industria en cuestión, que pu­
blica la prensa, los resultados obieriidos 
sobrepasan las m ás optim istas previsio­
nes, V probablem ente no transcurrirá mu­
cho tiempo antes de que dejen se.ntir sus 
efectos en todos los productos de la lana.

U no de los técnicos quf’ trabajan en di­
cho laboratorio ha hecho unas d íclara- 
ciones interesantes, a su vez, y  entre oirás 
cosas de interés ha dicho:

f(E! método usual de teñir la lana, has­
ta ahora, ex ige  que sea som etida a una 
tem peratura de 1 0 0  grados centígrados, 
tem peratura que perjudica extraordina­
riam ente, entre otras, sus condiciones de 
resistencia y  a b riío . El nuevo descubri­
miento perm ite teñir en tem peraturas in­
term edias entre f>o y  Ho grados. .‘\p?rte 
de esto, la operación se sim plifica mucho, 
se hace m ás rápida y  m ás penetrante para 
los tejidos m uy gruesos, y reduce í l  pre­
cio del teñido en diversos casos.

E s sabido que la  turbulencia o rotación 
constituye la condición fundam ental para 
la  rapidez y  penetración de un teñ'clo. En 
el procedim iento que nosotros hem os des­
cubierto, la turbulencia se ap lica  de m a­
nera que la lana resulta «ibombardeada» 
por la  fusión colorante, produciendo en­
tre ésta y  la  lana la siguiente re la c ió n : la 
lana absorbe la fusión y, al propio tiem ­
po, hace v ib rar cada una de sus fibras 
como s i . ((respirara», de tal modo que la 
fusión colorante satura partes que con 

el antiguo procedim iento quedaban sin pe­
netrar.

I.a  característica  m ás im portante del 
descubrim iento consiste, pues, en que re­
vela que la im portancia fundam ental para 
el buen éxito de un teñido no consiste tan­
to en el calor como en el nrocedim iento 
de la  ((turbulencia» o rotación.

P ara  su aplicación no será necesaria la 
instalación de nueva m aquinaria, según 
nuestro criterio, sino la m odificación de 
la  existente, n fin de dotarla de los ins­
trum entos necesarios para poder producir 
V controlar el ((bombardeo» de la  lana por 
la  fusión colorante.»

Si el procedim iento da resultado, como 
parece, tendrá m ucha im portancia para 
Europa, pues perm itirá una m ayor ex­
pansión de los m ercados de géneros de 
punto de lana, ya  tan solicitados actual­
mente, puesto que .sobre todo la m ujer 
tiene una gran predilección por las pren­
das de tejido de lana.

E ste m ism o progreso tiene indudable im ­
portancia en nuestro país, va que la  indus­
tria  textil en E spaña no debe perm anecer 
ausente de cuantos avances se registran  en 
el perfeccionam iento de los teñidos en los 
tejidos, industria quo tiene un am plio cam- 
p(3 en el com ercio y  en la econom ía nacio­
nales.
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Los Sindicatos de Checoeslovaquia

^  f  jN A vez constituido el nuevo 
l m I Ciobierno, la central sindi- 

m I  cal de Checoeslovaquia le 
X » /  ha sometido en forma de 

memorándum un amplio 
programa, indicando la acción rápida y 
enérgica que hace falta emprender con­
tra la crisis, como constituyendo la prin­
cipal tarea para el Gobierno, y subra­
yando que efi mejor socorro a los para­
dos consiste en crear trabajo.

Por lo que se refiere a la política eco- 
nc'tmica en general, se dice lo siguiente:

tos para la exportación y unificar la ex­
tensión del servicio de organizaciones 
del comercio exterior:

Convendría continuar la realización de 
una organización nueva de !a producción 
y  de la distribución tanto en lo que se 
refiere al conjunto de la  economía como 
en relación a las diversas ram as de acti­
vidad en cuanto se refiere a un plan eco­
nóm ico, inspirándose en las consideracio­
nes económ icas y  sociales de interés ge­
neral. L as  organizaciones obligatorias que 
puedan crearse con este fin en la produc­
ción deberán estar aplicadas a servir el 
interés general, debiendo estar sometidas 
a la  influencia preponderante de la poten­
cia  pública y  funcionar con la  participa­
ción efectiva de los representantes de los 
obreros y  de los consum idores. R eclam a­
mos particularm ente la  organización de 
la industria extractiva, especialm ente de 
la hulla.

En cuanto a la moneda y al crédito, 
se redama la adopción de medidas dan­
do al capital bancario y financiero su 
función principal: la concesión de cré­
dito. Con este fin habrá que modificar la 
ley bancaria y crear los organismos de 
defensa necesarios contra d  poder omni­
potente de los Bancos privados:

L a  m edida factible de conseguir la  me­
jor influencia en la renovación económi­
ca consiste en la garantía  de un crédito 
a largo  plazo, la  reducción del descuento 
y del interés y  la  restricción del m argen 
existente entre el interés de los présta­
mos y  de los depósitos. Esto, sobre todo, 
condicionado por la liquidación del m er­
cado financiero, liquidación que debe ob­
tenerse y salvaguardar m ediante opera­
ciones en el m ercado libre a ejecutar por 
el Banco N acional, dentro de un plan es­
trictam ente determinado.

<'unfínn;ise, sobro osle particular, !;i 
reiviiulioación encaminada a enmendar 
la ley relativa a los cártels, sobre el 
concurso prestado al comercio exterior 
para la conclusión de tratados comer­
ciales ^•cntajosos, la garantía de crédi­

Creación de trabajo: Deben em prender­
se obras públicas, ejecutadas dentro de un 
plan o program a de inversiones a largo 
plazo. Adem ás, estas obras públicas ser­
virán para estim ular las in iciativas priva­
das de construcciones civiles.

Agricultura: R eclam am os una organiza­
ción m etódica de la producción y cam bio

ooooooooooooooooooooooooo
El Gobierno Azaiui tuvo la desgracia 

de que durante su mando sucediera lo 
de Casas Viejas.

Lerrouxistas y ácratas, en conjunción 
monstruosa, llenaron de denuestos la 
prensa española, contra los hombres 
del bienio.

S u b sta n cia d o el proceso—  ¡cosa, 
rara! — , se dictó sentencia contra el 
capitán Rojas, probándose que el Go­
bierno carecía de responsabilidad crimü 
na! por aquellos sucesos. La campaña 
de difamación no cesó por ello. Las de­
rechas cogieron, entonces, esa bandera.

Y  El Debate, a pesar de tratarse de 
asunto fallado por los Tribunales, con 
evidente falta de respeto para ellos, ha 
comentado los incidentes del juicio oral, 
llegando a escribir:

Cada vez que por cualquier circuns­
tancia —  ahora con motivo de la revi­
sión del proceso —  enfoca fia actualidad 
a! asunto de Casas Viejas, se enriquece 
con nuevos matices terroríficos.

Frases de cabos de varas, órdenes de 
capitán de piratas, insensibilidad de ver­
dugos.

Por mucho que insistan €n la negati­
va Casares Quiroga, Azaña y Menén- 
dez, las frases y órdenes reflejan tan 
exactamente su peculiar acrácter, que 
puede decirse que llevan el marchamo 
de garantía.

¿ Ordenes de capitán de piratas? Rero 
los que las ejecutaban, ¿cómo quedan, 
a juicio de El Debate? ¡A qué extre­
mos llega Ja pasión!

Y esto, decirlo un diario católico, 
que shnpatiza con la represión llevada 
a cabo en octubre por el Gobierno de 
las derechas que regia 'España enton­
ces y la rige hoy...

Hay casos de inconsciencia evidente.

de productos agrícolas asegurando una re­
tribución justa  a l trabajo de los obreros, 
así como de los colonos, y  factible de con­
tribuir a la  am pliación del m ercado agríco­
la. P or estas razones, pedimos que en la 
organización de la  producción agrícola se 
introduzca un régim en apropiado de re­
presentación de los obreros y  consumi­
dores.

Racionalización: L a  introducción de
m áquinas sustituyendo el trabajo humano 
en favor de los patronos debe someterse a 
una vig ilan cia  y  a una fiscalización para 
que se im ponga un tributo a las economías 
realizadas por la sustitución de la má­
quina por el hombre, al objeto de hacer 
contribuir a los patronos en las cargas 
que resulten del paro forzoso existente. 
L a s  m edidas adoptadas hasta ahora con­
tra el cierre total o parcial de las Empre­
sas y contra los despidos generales debe­
rán ser com pletadas m ediante una protec­
ción m ejor de los trabajadores, así como 
la  adopción de m edidas que aseguren 
continuidad de su funcionam iento a las 
dem ás Em presas.

Salarios; I^a protección otorgada a los 
contratos colectivos debe completarse con 
la  garan tía  de salarios m ínim os en el sen­
tido de que los salarios establecidos eo 
los mencionados contratos sean obligato­
rios. E sta  obligación deberá alcanzar a 
las E m presas y regiones en las cuales no 
exista actualm ente contrato colectivo.

Reivindicaciones culturales: L as condi­
ciones de la actividad artística  y cultural 
deberán llenarse m ediante el estableci­
miento de un fondo público reservado. E'’ 
particular, conviene asegu rar a la activi­
dad teatral la  colaboración del personal y 
la creación de un fondo especial para se­
cundar su labor con el concurso, de l̂ s 
organizaciones profesionales, al fin de prO' 
ducir la  m ayor actividad artística y eco­
nóm ica en tan im portante elemento de ei' 
vílización.

Contra el terrorismo: E s  preciso prote­
ger a los trabajadores contra el terroris­
mo, que se ha m ostrado de una inanei';i 
especial durante los últim as elecciones. 
necesario castigar a cuantos cometen 
tos de violencia, enjuiciando a las autori­
dades que no han impedido ni han san­
cionado dichos actos de violencia, habién­
dolos incluso alentado en algunos casos. 
Se debe ordenar a las autoridades judicia­
les, policíacas y dem ás agentes de orden 
para perseguir el terrorism o patronal y 
hacerle imposible en lo sucesivo. Por con­
siguiente, convendrá perfeccionar la 
contra el terrorism o, fortaleciendo el dere­
cho de salvaguardar los intereses obre­
ros.
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¡El mediano y el pequeño agricultor 

y el ganadero precisan auxilio!

KISTE es la situación en que 
I X  la clase obrera se encuentra 

j  en muchísimos casos; pero 
no lo es menos la de la que 
encabeza el título de este ar­

ticulo, que se encuentra por completo 
desamparada y engañada miserablemen- 

por lo que es lorzosamente necesa­
rio ocuparse de ella, haciendo presentes 
iüs grandes calamidades que sufre, por 
«ii entre tanto el Gobierno de nuestra 
querida España cambia de rumbo, en 
iilgo se la atiende.

•altados agricultores y ganaderos, pue­
den considerarse en dos clases ; unos, 
que cultivan, entre propias y de rentas, 
cantidades de tierras que, juntamente 
con lo que les produce alguna clase de 
ganados, a duras penas el producto 
anual, on bruto, alcanza aproximada- 
niente a 1.500, 2.000 ó 2.500 pesetas. Ue 
esto hay que descontar, para efectos de 
•ipeios de labranza, contribuciones,. im- 
Puestos municipales, módico, farmacia, 
etcétera, sin exagerar nada, un 30 por 
'uo, {̂»l- lo que la cantidad líquida que- 

reducida, aproximadamente, a 1.050, 
•4<X) y 1.750 pesetas, respectivamente,

d.̂ '"̂  tiste producto está emplea-
a o a una familia, que, como mínimo, 

compone de cuatro o cinco personas, 
|.® citadas cantidades tiene que

comer, vestir y otras varias 
sé hogar. A  pesar de esto,

que, acostumbrados, 
o están, a vivir en la miseria y en 

referidas cantidades 
^  reabieran  ̂en pesetas electivas, aiin 

muy satisfechos e in- 
iactói su satisfacción con re-

2ún  ̂ qoe venderlas, ra-
caer̂ °*"  ̂ forzosamente tienen que

5” tnanos de un acaparador, quien 
‘̂ «“ testación que da es la sí- 

„o 1^  ̂■ “Qoe tiene géneros sobrantes ; 
tanto  ̂ ninguna especie y, por
dcT có imposibilidad de po­
cen,» ‘l'J® se le ofre-
óUe gesto de sentimiento,

a S t o ? .
que ey aianífiesta el acaparador, 

exDl f? °  scjpuesto y con el solo fin  
ar al necesitado que llega a sus

puertas, como el agricultor se encuentra 
en una completa necesidad de vender 
sus géneros, porque o tiene que pagar 
algún plazo de la caballería que le die­
ron fiada, o precisa el dinero para ad­
quirir abonos, sin los cuales no puede 
cultivar la tierra, o, lo que es más tris­
te, porque tiene que llevar el pan a 
sus iiijüs, que, cuando ha salido de ca­
sa, se han quedado en espera del mis­
mo, por esta razón se aflige, le ruega y 
suplica al acurapador le compre los pro­
ductos. Y  éste -- - con un corazón negro 
y un alma que no siente —  ve que ya 
tiene a su alcance lo que buscaba, ter­
minando por quedarse con los géneros j 
pero con una baja de un 10 6 un 15 por 
100 de su valor efectivo, llegando al 
caso bochornoso de hacerle firmar al 
vendedor, cuando se trata de artículos 
que están sujetos a tasa, un justificante 
en el que consta haber recibido no la 
cantidad que recibe, sino la que debiera 
recibir, y el agricultor, aun sabiendo el 
gran perjuicio que se hace a sí mismo, 
por malvender unos productos que tan­
to sudor le costaron adquirir, no tiene 
otro remedio que sucumbir, porque hu­
manamente, en un régimen burgués 
como el que nos encontramos, no pue­
de resi.stirse sin vender esos géneros.

Todo esto es público y notorio, siendo 
el tema de la mayoría de las conver­
saciones, por lo que llega a conoci­
miento de las autoridades ; pero como se 
trata de «D. Fulano el Acaparador», 
que dispone de pesetas y tiene influen­
cia suma con los representantes en Cor­
tes, representantes que con toda segu­
ridad, a no ser por el voto del agricul­
tor (el vendedor en este caso), no hu­
bieran libado a alcanzar tal represen­
tación, unas veces por falta de valor 
•cívico para presentar la denuncia por el 
perjudicado, y otras porque el «acapa­
rador» se sirve de medios que la des­
virtúan, quedan los hechos impunes, y 
rara vez las autoridades pueden llegar 
a terminar un expediente por medio del 
cual imponen multas, que sirven de 
gran satisfacción al «acaparador», ya 
que se le han impuesto 500 ó 1.000 pe­
setas de multa —  ¡ algo me excedo ! —  ; 
pero como han sido noventa veces más 
lo que él se ha aprovechado, se frota

las manos de gusto y el justificante del 
pago de esta multa le sirve de pretexto 
para decir que ¡ se le persigue, no se le 
deja vivir!, etc., etc., y continúa en la 
impunidad en el 99 por 100 de los ca­
sos, explotando descaradamente al agri­
cultor.

Los otros agricultores y ganaderos 
que por todos conceptos el producto bru­
to no alcanza a 1.500 pesetas anuales, 
además de pasar, en algunos de los ca­
sos, por los del grupo antes reseñado, 
hay que añadir más sobre ellos. La ma­
yoría vive en el campo y muy lejos de 
la ciudad, o en otro caso entra de no­
che y sale sin ser de día del pueblo; 
tiene por espectáculos las montañas, el 
firmamento y su triste choza; las amis­
tades del mismo son otros hombres tan 
pobres como é l ; y como su inteligencia 
está completamente abandonada, si tie­
ne la desgracia de que la cosecha no es 
buena o que se le declare una enferme­
dad en su pequeña ganadería, se en­
cuentra metido en un atascadero, sin 
que vea salida ; no puede pagar la ren­
ta, ni tampoco atender a su familia si 
llega a enfermar; en los plazos de la 
ganadería, que por regla general se la 
han entregado fiada, le ocurre lo pro­
pio ; el recaudador de contribuciones, 
tanto del Estado como del Municipio, le 
acosa; el médico le pide sus igualas, 
lo mismo que el farmacéutico y el prac­
ticante, porque también éstos precisan 
cobrar, ¿ji tiene casa en el pueblo, es 
muy pequeña e incómoda, diferencián­
dose muy poco con la choza que tiene 
en el campo, pues solamente se com­
pone de cuatro muros de piedra, que 
unas veces están sujetas con barro y 
otras con un poco de mortero hecho de 
cal y arena; suele tener el ajuar de casa 
que pasa de modesto: una pequeña 
mesa hecha por él mismo, de cuatro ta­
blas clavadas a unos cuadradillos de 
madera que le sirven de patas ; dicha 
mesa es muy baja, como si fuera cons­
truida a propósito para que esta clase 
de ciudadanos se humillen más ; de si­
llas, por regla general, también care­
cen, estando sustituidas por bancos, si 
así puede llamarse a cuatro trozos de 
madera, y la cama igualmente guarda 
relación con esto. También suele tener
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cerdos, conejos, gallinas y otra clase de 
aves ; pero lodo con el fin de cebarlos 
para 4ue otros se los coman, pues estos 
manjares a él le están prohibidos no 
por voluntad, sino por pura necesidad.

La vida de estos pobres ciudadanos 
pasa de ser sencilla; se levantan antes 
de amanecer y se acuestan tres o cuatro 
horas después de anochecido, y el inter­
valo de tiempo entre una y otra hora 
lo dedican a recorrer el camino que dis­
ta desde su albergue hasta donde tienen 
sus tierras o ganaderías, para cultivar 
aquéllas o custodiar las últimas. Sobre 
esto, lo que causa verdadera tristeza es 
ver ir al campo 'a mujeres con criatu­
ras —  muchas de éstas de pocos meses 
de edad — , cargadas a las espaldas con 
un mantón, unas veces con el rigor del 
sol y otras con un írío aterrador.

A las casas donde habitan no puede 
dárseles tal nombre de casas y sí de co­
rrales, pues pasado el umbral te saluda 
el tufo del corral que dentro de las 
mismas existe, de una manera que no 
es para descrita; los alientos de sus 
ocupantes huelen á los manjares de se­
bo, tocino rancio, cebollas, ajos, pi­
mientos, pan de centeno, etc., etc..., si 
bien en algunas comarcas, en una épo­
ca al año,' también suelen algunos dis­
frutar, como de propiedad suya, del em­
butido casero y del vino, y otros tam­
bién disfrutan de estos manjares (si así 
puede llamárseles); pero porque son in­
vitados por sus amigos o parientes, que 
viven también con sacrificios, aunque 
más holgadamente que aquéllos.

Habrá quien, al leer todo esto, le pa­
rezca una fábula; pero yo puedo ase­
gurar que es cierto por haberlo visto 
por mis proipios ojos, en esta provincia 
y fuera de ella, e incluso, si alguien se 
encuentra interesado en ello, también 
estoy a su disposición para proceder u 
su comprobación ; y quienes, podríaii 
hablar bastante sobre el particular, por 
su profesión, son los médicos de los 
puebh)s rurales.

Las diversiones de estos ciudadanos 
se reducen a conversar con los que vi­
ven con ellos ; y si en las fiestas más 
salientes vienen al pueblo y por casua­
lidad acuden al café, son censurados 
por los señoritos ubien», pues estos 
desalmados (salvo pequeñas excepcio- 
nes) consideran que esos ciudadanos, 
que tantísimo trabajan, no tienen igual 
derecho que ellos para gustar un café 
y un cigarro puro; cuando no tienen 
igual derecho es que lo tienen mayor 
todavía, porque lo ¡producen, y, en cam­
bio, la mayoría de los señoritos tibien» 
disfrutan de grandes rentas procedeiUes 
del producto de los brazos del trabaja­
dor, porque siii ellos sus propiedades 
serían letra muerta, o comen del pro­
ducto que les rinden igualmente las

Empresas que tienen, con el traba­
jo del obrero, con lo que disfrutan 
de la vida sin ninguna clase de priva­
ciones ; antes al contrario, en vicios, in­
cluso algunos vergonzosos, gastan algu- 

de los referidos señoritos «bien»nos
más que cincuenta familias de traba­
jadores. Y  cuando esos pobres trabaja­
dores hablan de política, ya desconfían 
de todo, pues antes sus esperanzas las 
tenían puestas en la República; pero 
con ésta, hasta la fecha, también se les 
ha defraudado, ya que su ilusión la te­
nían puesta en una verdadera reforma 
agraria, la cual, de no suspenderse en 
definitiva —  dicen — , nos resultará tan 
burguesa que iremos de mal en peor.

La terminación de estos seres huma­
nos es pidiendo limosna o muriendo en 
el campo o en el hospital.

¿Puede continuar este estado de co­
sas en un país que se dice está a la 
cabeza de los civilizados de Europa? No. 
Es necesario poner remedio cuanto an­
tes, haciendo que desaparezcan cosas 
tan injustas y deplorables.

Es urgentísimo acudir en auxilio del 
agricultor y del ganadero, en un princi­
pio rebajando los impuestos que Ies tie­
ne cargados el Estado, pues no hay ra­
zón para que un labrador y un gaiiade-

ooooooooooooooooooooooooo

Es necesaria una política continuada, 
persistente, creadora, organizadora y 
defensiva. Queda entendido que a na­
die se le pide el abandono de sus doc­
trinas ni de sus disciplinas políticas; 
pero entre toda la inmensa masa de la 
democracia española, que por más o por 
menos está acogida al régimen republi­
cano, es sumamente fácil, y no s'álo 
fácil, sino obligatorio, en buena pru­
dencia y conducta políticas, trazar el 
¿rea de lo que nos es común, saber lo 
que nos es común, dejar fuera lo que 
no lo sea, y por lo que sea común y 
permanente y valedero comprometer­
nos a no soltarnos nunca las manos 
para su defensa, quedando cada cual 
libre, fuera de ese área común, de 
proseguir su ruta con toda libertad, 
con toda la personalidad propia que 
nosotros empezamos por recabar para 
nosotros mismos. Nadie se deje extra­
viar por ios-consejos de la pasión enar­
decida, ni por el apego a la doctrina 
política, que nadie la tendrá más fuer­
te por la suya que yo la tengo por la 
mía. Que nadie confie en España en 
que, absteniéndose de esta colabora­
ción en torno del régimen republicano 
y de sus puras esencias funcionales, va 
a conseguir victorias por un extremo. 
De ninguna manera. La República no 
puede asentarse sobre ningún extre­
mismo. No puede asentarse sobre nin­
gún extremismo con probabilidades de 
duración, ni de ia extrema izquierda 
ni de la extrema derecha; porque el 
solo hecho de llamarse extremismo 
prueba que tiene en contra las cuatro 
quintas partes del pais. —  M A N U E L  

AZAR A

ru, que a duras penas, trabajando él j 
su familia de diez a doce horas diarias, 
y que consiguen una utilidad en bruto 
que oscila entre i.ooo y 2.500 pesetas, 
contribuyan al Estado por igual taino 
por ciento que aquel que le producen 
sus rentas miles de .pesetas, pues esta 
clase de contribuciones debe ser idén­
tica (entre tanto continúe el régimen en 
que estamos) a la que los funcionarios 
tienen por utilidades con el Estado, que 
hasta 1.500 pesetas están exentos sus 
sueldos, y desde esa cantidad en ade­
lante pagan un tanto por ciento- equi­
tativo que está en relación con el 
sueldo.

Otra clase de auxilios también preci­
san el agricultor y el ganadero, y que 
de momento pueden ser que el Estado 
se haga cargo de los productos de la tie­
rra cuando los almacenistas o acapa­
radores no los adquieran al precio de 
tasa, entregando al productor el im­
porte de los mismos, pues de esta for­
ma se estimulará el trabajo del agricul­
tor y la vida se abaratará grandemente, 
ya que quien aumenta los precios í>on 
los intermediarios que existen entre el 
productor y el consumidor. También lo> 
Ayuntamientos pueden contribuir mu­
chísimo a esta obra, dando incremento 
al Pósito agrícola creado por decreto de 
27 de diciembre de 1927, con el que 
pueden facilitar dinero a los agriculto­
res y ganaderos necesitados, con un P̂'" 
queño interés, que nunca podrá exceder 
del 5 por 100, evitando así que éstos cai­
gan en manos de los que se dedican 
la usura, que les están cobrando un JO- 
im 20 y muchas veces hasta un 3° 
por loo.

Para que todo esto se acelere, en b'*̂ " 
de los medianos y pequeños agricultores 
y la misma clase de ganaderos, es pt*-'" 
eiso que ellos se den perfecta cuenta de 
que se verificará si llevan a la.s repre­
sentaciones de los .Ayuntamientos, 1’*'̂  ̂
vincia y Cortes personas que los repre­
senten con la dignidad y decoro preci­
sos ; que nt) pueden ser otras más qi''- 
aquellas que pertenezcan a estas fia­
ses tan desatendidas de ciudadanos- 
sola y únicamente, dejando aparte 
cíase de sofismas, que son los que h®.' 
se vienen empleando por los que dieen 
representar a tales ciudadanos en 
Corles, Provincia y Ayuntamientos, 
s-'ilo son chupópteros y vividores. 
es ya de que se reaccione contra est"' 
parásitos que invaden la sociedad bu 
mana, ya que lo.s instantes son prî P' 
cios, con el fin de que todos los trabu 
jadores, unidos como un solo hombr'-- 
hagan caer para que jamás se levanta” 
a quienes los tiranizan.

l

R ic a r d o  H ERR ER O S PEREZ
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